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PRÓI,OGO

Canarias, punto estratégíco en la ruta a Ind,ios, n frntuúo d'esde los pri'
mnros tiempos de la conquista y colnnización americatw una ainculación
con esta,s ti,erra,so quefue estrechó,ndose mnrceil a los intercambios ecortÁrni'

cos y a lo,s cotutantes iilas y aenid,qs de sus habitantes. Ellos contribuyeron
a la formnción social y cuhural de lqs nueT)Q,s socied,ad'es, o la aez de

aunrcntar el mqta étníco de éstas. Los rnkm,os que a su regreso lleuaron el

sabor de l;us tierras amnricntas a Curtarias;en úonihe ta huella y'elrecuerd,o

ile Am,éricq, en especial de Cuba y Venezuelq estú, presente.

La publicoción durante (as últimns años de monograflas que analizan
iliferentes aspectos il¿ la historia d,e Canarias, asl como la celebracihn de

congresos sobre Ia hístoria c@nario-americanq estú'n ayud,ando aI estud,ío y
conocirniento de la uni6n d,e ambos mt.md,os. En este contexto se enmnrca ln
obra d,e Manuel de Paz, profundo conoceilor de la histori'a y del pensarnien'
to contenporálrco canario, ! fu lus rel,aciones entre las comanidad,es cana-

ri,o-amnricanas.
Su libro Wangüemert y Cuba es continuación d,e las estudias iniciad'os

por Manuel d,e Paz añps atrás de fenfimnn'os socio-culturales ocurrídos a

ambos lailos ilel Atlá'ntíco. In' masonerino eI banilolerismno la emigradón
son algunos de los tem,o.s abord,ados por este fecundo historí'ador. Wangüe'

mert y Cttbaresponde a esta necesid,ad' d'e hacer una hístoría global totalí-
zad,ora, que abarque los dos uniaersos difurentes pero unid,os por la acción

d,e rnillnres d,e emigrantes.
A traaés de esta obra Manuel il'e Paz nos adentra en uno de losfenóm,e-

nos de nwyor trascendencía para Ia hístoria de Canarías y Américq como

fite el proceso emigratorio'inrnigratorio generado dnsde Ia mismn conqui'sta

y que contínuó d,urante cinco si6los.
Durante el siglo XD{ Cubafue utw il'e los prirrcípal,esfocos d'e atracci6n

para el campesirw canari,o, que erpulsad,o d,e su suelo aela en la Gran Anü'
Ila la tíena de jauja y promisión. Esta emigrací'hn ooluntaria y forzadq con
carí,cter temporal o d,efiniüao, mnrcó y remnd'elí eI semblante d,e ambos

pueblos.



I'a exparciín azu,carera que experimcntó la ísta a finales d,el sígrn

\W y que se mnntuao durante granparte d,et sí6lo sí4uiente, proaoc@ron
La creori,ón de instituciones d,estinad,as al fomnnto de ta poblacíón y coloni-
za,ción. Lapolf,tica colonizudpra de hs gobernantes españales mantuao a lo
I'argo d.el siglo xD( ci,erta conrtnuidad al au,spicíar en todo m.omcnto eI
poblamíento del tenitoría cubano a ba,se de famitía^s blancas en las zonas
m,ú's d'espobla.d'as, en las que sefund,arlan colnnías o pueblos y se iniciarfn
su erplotación agrlcola.

Los proyectos elaborad,os en el seno d,e la Real Junta d,e Fomnnto, inte-
grad'a por hncend,ad,os y comcrciantes, hacnnn hírrcapié en la n¿cesidad, d,e
poblar la ísla con colanos blnncoso que harran d,e muro d,e contención d,e l,a
población de color, cuyo progresiao aumnnto había alnrmndo a In élite y
gobemantes delpals. Ins acontecimientos d,e la aecina Haitly algunos su-
cesos ocurridos en Ia propia cubq alenaron y fomnntaron el temnr ante la
superi'orid'ad, rw,mérica de lns habitantes de color y urw posible reaolucifin.
Qué Q'd'a cabe que el ootnied,o al negrooo fue uüIizad,o por esta érite dirígente
para defend,er sus intereses.

En dichos proyectos, los trabajadores canaríos eran los coror¡os mls so-
líaitados por su conocimiento profundo d,e ta agricurtura y por su fúcil
ada¡ttaci6n aI campo cubano. Esta preferencía d,el inmigranie isleno contí-
nuó d'e formn erpllcita en los planes de irunigracíón elnborados en el síglo
M.

- 
Para estos ínmigranteso la agriculnfia" el cultiuo de ra cañay d,el taba-

cofue su acüaid'ad,princípal. El mcd,ip ruralfue el á.mbito dond,e se desarro-
lló buena parte ile la aidu e historia d,e la colectiaid,ad. canaria.

No es cas-ual que nu,estro persorwjeo Luis Felípe Gómnz wangüem,ert, se
asentora en cuba en la parte mÁ,s occid,ental en ln prouincia d,e pinar del
Rla, zona trad'icí'otwl d.e cuhfuo d,e tabaco y de asentárniento canaríac cuyas
uegas han d,ailo famn al tabaco de Vuelta Abajo.

Las cond,icípn'es ih aíd,a de estos trabajad,ores tw eran mnjores que las
d'e los inrnigrantes rad,icad,os en Ia ciudad, y at iguat que éstis, los isleños
q_ue alll aíalan tampoco se uíeron libres d,e ta explotu;ífin d,e sus paisanos.
Las duras cond,iciones de su existenciao La, iruseguridad, en er trabájo, por su
cará'ctey terryoralo ln insalubrid,ail ilel mcdía, y mtchas ueces la miseria,
fi1er2n la realid'ad' que gra,nparte d,e los iwnígrantes encontreron a su llcga-
4- ht relatos y testimaníos de éstos rns hán il.ejado constancia de ta"en-
plotací'ón d'e la que eran objeto, d,e las largas jornnitas laborales y d,e lns ba-
ios salarí,os percíbíd,os, los cualeso por otra parte, durante las primnros añns
d,e este siglo segulan si.end.o pagad,os con aáles canjeables enia tíend,a o bo-
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il.ega d,el in6enio o sitia de tabaco, tambi,én propiledail d'el úrcña d'e lo's üe-

fTos.

Tios Ia recogid,a d,e la cosecha Le suced,lan lps mcses dc o'tinmpo rurer'
tooo, durante bs cuales el trabajador contínuaba ahsiendo en sus lugares de

trabajo esperand,o a l,a próxíma cosecha y subskti'end'o con préstamns a

cuenta ilelfuturo jornal, conced,id,os por lns propietarios.
La reconstrucción ile Ia aiila d'e Luh Felipe Gómcz Wangüemcrt ifu'stra

y ejempffica ciertos qspectos sobresa,Iientes ile I'os colecthsidades ile inrni-
grantes, en ütyo seno aquellos que posefnn un nuryor nioel cuhuralo coma

fue eI ca;o ile Wangüemnrt, d'enurrcíaron Ia exphtaciín y las condiciones
de uida de sus paisanos, almismn üempo que contribuyeron amnnterrcrai-
ao eI recuerd,o de su üerra y a afianzar lps lazos con lo d,eiado atrú's.

Las q,sociaciones d,e benefrcencia canuríns y el centro canario, que co'

mnnz&ron afundarse en diftrentes partes de la isla a partir del úlüma cuar'
n dnl si6lo XD{, na.cí,eron bajo eI espfrím' de protecci,ón y a,Tnparo a los isl'e'

ños, a Ia aez que siruieron de lugares d,e reuniÁry forma'cün y recreo. En es-

tos centros elinmigrante encontrí unaparcela de suterntñ,o dond,epudo re-

crea,r su cultura y corwersaÍ con s,rt's paísanos.
Asimismn, Ia.s publicadnrrcs periódicas d,e estas a,sociacinnes fiteron

un mcd,i,o d,e propagand,a ile la cultura canariq urw ala de uníón con eI Ar'
chipiélngo. El Mencey, El Correo de Canarias, Cuba y Qnnarias, El Eco de

Canarias, El Guanche, L¿s Afortunadas, La Voz de Canariae etc.o son eiem-

plas de ella.
La mpticulosa reconstrucción ile la oíila de Wangiinmnrt realizad,a por

Manuel de Paz, ayuda a comprender otro de los aspectos mÁs d,estacados de

las colccüaid,ad,es inmigrantes, comn fue el seguímiento d,e los aconteci'
mientos pollücos d,e su ti,erro" y, en algurws c¿rsos, Ia participacihn en hs
mismns. LafuruIacifin d,el Partiilo Nacíonalista Canario y ile su írgann d'e

expresi6r4 El Guanchg en 1924 en I'a Habanao formnron parte de In tarea
política de Wangüemert. Ello de nuano rettela la actitud manteníd,a por esta

col,ectiaid,ad con respecto a su ti,errq cuya eaolucíón obseraaba y segula con

gran atención. Una actímd de permnnente recuerdo y anhelo que auspi'cíó

Lapucsta en marcha de obras socíales y culfitrales en Canarios y laforma'
ciÁn en Cuba de organizaciones y partidos políticos sirnilares a las creados

en eIArchípiélago Canaria, slmbolo d'e unpueblo separad,o pero uníd'o baio

unmísmn id,eal.
No nos queda m'ús ry'e felicitq,r dB nueuo aI profesor Manuel dn Paz y

ograd,ecerle su contribuciín al conncimiento d'e las relaciorrns entre el mun-
do amerícano y Carwrí,as, asl como el ile brillantes cqsos partipulnres comp



el d'e Luis Felípe Góm¿z wangüemcrt, cu,yo estudio biogrú,fi.co enriquece las
inaestigacíanes sobre la enígracíhn e inmigración conoio a Ia Giq,n Anü-
Ila.

Consu¿la Naranj o Orooio
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INTRODUCCION

Este lihro trata de la vida y de la obra de Luis Rlipe Gómez \[hngae'
mert (I-os Llanos de Aridane, L862-LaHabana, L942). No es una biografta al

uso tradicional, si por tal ha de entenderse el mero relatoo más o menos hqg*
gráfico, de su vida y de su labor como smigrante, polltico, intelectualo perio-

dista, ma^són / miemh¡s destacadoo en fin, de la 'ogeneración canario-

cubana". Tirrpoco es una heulstica de Wanguemert. A través de log nume-

rosos, aün(Fe incompletos, testimonios documentales, especialmente perio-

dfsticos, hemos tratado de reconstruir y de narrar su larga y fructlfera exis'

tencia, que lo fue, en grado sumo, en Cuba y en Canarias.

Wangüemert no es un desconocido enhe nosotros' pero su vida presenta

muchos perfiles inéditos, sugerentes y complejos. Educado en las tradiciones

liberales de su familia palmera, se inició pronto en el republicanismo y el

librepensamiento, emigró a Cuba en los últimos tiempos de la Colonia y alll
hizo cierta fornrna. Participó en la guerra de independencia del lado español,

pero la zona de su mando se convirtió en refugio seguro de famiüas cubanas

áesamparadas. Volvió a Canarias y luchó por su autonomla y por la Reprlbli-

c% pero no pudo con el 'ocaciquismo" de su tiempo y, entristecido, regresó a

Cubq donde siempre esürvo su porvenir. Masón activo y republicano genero-

so, encontró alll su añorada utopla, se convfutió en pilar de la Asociación

Canaria, contribuyó a fundar el Pa¡tido Nacionalictá, Canario y dirigió su ór'
gano de prensLEl Guanche (L924'I925). Durante sus últimos a.ños contem-

plO, desd" l.a Habana, el triunfo y el ocaso de la República españolg y ayudó

a su sostenimiento con su mi]itancia activa en el exterior y, sobre todo, con su

pluma, en la prensa canaria y en la preruta cubana. Escribió mucho y bueno,

por Cuba y por Canaria.s. Su testimonio democrático, crltico y tolerante nos

pertenece a todos.
Para Ia preparación de esta obra he contado con la colaboración de algu-

nos amigos que han puesto a mi disposición materiales en muchos casos en-

trañables, en tal sentido quiero expresar mi agradecimiento a don Manuel
Pérez Acostao pariente de nuestro personaje, flue me ofreció su colaboración

sincera; y a doña Luisa Gómez Pombo, nieta de Luis Felipe Gómez Wangüe-
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mert, quien, desde México, nos remitió fotografías y poemas. Mafa victoria
Hemández, Francisco J. Maclas Martrn, Jos¿ A. S'anchez Mederos, Nicolás
Reyes, José Femández y Manuel suárez me aportaron, tqmhién, documentos
e informaciones. otros arnigos y colegas 

"o-ó 
lor profesores oswaldo Brito,

Julio Henrández Garcla, Manuel Hemández y pabll Quintana reolizaron ob-
servaciones y crlticas sagaces? traÉ la lectura de algunos capftulos del original.
A todos les expreso mi agradecimiento, al tiempo que los eximo de toda res-
ponsabilidad con relación a las omision"" o 

"ttor"r 
que pueda contener este

q3bajo. Thmbién- hago prtblica mi graütud a la Dra. 
-consuero 

Naranjo oro-
vio, gran conocedora de los aspectos cuantitativos y cualitativoe de Ia émigra-
ción española contemporánea a Cuba y a América, por sus palabras prel¡"-l-
nares. Conflo, finslms¡1s, en flue el lector encuentré 

"o "rt"" 
paginas, al me-

nos, motivos de reflexión sobre nuestra comín historia canario-arnericana.
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CAPITULO I

LUIS FELIPE GOMEZ WANGTIEMERT
(r862-Le42)

¡No aolaerás a mis labios
agua fresca d,e Ari.d.ane!

Los RAscos elementales de la biografla de Luis Rlipe Gómez Wangüe-
mert, dada la entidad del personajeo son dificiles de resumir en pocas páginas.
Conviene, sin embargo ?trazar su breve r"*$lanza antes de acometer el estu-
dio de su obra perioüsüca, polftica, intelectual y hlmanlstica, en Cuba y en

Canarias.

1. Il[trh¡ICIA CON ROUSSEAU

Luis Felipe Manuel Tomás de los Dolores Gómez Wangüemert nació en
los Llanos de Aridane el 15 de ochrbre de 1862, y fue bautizado nueve dlas
más tarde en la Parroquia de N" S" de los Remedios. Fueron sus padres Fede-

rico Gómez Wangüemert, Alcalde de la población r, y María de las Mercedes
Wangüemert Lorenzo 2. Se tataba de una familia gueo sociológicamente,
podrla clasificarse como perteneciente a la burguesla agraria del Valle de Ari-
dane, pero de recias tradiciones liberales que yq durante buena parte del si-

Véase, para este datoo J. Pérez Garclu Fa^stos biogrú,ficos d,e I'a Palm.a, Caja de

Ahorros de Canarias, La l"aguna, 1985 (tomo I), p. 85.
Certificado literal de bautismo comespondiente al folio H9 vto. del libro )ilV de

Bautismos del Archivo de la mencionada parroquia. Sus abuelos patenros fueron
Felipe Gómez Carballo y Catalina Wangüemert Afonso, y maternos Antonio
Wangüemert Afonso y Ana Marfa Lorenzo Carballo, todos oovecinos de ücho pue-

blo". El grado de consanguinidad, fruto de un fenómeno endogámico secular, es

evidente.

1.

2.
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glo XIX" habta dado vivas muestras de su credo y de su comportamiento so-
cial y polltico en sentido progresista 3.

hecisamenteo en el seno de su famiüa recibirla sus primeras snssflenzas
laicas y liberales. ooUn dfa hizo llegar a nuestras mrnos -afir-a con respecto
u s¡ amigo el fotógrafo Manuel Rodlguez Quintero-, la fotografia del patio
de una casa de la calle Trasera (Francisco Femández Gño), casa de recuer-
dos filiales porque en eüa" siendo maestra de Primera Enseñanza nuestra
abuela matema, de inclinaciones hacia los enciclopedistas, hizo que leyése-
mos? temprano, a Juan Jacobo y a Voltaire" a. Estudió, también, en la escuela
p,:blit_" de su pueblo natar,'ola del Maestro Daniel, en la que aprendimqs sl
abecedario" y recordó, igu4lmente, a su oomad¡e y maestra, a ,r,a mujer que a
é1, ya adolescente, üo las primeras lecciones de Libertad, poniendo a su al-
cance El Contrato Socíal y otros libros de esencia enciclopedistao nunca el

_cg'niryo recto y seguro p@ra llegar al cielo'o 5; aunque sr, probablemente, el
libto de Garcla LunaI'a Estrella d,e Nazaret,segrin confiesa en otro momen-
1q6.

Esta formación marcaráo desde muy joven, el pensamiento y ra acción de

3. Baste Ia referencia al papel jugado por este linaje familiar en el contexto del Trie-
nio liberal en La Palma, o a la categorfa intelectual de algunos de sus miembros
como Benigno ca¡ballo vangúemert (1826-1864), noa d. cuyas obras ha sido
reeütada en est¿ misma colección (véase nuestro prologo-intóducción -pp. ll-26- a su libro z¿s Afortunadas. viaje descripüai 

" 
l* íslas canarias, 

-"Tinru,

de Historia", ccPC, Santa cruz de Tenerife, 1990, donde hacemos alusión a
Luis F. Gómez wangüemer! consignando por error -p.l3-, su fecha de naci-
miento en 1863).

4. Cfr. este tesfimonio en su ardculo o'No' q de Cuba Pa¿ando ,na deud{,, EI
Tiempo,2.452,Santz Cruz de Ia Palma, 16 de mayo de i936, p. l; donds r,m-
bién agradece otros envlos de Rodrrguez euintero, como'n detalle de.la.oAveni-
da Thnausrl", el héroe aborigen, cuya fig'ra recuerda y venera con bnós encenü-
dos, oonuesho culto a Tirnaueú -dice-, tan arraigado tomo el flue cons¡€ramos a
Marl".

5. !.I. !óy* Wangüemert: ooNotas de Cuba- Ia ideologla de un voto", -El Tiempoo
1.766, Santa Cruz de La Palma, 29 de enerc de 1934, p. t.

6. LF, Gómez wangúemeru 'oNot¿s de cuba. Algo acercade dos Juares",EI Tiem-
po,2.175, Santa Cruz de l,a Palma, l0 de junio de l9BS, p.2.

Por otra pa^rte, en el Archivo de don Manuel pérez Acósta, pariente de Luis F.
Gómez wangüemert, se conserv,n algunos poemas, que danle de los lazos de
afecto que u¡lan a est¿ familia ampliada
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nuestro biografiado, que, apenas adolescente, hrvo oportunidad de expresar
en la práctica sus primeras convicciones 7:

o"fbnlamog üez años cuando en nuestra villa natal, los Llanos de I¿ Palma

de Canarias, participamoe con otros muchachos eLúauto defe qae aefuzo
en Ia Plaza de la Constitución, quemando unos reb:atos borbónicos que esta-

ban en Ia escuela prlblica; los chiquillos sentlamos los primeros entusiasmos

i¡fantiles producto de olr pronunciar la palabra libertad".

P6rez Catnín afirma, en su semblanza sobre Wangüemert, que "desde
muy joven (a los 15 años) se afiIió en Ca¡arias al partido Republicano" 8. Sea

o no verdadero este aserto, sl parece posible relacionar, desde temprana'q fs'
chas, a nuestro hombre con el republjsanismo y la libertad de pensemiento 9:

"A los 17 años tuvimos el atrevimiento de sentinros un tanto periodistas

colaborando en Las Dominicales d.el Libre Pensamicn¿o del inolüdable
Demófi|n".

Periodista y educadoro porl¡re, antes de emigrar a Cuba en lBB2o "de-
sempeñó la escuela prlblica de niños de Tazaeorte' 10, cargo que mrnca
olvidarla 11, pero ![ue, a la saz6n, apenaa permitla subsistir.

7. L.F. Gómez Wangüemerk *El 60 aniversario de la'himera'. Como examen de

conciencit' , EI Tiempo,1.518, Santa Cruz de l¿ Palma, 4 de abril de 1933, p. 1.

Fechado en I¿ Habana el tl de febrero. Este texto forma parte de u¡ ardculo
publicado previamente en el perióüco España Republicana, órgano oficial del

'oCfrculo Republicano Español" de l¿ Habana"
8. José A.Pérez Carrión: Los canari.os en América Influencia d,e los mismos en el

il.escubrimi.ento il.el Nueoo Mund.o. Fomcnto d.e su población' desarrollo de su
agriailturg inilustria y comcrcioo etc., etc., 1466 a 1896,8ünr y Administra-
dor: Manuel de Armas y Sánchez, Habana, 1897, p. 371.

9. L.F. ümez Wangüemer! art. cit.o p. 1. Sobre Femando I-azano, DemÁfiho, y su

importa:rte publicación perióüca puede verse el libro de Pedro L. NvarezlÁza'
roz Masonnrla y librqtensarnícnto en Ia España d,e la Restauradón (Apronimn-
ción hístórica), UPCM, Maddd, 1985, pp. L07 y sa,I'as Dominicales, sin embax-
goo comenzó a publicarse a partir de 1883.

10. Cfr. 'oAntecedentee. Datos... D. Luis F. Gómez Wangúemert", Gerininal,44, San-
ta Cn:.z de L¿ Palma, 15 de eeptiemhre de 1904, p. 4.

ff. L.F. Gómez WangüemerL ooNotas de Cuba Glorificación del Maesbo", El Tiem-
po, Santa Cruz de La Palma, l0 de marzo de 1936, pp. l-2. Agradece el rar¿'
miento de o'maestro" que se le da en una invitación para participar en el homena-
je a D. Ramón Pol y Navarro -del que volveremos a hablar más adelante-, re-

2L



2. ALCALDE EN prNAR DEL nÍo y soLDADo DE
WEYI.ER

Emigró, pues? como tantos isleños a Ia Perla del Caribe, en una época en
que la isla y el Archipiélago vivfan las faúdicas consecuencias de una de sus
más tenibles cfisis económicaso la depresión de la gr"t a o cochinillq como
para hacer realidad la afirmación de su pariente Benigno carballo wangüe-
mert: o'Cuba y la Habana son Ina especie de patria para los palTeros" u. Y,
¡llf, 'ns de sus primeros trabajos fue también el de o'profesor 

dé Instrucción
pú-blica" 13, previa realización de unas pruebas gue superó, y que recordó en
un artrculo medio siglo después la:

"En 1883 vivlamos en lo alto de la Siera de los Organos, en ,n y¡ll¿
pinareño del que ya hemos hablado más de una vez en nuestraa Noras.
Era.mos jóvenes, recién llegados, y anhslábamos ganar dinero para cum-
plir un deber filial y demosrar que podlamos eer útiles. Erróneamente se
nos dijo que, después de un brevfuimo ex4men hecho por la Junta Muni-
cipal de Instmcción Pública, obtendrlamos el fitulo de Maestro de Escue-
la Rurdl, y que, vacante una en el Valle, podrfamos obtenerla"."

Del Tribunal formaba parte 'lprineipallsimao' un tal padre fisrrrtnguez,
párroco español del pueblo vueltqhajero de san Juan, donde se celebraba el
examen. wangüemert superó sin mayores dificult¿des las pruebas rutinarias
(lectura, ortograffa, etc.) y, de forma brillante, la de historia sagrada, al recor-
dar la fignra de san Juan Bautista a través del libro de Garcla Lun aola citado,
La Estrella d'e Nazaret. Para nuestro repu-blicano anticlerical, este santo
siempre gozarla de sus simpatfas. Más tarde, en Punta de la Sierrq oodonde

posela el Hotel'Marina', tenla u¡a escuela gratuita y una modesta biblioteca

cuerda ¿ l¿ r'-his¡ maestra Fernanda Pérez wangüemert" ya farecida, y excla-
ma: ooHonor 

es para el invitado que se le diga maestro, por haberlo sido en ta PaI-
ma y en Cuba- iMaestro! no tiene el iüoma castella¡o voca.blo que más signifique
y que más exprese" (p.2).
B. Carballo Wangüemerü op. cit., p. 143. o'En los lJanos apenas s¡mplen la edad
de los calorce o üez y seie años, 

'na 
gran parte de loe jóvenes marchan a la Haba-

na..."
Cfr.'oAntecedentes...", Gernünnl,15 de septiembre de 1904, p. 4, citado.
L.F. Gómez Wangüemeru ooNot¿s de Cuba- AIgo acerca de dos Juanes", EI Tiem-
po, 10 de jlnio de 1935, pp. 1-2, citado.

12.

13.

L4,
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puesta al servicio público. Todo fue destruido cuando el incenüo del pueblo
por los revolucionarios" 5.

Con posterioridad, Wangüemert se dedicó aI culüvo del tabaco, y se con-

virtió en ooapoderado de comerciantes imporüadores y de propietarios,ly] "--
pleado de la Henry Clay and Bock, Company T'imi1sfl para la compra de ta-

baco de sus grandes fábricas" 16.

Pa¡alelamenteo nuestro biografiado no desatendió su vocación periodlsti-

ca y fue redactor y colaborador de la.s publicaciones cubanas y canario-cuba'
nas La Alborad'q La lilea" La Fraternid'ad', El Radical, I'a Thrde, La Voz d'e

Canariaso El Eco de Canarias, Las Afortunadas, Diario d'e la Mañanoo La
Discusión y Paz y Concordia,'ofrg no de la logia de su nombre" n ,!, e1g(tn

Pérez Canión, fue ta.rnbién, al menos en 1896, oocolresponsal especial del

Diario ile la Marina" L8,

Desde el punto de vista polltico desaxrolló una activa participación en la
vida pollüca colonial durante su primera etapa cubana- EI propio Wangüe'

mert relató mucho tiempo después 19:

ooAntes de los veinte, vinimos a Cuba y no formomos en el partido inte-

grista; comenznmos a ser pollticos bajo la dirección del ilustre cubano

doctor D. Joaquln Qrflez y siguiendo después las inspiraciones del olvi-
dado de extrañoe y de propioso gran eütorialista gue se lla^mó D. Manuel

Linares y de aquel generoso doctor D. Domingo Fernández Cubas, defen-

sor de loe estudiarrtes inocentes fusiladoe en 187I".

Ocupó, en ta] sentido, los cargos de 'osecretario del partido reformista de

Guanes, vocal del Comit¿ kovincial del mismo partido y luego presidente

del autonomista en Luis Iazo, aI hacerse la fusión de éste con el acaudillado

por el Sr. Maura, Concejal, Teniente de Alcalde y Alcalde en poblaciones de

la isla de Cuba" 20. Según Pérez Carióno Wangüemert comenzó ooa hacer po-

ktica en 1BB7 cuando se inició la üsidencia izquierdista del partido de Unión

15. Ji. Pérez Cari6n, op. cit.o p. 373.
16. Ibful¿rn y ooAntecedentes...'o, Gennínal, citaúo, p. 4-

1?. Cfr. ooAntecedentes...", cit., p. 4. Es posible que el titulado Diario de Ia Mañana

sea, en realidad,Diarin ile ln Marina. Por ot¡o lado, también se iniciar'á en la ma-

sonerla, como eshrdiaremos más adelante.

18. JA. Pérez Carrión, op. cit., pp.372-373. Tbmbién remitió trabajos a periódicos

canarios, como el pelnerc Aseró, tal como se dirá más adelante.

19. L.F. Gómez Wangüemert: *El 60 anivereaxio...", El Ticmpo,A de abril de 1933,

cit., p. 1.

20. Cfr. ooAntecedentes...", citado.
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constitucionalo luego tomó parte en el movimiento Económico, y creado el
partido reforrristra fue comisionado en rnión de distinguidas personalidades
para hacer propaganda por los pueblos más occident¿Ies de vuelt¿ Abajo,
G¡ane, Marfrnez, Baja, Remates y otros a donde era poderosa la unión cons-
titucional"; fruto de esta campaña fue Ia erección d; "import€ntes comités y
el triunfo en los comienzos". wangúemertr pü€s, ge habfi convertido, hacia
L896, en un militsnls destacado del autonomista oopartido reformista local de
cubao'o era miem-bro de su comité regional, vicepresidente del sub-comité de
Punta de la Sierra y secretario de la agrupación local de Guane. En tal senti-
do, habla tenido acceso a cargos de concejal y teniente de aláde en Guane y
san Jua¡ yMafifnez y; en el citado año de 1896, ostentaba el de secret¿iiio de
laJunta Adminisnatiaa de_Luis laao (llarnado ara saz6n valle de weyler)
por-disposición del gobemador y capitán $eneral. 

ooEn la parte más occidéntal
de la provincia de Pinar del Rio, donde existen muchóg miles de hijos de
canarigs lelraman El c6nsul" 21. Por riltimoo en IBgz-lB9B, fue alcalde pro-
visional en el citado Valle de Ltttsl.azo 22.

- Ahora bien, un aspecto relevante, polémico y, aparentemente, contraüc-
torio con su pensamisnto y.con supraxíso será, sin áuda, su activa presencia
en las filas de los Voluntarios cubanos, ,no de los cuerpos del ejérció español
de ultra¡nar en la Gran Antilla W?rngtemert, sin embargo, oo ," inscribió de

{og1 renentina u oportunista en la milicia, a rurz der áshltido de la guerra
del 95, sino que perteneció a aquella desde, prácticamente, su llegada u la Ir-
la.

E_n efgcto, su hoja de servicios se abte con la obtencióu del cargo de sar-
gento loo el 21 de octubre de 1884, para servir en la compañla de Cazadores'voluntarios 

de Luis I azs ¿args que consiguió al disponer de las condiciones
necesariaso oogaber leer y escribir y demás gue requiere y promete su exacto
desempeño" 23. A"f, pues, esta rápida integración éo hs ir""r* españolas de
Cuba no parege responder a ,na oculta vocación militar de nuestro biografia-
do, sino, más bien, a otro tipo de razones, por ejemplo, a un natural deseo de
ascenso social y de consolidación de .o po.i"ióo socio-económi cay,tavez, a
u¡a forma de cumplir con sus deberes militares, puesto ([ue, como sabemos,

2lj Cfr. JA. Pérez Carrión: op. cir., pp. 320-323.
22. \,\,-?yez Wangüemerr: "Notas de Cuba Un bastón en ,r Museo,,,EITi.empo,

2.063, Santa Cruz de La Palma,23 de enero de 1935, p. l.
23. Cfr. su ¡smb¡amisnto firmado por el capitán-coma¡dante José Maxtlnez Menén-

dez, y refrendado por el general subinspector en [¿ Habora, el tg de noüembre
de 1884,_ en la Hoja de seraicios de Luis Felipe Gómez wbngüemer! A¡chivo Ge-
neral Milita¡ (Segovia) (AGM-Segovia), Sección 1", lcgajo C-ZSSI .
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cuando emigró no tenía arl¡ los veinte años y es posible que de esa manera

tratara de evitar requerimientos legales posteriores.

Hasta el desen-cadenamiento de la Guen*¿ de Independencian sin embar-

go, Wirngüemert presenta, degde el punto de vista miütar, sólo la"s siguientes

Lcidencias destacables en su expediente personal %:

-Fj|22 de mayo de tBB6 solicit¿ y obtiene, seguidamenteo la renuncia a

laplazade sargento lo en la compañla antes citada, oopor no dispo¡e¡ de tiem-

po p*u atendJr debidanente los trabajos que le están encomendados", aun-

que desea quedar'oen clase de voluntario".^ 
- El Iá de mayo de IB89 pide y consigue, poco despuéso su ingreso en el

escuadrón de cabilerfa voluntaria de Guane, lugar al que pasó a residir por

aquellas fecha.s.

No obst¡nteo Wangüemert no debió ser, precisarnente, un voluntario mo'

delo desde el punto ae 
"ista 

ideológico, si por tal ha de entenderse el odio a

las lleitas reivindicaciones de los antilIaros o el conservadurismo aultanza"

como frecuentemente se apunta en los textos históricos. Prueba de nuestro

a-serto son algunos hechos y anécdotas que? por su interés, paf¡amos a referir.

Hacia 1é86, 
"oo 

*otioo de la celebración de un banquete, organizado

por las fuerzas armadas de Vuelta Abajo en honor del gobernador militar de

ia provincia de Pinar del Rlo, el'ogeneral pgndonoroso'o y ooferviente republi-

cano" Cipriano Carmona y Trallero; Wangüemert -oocon sus veinticuatro

años y 
"oo 

lor atrevimientos que produce el champa8-tte"- reahz1 un com-

promltido brinüs en elogio dei general, d914", a grandes raF gos' 'otrazó su fi'
'tou 

co-o amigo fntimo del infórnmado VillacámpA años y años encerrado

io.ro 
"a"tillo 

de MatrOn, ex Gran Maestro de la masonerla española' perse-

guido, postergado por su fidelidad a la República". lo peor, anle ! presencia

á" "oo po"o."".punol"" demasiado monárquicos, lo más granado de la inteli-

gencia colonial'i, fue la respuesta del militar republicano, suY-N.palabras
áeran reafinnaciones de republicanismo y enérgica condenación de la monar'

qula,,. Tan duros fueron sus conceptos,'otan-peligroso,s en su boca,"que, a es'

p{ar" de Carmona, exaltado por el recuerdo del ma] trato recibido, se juró

g"*d"t silencio; todos cumplieron, evitalrdo un consejo 
^de 

guenn' todos:

Éasta los intransigentes del partido Unión Constitucional" 2s'

Por otro tadó, Wangüemert recordará con satisfacción otro hecho rela-

cionado, en este 
"uro, "oo 

los mabajos que realizó una comisión de Ia que for-

Cfr. su Hoja ile seraicios en Loc. cit.

L.F. Gomez Wangüemert: 
*El 60 aniversaxio de la 'Primera" '", El Tiempo, 4 de

abril de 1933, citado, p. I.

24.
25.
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maba parte? para'oacudir en auxilio de u¡a huérfana, hija del General villa-
campa 26, sublevado al grito de ¡Viva la República!,' 27.-

_ El 25 de julio de 1890, ademág, en h cór'-emoración por las fuerzas de
voluntarios de San Juan y Martlnez del dla de Santiago, put Oo de España;
whngüemertr ![üe s€ incorporó a la fiesta por casuaridaá,''irocedente de Ia*
lomas, vistiendo ! suajira gaayahera",tuvo gue brindar, a petición de otro
comensal, ooen nombre de los volu¡tarios de Luis T.aoo". Frenie a lo realizado
por sue compañeros, nuestro hombre se negó a glosar la mltica grandeza del
Apóstol matamoros, y efectuó una encendidá referencia al triunfJáe los tiner-
feños frente a Nelson, el 25 de julio de LT97.La tropq fomada en su mayorfa
porvegueros isleños, acudió aI final aalzar en altoo o'en recorrido triunfa],,, al
orado¡ que les habla hecho sentirse ooorgullosos 

de su tenmño" 28.

Con todo, 
_ 
no puede *"no.pr""i*re la activa participación de

waúgúemert en Ia Guena de Independencia de cuba" aunque su'papel siga
presentando elementos especlficos, como luego se verá. Huy co*talr"ü prá,
de su celo militar como o'práctico 

de columnás'o de los g"olrdo Marfn, Suá-
rez Valdés, Weyler, Femá¡rdez, lernal y otros. Se sa.be,Igu^l-ente? que estu-
vo presente en diversos hechos de annas, que mereeió por todo ello honores y

26, como es sabido, este 
_militar protagonizó en Madrid, junto al general Merelo y

otros subordinados, el fracasado pronunciamiento reiublicaná ¿U fg de ,"i
I"31".. de- 1886, por inspiración de Ruiz ZoftíIa. condenado a muerte, fue
mdultado de la pena capital poco tiempo después (Sobre el levan.-miento véase:

llt {eaandez Almagro: rlllsrori'aporrtica d.e Ia España contemporóneo, 3 vols., r.
2 (1885-1897), pp. 35-42).

27. | 
"F. %y2, wrngüemerÍ 'oEl 60 anivereario...", p. r. Já. pérez ca¡rión dice (op.

cit., p. 373): o'Y como aficionado a lo instuctivo y b.ilo ha organizado veladas li-
terarias y suscripciones para fines benéficos, enbe ellas puo-ro.oo", a las vfcti-
mas de los ter:remotos de Andalucla y para auxiliar a la desgraciada señorita Emi.
lia villacampa". En ooAntecedentes...';, 

Germ;inar, cit., se ifirma a este respecto:
'oencargado de recar¡dar fondos en pina¡ del Rfo para aliüar la eituación de la
buena hija del infortunado Generar villacampa arafz delos sucesoe que motiva-
ron su prisión".

28. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba- ¡EI 25 de julio!,,, El Tiempo,2.24l,
Sa¡ta Cruz de I¿ Palma, 28 de agosto de 1935, pp. l-i. Dice, ramhiéó Wangüe,
mert en relación con loe soldados isleños: "de loÁ canarios de san Juan, el-gue
más pudo llegar a sargento... El monoporio paEiótico, si asl debe lla¡narse la in-
transigencia que trajo la pérüda de cuba, estaba a merced de los naturales de

9{s grovincias, llue se repardan mandoe, galones y estrellas. De hnher existido
la Ceda todos miüta¡lan en sus filaa,'.
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recompensas 29, y, sobre todo, que, desde 1896 300 empezó los trabajos para

organirar un escuadl'ón de caballerla voluntaria en Luie I qto (Vuelta Abajo)'

y,""" tut sentido o en otro semejante, eneabezó una comisión que se trasladó a

i- gu¡*u para pedir al genéral Weyler aJ:rnas^-y pertrechos para "más de

1.000 canarios jóvenes", residentes enla zona 31' Al p-arecer, la agrupación

de caballerla püdo constituirse algrln tiempo después 32,_perg, oficialmenteo

no parece qo" r" solicitara su creación -o tal vez su legalización_definitiva-

hasta febrero de 1898. El 19 de este mes, el comandante general de la divi-

sión de Pinar del Rlo cursaba, en efecto, la instancia de creación al Capitán

General de la Iela 33, acompañada de una carta personal de recomendación

para Luis Felipe Gómez W'angüemert 34, quien, el 12 de marzol ya era co-

29. JA. Pérez carrión: op. cit., p.372 y ooAntecedentes...", citado. Est¿ba en pose-

,iOo, segrin ésta rlltima fuente, de la distinción de Benemérito de la Patria" y habla

sido condecora.do con Ia Medalla de Ia const¿¡cia y con la cruz Roja del Mérito

Militar.
30. JA. Pérez Carrión, op. cit., p.372,afirma: "En la actualidad -1896- está termi-

nando la orgaanzaciónde un escuadrón del cual eelá nombrado comandante, se-

gún se dice".
BI. ¡fr. ooDe la guerra- loe canarios en Cubd', EI Grito ilet Pu,ebln,47 oSanta Cruz de

Ia Palma, 16 d" ugo.to de 1896, p. 3. El Valle esta'ba poblado,.según esta infor-

mación, por más ¿e fO.OOO per€onas' ooca.narios en su mayorla'

82. Asf ." áopr"od" de un suelto publicado en el perióüco^palmero EI.Plls (n" I!,
santa cruz de La Palma, 13 de octubre de 1896, p. 3, oocomeo exterior"), donde,

además, se indica que wangúemert era a la sazón teniente de alcalde del valle de

Weyler (fiour a"t I&o) y seLcluyen unaa palabras suyas a los eoldados de Ia Rei-

na y fuerza de voluntarios.
¡g. Ofiáio en Hoja ile settticips de Luis Felipe Gómez Wangüemer! cit. o"Ibniendo en

cuent¿ E.S. que ücho Escuadrón llenarla todas las condiciones prevenidas y que

el cuadro d" tficiales lleva una brillante historia militar, permito aseguraf que di-

cha fuerza mo¡¡¿d¿ snmp]irá con exceso sus deberes en la defensa del tenitorio'

coadyuvando de t¿l modo sus servicios a la Causa de la Integridad Nacional"'

34. cfr. án ibl.item ca¡ta de recomendación del comandante general de Pina¡ del RJo

dirigida at Excmo. Sr. D. Enrique Solano -segura^mente elgeneral jefe de Est¿do

Muior-, 2I de febrero de I8é8. ooAtendiendo a las condiciones especiales que

"oo"urr""o 
en este Señor, quien segrln noticias ha merecido siempre la considera-

ción de mis antecesores, las del personal con que cuenta' en su inmensa mayotia

de las Islas cana¡ias, afectos siempre a la causa de España y sobre todo al buen

resultado flue me prometo ha de áar esta fuerza armada, en aquella pa.Ée de ¡a

kovincia, me permito recomenda¡le su más pronto y favorable despacho".
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mandante 3s. En las fuerzas voluntarias de Luis l.azo sirvieron, tarnbién, los
hermanos de nuestro biografiado Antonioo Manuer y wenceslao Gómez wbn-
güemert 360 de éste últims se conserya, asimismo, expediente mili¿¿¡. Bz.

Empero, como hemos apuntad.o, la conducta'-rut"" de Wangüemert
qrg:""F ry.t* peculiares. En lBgZ se le instruyó, con otros, causa".opor el
delito de ofensas a la Guemilla local montada deista pl*a -pioa, del Rlo-
en el periódico I'a Fratemíd,ad,u,aunque la sumaria fue archivada al año si-
guiente 38. Nuestro homh¡so por último, se encontrabg en jrrnis áe l$9g,
sufriendo los efectos de'na'oanemia palú üca" y,"o 

"o*""o"'*iu, "oli"¡ro 
u-

cencia tempolal n9r enfermedad 3e. Poco después terminó ra guerra y wan-
gúemert se retiró de la milicia.

J'nto aI sable del guerrero, Wangüemert supo tender, con frecuenciq la
mano franca del amigo. Du¡ante los años en que ostentó poder en er valre
pinareño, especialnente durante la guerra, la zonase convirtió en refugio pa-

35' lk, Hoja d,e seraicins..., cir., p. r..EI ütr¡lo definitivo der cuerpo fue .oEscuadrón
de caballerfa voluntarios de Luis T azo".En alg'na ocasión, ü*gou-"a fue co-
mandante de a¡mas_ interino de la población óit"¿u- ¡,¿"_es, sffiJa . pérez
ca¡rión (op. cit., p. JZ2), "fue el iniciador en ra provincia v""úJ;; de h sus-
cripción para aumento de la Escuadra Nacional,;.

36. !.I.-Fgez Wangüemerr:.oNotas de Cuba- Un baetón en ,n Museo,,,ElTiempo,
2.063, Santa Crua de La palma, 23 de enero de 1985, p. l.

37' 
9.f"' 

Expeüente personal enÁGM-segovia, sección t^, c- zooz.segúa su expe-
diente, el 23 de febrero de 1898, fue dLtinado, con er empreo d" sEf-ao tenien-
te, aI tercio de irfantela de Luis Isz6. p¡s promovido a s'argento 

"i9 d" o"tib""
de 1895, y, el 8 de ma¡zo de 1898, con 24 años,sortero y "all 

"o-"""io,", 
solicitórna [s6¡si¿ de seis meses p_ara canarias por encontrarsé enfermo, que le fue con-c.edidllll 2__de layo de 1898, no obstanie, ascendió a primer teniente, oocon 

des_
tino al Batallón de Luis Taz6 -y6l¡¡6¡.¡os- de nueva ireación,,.

38. cfr. com 'nicaciones-oficiales al respecto del 14 de diciemb¡e ie Lg97 y der r0 dejunio de 1898, en Hoja de seraícíos de Luis Feripe Gómez w*gúá-JÉ, loc. cit.I"s guerriuas enar uno de los cuerpos der ejército de urtramar"más agresivos y
pre{1!o1es, según consta por nnmerosos tesi:monios. Con el nombre áe La Fra-
ternidad. además, existió-un famoso periódico de Juan Guarberto Gfimez,oo ,no deIos hombree más inteligentes quá representa asuf al separatismo,,, como
eecrib_iera Polavieja en 1890 (cfr. mi arttculo ..Ba¡dolerismá 

social e intento-
T.:.'i cjt.-9n cap. Y p. 61. Sobre Juan Gualberro Gómezvéase: por Cuba libre,
Oficina del Historiador de la Ciudad, ta Habaaa, 1954).

39. Ch, Hoja d.e senticios,cit., se le ordenó que pasara a ser exeminado por un tribu_
nal médico.
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ra los perseguidos 40. Mucho tiempo después, al comentar la donación de su

bastón de mando a un mrxteo de Los Llanoso escribió ar:

ooeirvió para dar seguridades, para imponer orden y P{oducir paz,enla
guerr"4 para hacer u-n oasis, próspero y tranquilo, en meüo de u¡ desier-

to de ruina y de desolación y para dar comida a los ha^mbrientos, socorrer

a los desvalidos, impedir atropellos e imponer el cumplimis¡1o de frater-

nales deberes. Elevándolo, fue slmbolo de rectitud y práctico emblema de

generosidad. Atraldas por él llegaron al valle muchlsimas familias cuba-

nas procedentes de lugares destruldos por la Revolución, y alll halla¡on
empa.ro, seguridad y respeto. Otras vinieron de la manigua insurgente y
tuüeron también protección. [..J D" todo aquello quédanos, como capi-

tal rlnico, el grato recuerdo del bien reali"ado, las cicatrices de las heridas

que produce la ingratitud y la tranquilidad de la conciencia' tesoro que

no está al alcance de ladrones y es enüüa de ricos".

Y recordó, ta:nbién, a una ilusbe revolucionaria' Isa.bel Rubio, o'la heroi-

ca vueltabajera, la buena nmiga de los obreros, de los campesinos cenarios,

enfermos, palmeros en su mayorlae casi todos del Sur", un ejemplo noble del

opuesto bando. Y dijo de una'oacción de guerra", donde la insurrecta fue he-

ri-da, oocayendo muerto, junto a ella un valeroso canario? defensor de un hospi-

tal de sangre esconüdo entre la maniguao' a2.

Tras su regreso a La Palma, Wangúemert regaf6, el 12 de diciembre de

1900, el banderln de los voluntarios de Infanterla de l¿ig T,ezo al Ayunta-

40. JA. Pérez Carrión (op. cit., p, 372) üce: ooEn el valle de weyler ha prodigado

muchos beneficios a los centenates de familiag reconcentr¿da"s y presentadas,

facilitándoles comida y dinero".
41. L.F. Gómez wangüemerÍ "un bastón en un Museo",23 de enero de 1935, cita-

do, p. 2.
42. L.F. Gómez Whngüemert: ooNotas de Cuba- Nuestro 14 de Abril", El Ticmpo'

2.459, Santa Cruz de Ia PaJm€' 25 de mayo de 1936, pp. 1-2' Añade Wangúe-

mert: 'oNo pocos años hace que solicitamos del Ayuntamiento de los Llanos que

demosrasó a Cuba que alk se sabla agradeqer; pero fue inútil la solicitud; la Cor-

poración llh'nisipal, caciquil, no quiso demosbar que era sensüle a nuestro re-

querimiento".
En efecto, según las actas del Ayuntamiento llanense del 25 de enero y del 29

de mano de I9i4, Wangúemert y otro8 ciudadanos hablan solicit¿do que se üe'
se el nomhre de o'lsabel Rubio" a la antigua calle del Trocadero, pero el asunto

quedó sobre la mesa.
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miento de su ciudad natal, y^acompañó la donación de un oficioo en el que
vertió conceptos patrióticos €:

oollevando 
al frente la bandera que os envroo...o pelearon allá en cuba, du-

ra¡te cuaho a-üos, muchos hijos de La palma; y por defenderla, regaron
con su sangré ola más hermosa tierra que ojoe vieron'. En dlas trietfuimos
que los españoles jamás olvidaremos, me obsequiaron con ese slmholo
los Sres. jefes y oñciales del Bat-llón citado; agradecl infinito tan alta dis_
tinlión y guardándolo solrcito.ru26 s6nmigo ér -at q,te separa der viejo
el Nuevo Mundo. Para que más grande fuese, consagrado por el ¡mhiente
de la Patria, junto a ml atravesó la tierra ibera desde Astr:rias a cáatz.
siguiendo la ruta emgendida por ros que conquistaron para España y la
c.ilización estss lelas del Africa, hasta aq'f le trardo lu band""a q,re o,
entrego".

- Esta participación de nuestro biografiado en ra guera, del lado español,
lg ryjo, {esp1és, algunos problemas. Hacia 1908, bájo el mandaro en Cuba
de Estrada Palma" fue nombrado cónsul honorario 

"o 
L" ed-u, pero, poco

después, en abril de ese año, el senado cubano revisó su nombramiento, que
quedó anulado. El periódico cubano El Debate,a] comentar el hecho d; q""
wangüemert engalanara su morada o'enlafecha 

de la constitución de cuba
9n nacló1 independiente", rompió s¡¿ Innza en su favor, y lo calificó comooor.rno 

de_los que mayores beneficios hizo a nuestros compah"iotas en los tristes
dlas de la reconcentraciín" M. En un artlculo posterior, wangúemert atribu-
yó su destitución a las oopasiones polrticas", y reaJtzó,-u 

"oáodida 
defensa

43. !.{ G9\", Wangüemer[ ooUna bandera,,, Heraldo ile Ia palmn, T, Santa Cruz
de la Palma, 15 de üciemhre de 1900, p. l. Añade al firal: .y si al$1n &a la am-
bición de poderosas gentes nos obliga a pelear, sirva de gula en el á-hate, sirva
para hacer de nosotros o de nuestros hijos, héroes tan grandes como aquellos
guanches de Aceró que mu¡ieron defendiendo la indepenáencia de su paria,,.

En 1935, casi se arrepinüó de la donación del o'banderrn oro y grana de los
volunt¿rios de Infantera"' de Luis Inze¡ "g¡pqnfamos entonces, -üce- que la
honrosa !*is"i" serla colocada en lo cimero, tomo enseña no deshonrada ior el
crigep defendida por centena¡es de pnlms¡ss,..., y no trapo cualquierq abando-
nado, hace más de treint¿ años, debajo de,aa banqueta ¿e la casa consistorial',
(cfr. L.F. Gómez wangüemerL ooun bastón en'n Museo",2J de enero de 1985.
citado, p. l.).

44- ch. ooAntecedente0...", 
cit., y ooReparación", Germinal,4g, santa cruz de I^a pal-

ma,5 de octubre de 1904, p. 3.
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de su conducta durante la guerra 6.EnL9l{,además, con motivo de un via-
j" -tul vez definitivo- a Cuba, fue recibido con los parabienes de la pren-

sa 46. Wangúemert record1runavez más, el asunto de la guerra y del consula-

do honorario, y reprodujo dos cartas, en favor y en conha' sobre el particu-

lar M.

3. EL RETORNO ENTRE DOS TTEMPOS

Wangüemert regresó a l,a Palma a mediados de agosto de 1899 4, antes

esfirvo algún tiempo en Navia (Asturias), donde visitó la casa de la familia del

republicano Femández Calzada' como se dirá más adelante, y cnn6 la
Penlnsula de Norte a Sur hasta Cáüz,para embarcar rumbo a Canarias.

El 19 de abril de 1900 contrajo marimonio, en Ia iglesia parroquial del

Salvador de Sant¿ Cruz de I-a Palma, con Mala de los Dolores lorenzo
Maftrn ae. A mediadoe de abril de 1901 nació su primer hijo, Luis 50, al año

45. L.F. Gómez Wangüemert: oolJ¡¡a e.atr.d',l'a hen'sa,7l, Santa Cruz de Tenerife, 6

de enero de 1911, p. L.YéaseApén'ilice del tomo I.
46. Ck. o'Recibimiento", Diarin ile I'a Palmn,75l, Sant¿ Cruz de La Palma' 12 de

agosto de 1914, p. l.
47. L.F. Gómez Wangúemeru "Desde Cuba- En pro y en conha'oo Día'rio d,e La' Pal-

ma,793, Sant¿ Cruz de I-a Palma, 1o de octubre de 1914, pp. 1- 2. Wangüemert

siempre recordó, con emargura' la deetitución de su cargo coneular (cfr. su ard-

culo, ya citado, ooNotas de Cuba Nueeho 14 de Abril", del 25 de mayo de 1936,

p.1).
48. Cfr. oosueltos y Noticias" y 'osección de Noticias", I'a Ju,sücia, Santa Cruz de La

Palmq 19 de agosto y 2l de septiembre de 1899' p. 3.

49. Cfr. Acta en el Registro civil de Santa Cn¡z de l¿ Palma, Sec. 2", Tomo 8, pág.

38. La Defens¿ dio la noticia en su edición del 4 de mayo de 1900 ("AIgo de La

Palmd', p.3).
50. Cfr. "Crónica de I¿ Palmd', Herald,o ile La' Palma, Santa Cruz de Ia Palmq 16 y

18 de abril de 1901, p. 1. Luis Gf,mez Wangüemert siempre llevó los dos apelli-

dos de eu padre. Iirlleció en I¿ Habana el 12 de septiembre de 1980, oovlctima de

una larga enfermedad". En el momento de su muerte era miembro del Secreta¡ia'

do del Movimiento Cubano por la Paz y la Soberanla de los Pueblos y Vicepresi-

dente de la Asociación de Amistad Cubano-Soviética- Habfa sido condecorado

con la Medalla del )0( Aniversario de la Revolución y, en 1980, la organiz¿si6¡
Internacional de Periodist s (OIP) le confirió la Medalla "Julius Fucik", 'oen reco'

nocimiento a su meritoria labor como periodista activo durante más de 60 añoe".

Militaba en las filas del Partido Com 'nista de Cuba, oofue uno de los jóve'

3I



siguiente, el segundo de sus varones, Rosendo 51, /, por úIthno, en 1905, su
hija Remeüos s2, recientemente fallecida.

Hasta la fimdación, a principios de L904,del periódico republicano Ger-
rninalo que marca una etapa de su vida periodlsticq polftica y hu-aJlq 

"o*oél mismo dejó traslucir s3:

"un salto sobre el mar. Estamos en canarias con la edad de cristo. perte-
necemos a la redacción de Germinal,hicimos c&uea comin con el doctor
D. Pedro PérezDlaz, hijo polltico del eminente Salm6¡6¡. con don José

nes intelectuales revolucionarios flue, junto a Rubén Marunez Ville.a, suscri-
biera la histórica'hotesra de los Tiece' el 18 de abril de 1928, cuando conta.ba
solnmente 22 años de edad". Intervino, igualmente, "en la fundación de la televi-
sión cubanq fuagiendo como comenta¡ista internacional y moderador de progra-
mas informafivos. Tuvo a su ca.rgo durante algunos años, luego del triunfo de la
Revolución, la dirección del periódico z'l Munihu (cfr. 'El fallecimiento de Luis
Gómez Wangüemert", Bohemia, año 72, no 38, La Habana, 19 de septiemhre de
1980, p. 59). Su hijo mayor, José Lris Gómez-Wangüemerfi murió en el asalto al
P¡lacio presidencial el 13 de mano de 1952 (cfr. G. c4mpos Mitjans y J. Guan-
chePérez: "I¿ RevistaEl Guanth,erel nacionsli¡mo canario en C.rba v-la def"*a
de gus inmigrantes (1924-1925)", comunicación presentada ar D( coroquin de
Historia canarin-Amcricana, 1990, gentileza de los autores. Este último dato
temhién nos fue s 'ministrado por Luiea Gómez pombo, en su caxt¿ del 23 de di-
ciembre de f990).

5r. Nació también en santa cruz de t"a Palma, el 30 de abril de L902 (cfr. oocrónica

de I¿ Palna", Herald.o d.e La Palmn, Santa Cruz de La patma, l; de mayo de
1902,p.1). Rosendo Gómez lorenzo t¿mbién usó, en alguna ocasión" oomo vere.
mos más adelante a propósito de una carta suya publicada en El Guanch,e, el se
gundo apellido de su padre. Segrln su hija, Luisa Gómez pomho, su üo Luis y su
padre oosalieron 

de canarias para América en 1920 6 rgzl. Mi do Luis se quedó
en cuba -como ya se anotó- y mi padre vino a México enrgzr,donde hizo su
üda y murió en1975" (Carta al aütor, México, 18 de jlni6 de 1990).

52. Carta de Luisa Gómez Pombo, México, 18 de jlnie ¿á tggO: ooa quien todos lla-
matnos lolita, como mi abuela, nacida en sant¿ cruz de t"a patma, aI igual que
sus hermanos". [¡s descendientes directos de Luis Felipe Gómez wangüemert se
reparten, en la actualidad, entre cuba y Mérico. En L¿ Habana reside su nieto
ca¡loe Gómez-wangüemer! el seguado hijo de Luis Gómez wangüemerq, mien-
Eas que en México viven, entre ohos famiüares, Luisa Gómez Po-ho, hija de
Rosendo, y Daüd Becerra Gómezohijo de Remedioe. En Los uanos de Aridane y
en otros puntos de canarias residen numerosos miembroe de Ia saga familiar.

53. Cfr. LF. lmez Wangüemerh "El 60 aniversario de la ohimera,...',, El Ticmpo, 4
de abril de 1933, citado, p. l.
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Suárez Guerr4 Jefe kovincialr I con don José Ft*.hy Roca, hoy üpu'
tado..."

Hasta aquel momento 540 decimos, y, despuéso hast¿ su regreso a la Gran

Antilla a mediados de la década de 1910, Wangüemert, que alega inicialmen'
te la profesión de oopropietario"o palticipa en numerosas actividades económi'

cas, iocio-cultqrales, pofticas y periodlsticas, tal como veremos en los

capltulos que siguen. Mención aparte merece? sin,gmbargoo su viaje a Cuba

entre el 20 de mayo y el II de agosto de 1901 55, cuyo testimonio escrito

reproducimos en el Apéniliie de este volumeno como luego se dirá- Y, nos

ro*ta también, ![ue, en otras ocasiones, se desplazó a Tenerife y a Gran

Canaria 5ó.

El 2? de noviembre de 1901, por otra parte, envió una nota a los perió-

dicos de Santa Cruz de l¿ Palma, anunciándoles que sl¡s o'ocupaciones" no le

permiÍan'ocontinuar honrándome con la publicación de mis humildes traba-
jos en los perióücos localee" s7o pero serla por poco tiempo.,- 

Y, 
" 

fioul"t de 1902, se nrmoreó que \flangüemert estaba implicado en

cierto asunto enca¡rrinado a facilitar, mediante falsas carta.s de ciudadanla

54. Entre 1901 y 1902 puede seguirse minuciosomente su piste en la prensa de Santa

Cruz de f¿ ilalma- Sus viajes cotidianoe entre Sant¿ Cruz de La Palma y los Lla-

nos de Aridane y viceversa (cfr. Herald,o dn Ia, Palma, Santa Cruz de I¿ Palma'

16 de febrero; 19 de mano; 20 de abril; 3l de agosto y 19 de noviembre de l90l;
Diarin d,eAoisos, Santa Cruz de I¿ Palma,30 de agosto y 23 de octubre de

190I), o su participación en diferentes eventos socio-culturales: bodas, banquetee

oficiales, veLdas lit"rario-m*icalee en el Casino de Santa Cruz de l¿ Palma' etc.

(Heratilo d.e Ia, Palma,l0 de octubre; 2 de noüemhrcy 26 y 31 de diciembre de

igOf ; Z y 25 deenero; 8 de febrero; 1'de abril; 6 de mayo; 22 de julirc;27 de sep-

tiembre y 4 de noviembre de 1902; El Fiscal, Sant¿ Cruz de La Palma, 31 de di-

ciembre de 1901, ooBanquete", pp. 2-3).
55. Cfr. "Luis Felipe Gómei'', Heralilo d,e Ia' Palma,2l de mayo y 13 de agosto de

1901, p. I; "Canastillo'o,El Acicate, Santa Cruz de I¿ Palma, 1!! de agosto de

1901, p. 1., y "Bienvenidl',Dianio ile Atti'sos,13 de agosto de 1901, p. l'
56. Cfr. o'Vapor Correo",Heralil'o ite I'a Palmn, Santa Cruz de l¿ Palma, 8 de jglio

de 1902, p. 1; "Noticiae'l, El ldeal, Sant¿ Cruz de Tenerife, 10 de abril de 1903'

y ooNotas", Germínalosanta Cruz de I¿ Palmq 10 de noüembre de 1905' p' 3'

57. bfr. o'Comunicado",I'a Deferua. Sant¿ Cruz de L¿ Palmq 4 de diciembre de

1901, p. 2; ooRemitido" 
o Diarin iln Aoisos, Santa Cruz de l¿ Palma' 29 de no'

viembre de 1901, p. I, y "Digna Actitud" y ooRemitido", Herald,o d¿ I'a Palma,

28 de noviembre y 3 de fisismhre de 1901, p. l.
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cubanq la emigración de jóvenes palms¡ss a la Perla del Caribe sa. Él mismo
dirá en 1904 se:

"Ha sido procesado varias veces por disparo de a¡m¿ de fuego, en defen-
sa propia, y por delitos de imprenta, dictándose en esaÉ¡ causas actos de
.sobreseimiento y de absolución en otras @. De su conducta puede infor-
mar la Alcaldla y el pueblo de Santa Cruz de Ia Palma, población en la
que reeide (Santiago núm. 55, dtos). Hombre de muy escasa fortuna vive
consagrado aI trabajo con el que sostiene a eu familiq diefrut€ndo de
tranquiüdad de espfritu porque no le remuerde la conciencia".

Tras los acontecimientos de todo orden que narraremos luego, nuestro
biografiado embarcó para cubq a bordo del tmsatlántico o'cataliá'', el B de
junio de 19146r, con objeto de resolver ellf '6¿sunxss particulares,,; pero es
casi seguro flue? a partir de esta fecha" se estableció, definitivo-enté, en la
gue serla su segunda patria

4. 6'BL GUANCIIE'' Y 66PATTIUA ISLEÑf'

Sabemos, por ejemplor ![ü€7 er l9l8, envió desde I¿ Habana crónicas
para la prerüra de su isla nativa. Nos consta, ¿simisns, ilue? en el verano de

58. cfr. oocubanos 
de nuevo crtño'ooDiario d,e Atsisos,santa cruz de I¿ parma, 14 de

noviembre de 1902, p. l, I, especialmsags, J.M. Castellano GiI: Quintos, prófu-
gos y emigra.ci.ón La Laguna (1886-I9JS), o.Ihller de Historia',, no 4, Ayunta-
miento de I*e Laguna-CCPC, Santa Cruz de Tenerifeo 1990, pp. f01-f0g t 149-
r52.
Ch. "Antecedentes..."o Germinalo citado.
JA. Pérez Carrión: op. cit., p. 377, refiere que Wangúemer! oocua.ndo ha sabido
que en alguno de los pueblos de vuelta Abajo se han cometido o hafado de come-
ter alropellos con hijos de canarias, aIIl ha acudido siempre dispuesto a defender-
los, ,|,Án¿qss el caso en más de'na ocasión, de que sus-exaltada' defensas o sus
üvos ataques le envolviesen en procesos de los que siempre ha salido abeuelto".
Una noche fue aracado e tiroe por bes emFleadoe de ,r! Jurgado, oopor hahs¡ ¡e-
probado el atropello cometido conba su comprovinciano J. I¿ón M" camacho,
que estabe imposüilitado de poderse defender por estar enfermo de calentu¡as".

6f . Cfr. 'oA Cttb{' , Awrio il,e La Palmn, 698, Santa Cruz de t a palma, 5 de junio de
L9I4, p. l. Cfr., tamhién, sus ardculos o'Impresiones 

de üaje. A bordo" y ooNoti-

cias de Cuba", Diario d,e La Palmn,20 de julio y lI de agosro de I9I4, p. 1 y 3,
respectivqmente.

59.
60.
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1920, estuvo ingresado en la Casa de Salud de la Asociación Canaria de

Cuba, afect¿do de una fuerte gripe 62. Y tenemos noticias de su importante
papel en el seno de la masonerla cubana a partir áe L92I 630 como se pondrá
de relieve en la segunda parte de esta obra-

Wangüemer! en924, por otro lado, dirigió en l¿ Habana Ia revista del

Partido Nacionalist¿ Canarioo El Guanphe, hasta su desaparición en 1925.

Fue miembro de la organización polltica y del Ateneo canario de Cuba' como

diremos ta^mbién más adelante. Sus cola^boraciones -al menos las frrmadas-
en la pubücación nacionalista son escasas' y tratan de emigración y de pro-

blemas relacionados con el colecüvo isleño en la Gran Anülla. En 1926 fundó

Patria Isleñ,a. gue mantuvo encendida la antorcha patrióticq pero sin el mar'
cado carácter pollüco de Ia revista anterior. El número 3, corresponüente al

mes de mayo de L926,llevaen la portada la fotografta de Secundino Delgado

Rodrlguez, con unas palabras elogiosas ú.
Durante estos años, colaboró también, intensamente, con la Asociación

Cana¡iq promovió homenajes y ocupó algunos cargos directivos, peroo más

tarde, se acabó yendo, o mejor, casi lo expulsaron, aI producirse un giro con'

servador en el seno de la entidad isleña. Siempre añoró a su tien:¿.

5. ooaGUA 
QUE NO IIE DE BEBERo',

Su labor fue recompensadq por el Ayuntamiento de su ciudad natal,
poniendo su nombre 4 una calleo según acuerdo tomado, por unenimidad, el

19 de noviembre de 1934, a propuesta del concejal José R León

Rodrfguez 65. Wangüemert lo agradeció vivamente, algún tiempo después 66:

62. Cb, ooDe Cuba",Diaria hwular,355, Sant¿ Cruz de I¿ Palma' 2l de septiembre

de 1920, p. l. Este perióüco anuncia el restabl€cimiento de su est¿do de salud.

63. Cfr. mi arúculo: o'I-os residentes españoles en Cuba y la masonela después de la
independencia", Cu'ad,ernos ile Imtestigatión Hístórica, to 6, FUE, Madrid,
1986, pp. 5l-54.

64. Revist¿ mensual ilustradq órgano de la colonia cana¡ia de Cuba' n" 3o [¿ Haba-

na, mayo de 1926. oosecr¡ndino Delgado. Ardiente defensor de la libertad en

Venezuela, Cubay Canarias, donde aún perdura su recuerdo".
65. Cfr. Act¿ de la sesión del Ayunt¿miento de la ciudad de los Llanos de Aridane

del üa que se cita: 'ola Corporación por'narrimidad acordó, poner el nombre de

dicho Sr. Gómez Wangüemer! a la calle de I¿ Luna de esta ciudad y que se le

haga saber dicho acuerdo por meüo de atento oficio".
66. L.F. Gómez Wlrngüemert: ooNotas de Cuba- En prueba de agradecimientn]' El

Tiempoo2,220,Santa Cruz de I"a Palmi¡ 3 de agosto de 1935, p. 1.
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'"ri¡nta es la cantidad de ca¡iño a la pequeña Isla, ügna de mejor suerte,
que se agotará al acabarse mi vida" Y af'n ¡s¡ah¿a, dejo, en defectuoso
espafol, en revist¿s y perióücoe, expresiones de amor al temrño que
ha6an dieculpables -ie er?ores / apasionemisageg.

Perdono a Félix Dua¡teo que lanzara la idea generadora de Ia resolu-
ción del Ayu¡t¿miento llanense; es un poeta, ee un visionario de altos
vuelos que ve un cast'Ilo donde hay un mal molinito de viento; es un
compafero de luchae por la dignid¿¡l patria en esta Cu_ba que él quiere
tanto como yo. Estimo mucho, en todo lo que vale la iniciativa del conce-
jal Sr. l.eón Rodfguez y le reitero mi es"n¿sifn, mi apreció al joven que
ha llevado a loe labios de eete viejo la miel de un afectuoso tributoo cuan-
do aqul, una Asociación, arln debiéndome mucho, arln habiéndola servi-
do muchfuimo, me eliminnha, ingret¿ y ruia por tener muchas canas y
por haber intentado hacerla más cult¿-..',

varios medios de prensa de I¿ Habana se adhirieron al homenaje, y
suyalon 

9álidos elogios al anciano periodista 67. Durante la grrerra civil espa-
ñola de L936-L939, una mano aviesa desenclavó la placa quá honraba al hijo
ausente' pero la nueva Corporación democrática de 1980 la volvió a su lú-
gar 68. Honrtr, honra.

Sobre los rlltimeg años de nuestro biografiado poseemos, de momento,
algunas fotograflaso que reproducimos? y rrnas cartas privadas del archivo fa-
mifiar'. la primera, del 24 de diciemhre de r9BT,fue remitida a sus sobrinos
desde vlbora (La Habana), con motivo de la muerte de su madre: 'oElla sigue
viviendo en_ml, como yo vivf en ella mientras latió su coraz6no',La segunáq
datada en el_mismo lugar, es del 23 de febrero de L942,no correspond" a su
cahgmfray debió ser üctada a algrín familiar, pues wangüemert se encontra-
ba enfermo: ooMe enbetengo en hacer versos que no pubico,, 69. Uno de esoe
poemas estaba dedicado aI ryaa de Aridane 70:

67. cfr. ooRepercusionee"o EI Tiempo,2.49J,santa cruz de l¿ patma, 3 de julio de
1936. se hahfan hecho eco del tema la revista caneles, y loe üarioe Et iwundo,

. EI Pals y el Díarío d.e La Marina^
68. Se resolvió asl 'na iniciativa de doña Marla Victoria Hernándezo respecto a la

cual el pleno acordó, también polnanimidad, dar el nomh¡s de don luis Felipe
Gómez wangüemert ooa la calle en proyecto paralela enre Enrique Mederos y la
gue pasa por covalle" (certificado de la sesión extraordinaria ¿át zo ¿e septiám-

69.
70

bre de 1980, genüleza de M.V. Hernández).
Debo le fotocopia de ambas misivas a la amabüdad de MV. Hernández.

ooMi qgua", fue publicado en el programa de las fiestas pafronales de Los uanos de
fuidane de 7949. según la copia q'e me remiüó doña Luisa Gómez pombo, er
poema fue escrito por su abuelo el l0 de abril de 1941.
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'ola pala ml un talismár1
' la de Ajerjo y Capitú'n

venida desdeAceró
al Valle nunca olvidado,
agua del rincón amado
que no volveré a ver yo.

Contr¿ la resignación
se rebela el corazón;
inrltil es que se afane

lanzando al deetino agravios;

iNo volverás ¿ mis labios
agua fresca de A¡idane!"

En julio deL9[2,apenas un mes antes de morir, remitió ¿ su emigo Félix

Duarte 6¡¿ misivar que, tal vez' sea la última que escribió; en ella se refleja su

voluntad de seguir tabajando, hast¿ el final, por eI colectivo isleño de la Gran

Antilla a:

¿'Tnms¡¡e que la guerra me irnpida extenderme contándole del movi-

miento cultural en prosa y poeslq que es mucho. Se acaba de reorganizar

Ateneo Canario y contra mi voluntad me eligieron kesidente. El primer

acto colectivo fue en la ta¡de del 19 de junio, aniversario del fallecimiento

de Doña Leonor Pérez, madre de Marú; en su sepulcro, con concurrencia'

flores y discursoso en demostr¿ción de gue no [exieten] diferencias ideo-

lógicas en cuanto a honra¡ a ilusbes canarios muertos. [¿ adelanto esto

gue arln no he peüdo a loe compa^ñeros de Ateneo, un homenaje al histo'
riador y erudito Don José Viera y Clavijo, ante su busto de bronce que

como usted sabe puse en laAvenida Central de la Cas¿ de Salud'I¿ Can'

dela¡ia' próximo al de Galdós. Esto de realiza¡se será pronto, sirviéndo-

me de base para mis cuartillas su carta y el recorte de '[¿ hensa' guarda-

do como oro en paño. Ya le contaré si llego hasta entonces, pues a más de

la enfermedad s'mpliré 80 años el 15 de ochrbre prór'me. Si piensa con-

tribufu al tributo mándeme por vla aérea una pomfq a serle posible un

soneto".

Luis Felipe GómezWangüemert falleció en la noche del 15 al 16 de agos-

to de 1942 en su casa de I¿ Habana (Luis Estévez,n" 220\, que era la de su

7I. Ia reproducimos casi en su integridad en nuestro artlculo: o'José Eeteba¡ Guerra

Zerya y Luis Felipe Gómez WangiiemerU dos pql-eroe en la revista oEl Guan-

ch€',EIDla, Sant¿ Cruz de Tenerifeo 4 de üciembre de 1977, p. 13'
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hijo primogénito 72. Fue enterr¿do en el cementerio cristobal colón de la
misp¿ ciudad 73

72. Registro del Est¿do civil de Arroyo Naranjo, kovincia ciudad de La Habana,

FTo 18_, 
fol. 73 (fecha flsl fallssimienro: 12:00 pm. del t6 de agosto de 1942).

Debo la localüación de esta infomación a mi colega, el I¿do. José"Femández Fer_
nández, a quien expreso mi agradecimiento.

23. En el Archivo de eete cnmposanto consta que la inhumación s¿ ¡sqlizf el 16 de
agosto de 1942, en el campo NE 17, Bóveda 421,y q",e sus restos fueron basla-
dados, el 29 de enero de 1947 , al "osario del panteánte los Repórters.. Ti¡mbién
debo estos datoe a Ia gentileza del Lcdo. José Fernández
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CAPITULO II
EL CUARTO PODER

"Fu,e periad,istas Para lwrwr d,e cuantos lo son""'

ooElrfRE Esros periodistas isleños que han logrado gimentalun nombre

en cuba -la isla de los canarios- figura puis] Felipe Gómez Wangüemer!

cuya pluma se ha puesto siempre al servicio dáhs grandes causas' 1. Estas

pi[i"* á"r periódico sanbcácero, escritas en 1936, sintetizan a 1a perfec-

"iOo 
I" ¿imeÁión periodlstica y humana de nuestro biografiado' Son el resu-

men rotundo de uta vida dedicada por entero aI periodismo heroico, como

tendremos ocasión de comprobar en las págrnas que sigueno porque Wangüe-

mert fue un incansable d"fe*o, de la libertad y de la ¡usticia a través de la le-

tra impresa.

1. EL CUARTO PODER

hecisa.mente, al despuntar la centuria' Wangüemert tulo- la oportuni-

dad de hacer público su oLedo periodlstico" en u.na breve colaboraciól que

;"rür¿ para 
"i 

p"riOdi"o cooserádor de Pedro J. de las Casas Pestana 2:

..Elperiodistadebeserapóstoldelosderechoshumanos,goldadodelali.

b""ád y eacerdote de lamoralidad eocial' En Ia procesión del progreso

l. ..canarias y sus hombres en América- Algunos nombree de canarios destacados

entre las .ólooir" isleñas de Améncd',1'a hensau no 9.879, Sant¿ Cruz de Tene'

rife,28 de junio de 1936' P.8.
2.L.F.Gomezwangüemert.*Asl.Parao[¿Defensd.,I.a'Defensaon"4l,Santa

Cruz de I¿ Palma' 27 de abril de 1900, pp' 1- 2'
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debe llevar el estandarte de ras ideas que conducen ar hombre a Ia reali-
zación de las abnegaciones y de los herofumos, ansioso de devolver su ca-rácte¡ de ciudadanos a aquellos indiüduos iaJtoe de t"l-¿t*ü 0""obra de la tiranla_

En las luchas socialee debe esgrimir un a^nma de acero conba el déspo_
ta cuyas manos manchan sangre de mártires; contra aquellos gue sintien-
do en la retina los destelros de ra luz eréctrica suspiran por Ia vuerta de Ioe
tiempos en que el candil alrmhraba encmcijadae y calll, p.ru 

".r"fU.""'n nuevo feudaliemo y ser dueflos de esos iueblos i"üf;;"b. tn*UU-
!i-es que miran sin conmove¡ee el entronamiento de los -¿*, á"'"tra afanatismo que tienda a empegueflecer ros braaog der madero á q"" 

"r"-varon a Jesús el Nazarenoo convirtiéadolo s¡ glmhel6 de alsolutistas
oogmaB.

, El perio_dista p?rr..g-dipo d9 {ue asl se le llame he de ra}ajar sin
descanso, habla¡do el iüoma de la i'menidad, porque h;;;;i;""-
dad predominen en el mundo. Uaa injusücia, r,na infamia, una cnreldad
han de errojecer su rostro con el fuego de la inrtignación. Ante A Jt¿" ¿ela Paria lleva¡á Ia ofrenda de su intáligencia, de;u pl;u;á;;;",
sin lrmi¡ss. De 'n nmor pa.trio como 

"Idu 
Luooidm y fr¡rr,Lrr, ."-" a

del heroico bóer, que con su sin igual ardimiento lucha 
"o 

a eai."lr.¡_
IuL

Por la Parria h¿ de ser bueno y para de ella ser .ligno, nma¡ la virtud en
todas sus manifestaaiones, sindendo como suyos iás su-frimientos de la
huma¡ddad que sufre, gue llorg que es esclava.

Aef creemos firmemente que dele sentir, obrar y pensar el periodista,,.

,I.T "uoTrl, 
por tanto, ![ue, como ..soldado 

de la ]ibertado,, Wangüemert

T *T:n a la campaña periodlstica que? en l" pri-u""o á" íqó8, ." i"i"io
:Li1TT" T""t:."t proyecro deley con-rra la propaganda rerrorieta que habla
eraoorado el gobier:no, porque lesionaba frontaJmente la libertad d" 

"*pr*sión 3o pues se trataba de *h-erir 
en su entraña el esprritu ¿"-o"¿ti"o en que

se fi¡ndamenta la vida de los pueblos cultos, rehogr;dando en er o"a"o bga 
"tiempos de triste y odiosa memoriq en ros cuares;" hrb;g**i, Jg""", "i

3' 'oconha r¡¡ proyecto de rey", Germirwr,2g2,santacruz de I¿ parma, 2J de ma-yo de- 1908, p. 2. Se reproduce tanto la circurar der comité de prensJ madriteno
(encabezado por Miguel Moya), como ra adhesión de Ios redactores delperiódico
republicano palmsro Germitwh André€ Rodrfguez Méndez, Her-"oegitdo Ro-drlguez Méndez, Alonso péry 

lraz y Luis Feipe Gó;;W*gú;árt. Vease,+qmbién, oocontra 
el p-royecto", Gennirwl,293, sa¡t¿ cruz de üpaha, ao ¿emayo de 1908, pp.2-3.
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para la espirihralidad del pensamiento, ni para la seguridad del inüviduo' ni
para la santidad del hogar".

En este sentido, cumpha con la culta herencia de sus a^ncestros en el pe-

riodismo liberat palmero,-tal como ha precisado Juan Régulo Pétez a: "A ma-

nera de veta inintern¡mpida, de parentesco ideológico agnado, la tradición li-
teraria y educadora de Antonio Rodriguez l,6pezy Faustino Méndez Cabezo-

la (Et'iimn, La Asociación), se continuó en sus descendientes y_ disclpulos

Luis Mende, Francoo Hermenegildo Rodrfguez Méndez, Luis Felipe Gómnz

Wan6ii,emcrt, Francisco lozano-Cutillas, Alonso Pérez Dlazo Antonio Acosta

Guió;, Do-itrgo Pestana Inrenzo,Antonio Lugo Massieu, Miguel GonzáIez

Rodrlguez, José Benltez Rodrlguez, Manuel Fernández Cabrera, efc. (Cermi-

nal, Diar¡n ile La Patm,a, Verilún,etc.), teñidos de liberalismo. Esta corriente

desembocó en el movimiento de tipo socialista agrupado al¡ededor de Espar'

taco 1...] En esta Ilnea ha estado el mejor periodismo palmeroo"

Ün periodismo que salla a la palestra para dejar olr su voz y su mensaje

ideológiáo 
"o 

urr ,-di"nte polltico caciquil y antidemocráüco? como se dedu-

ce de ástog párrafos programáticos de El Punblo, periódico repubücanoo de

",rya ""dac"ión 
tamhién formó parte Luis Felipe clÍrmez Wangüemert 5:

ooPeriódico republicano, es decir, perióüco que moldeará su criterio en la

adhesión sincera a esta forma de gobierno; que la defenderó y propagaró

considerándola no sólo como al-a máter de la libertad, sino como base

indiepensable para el Progre€o de lo pania; que conceptuará s6ms única

fuenie legftima de soberanla la voluntad popular y que, por consiguienteo

abominará de todo podelo que lejos de emana¡ del pueblo, ge cimente en

la protección, uo .l 
"poyo 

de entidades oligárquicas, que, detentando

aquella soberanla y suplantando la voluntad ciudadana, se erijan en dis-

p"nsadoras del derecho a regir el municipio y la provincia y a vincular Ia

iepresentación nacional, teniendo, necesariomente, pa¡1a ejercitar estas

funcioneso que vulnerar las leyes, menospreciar lajusticia' deenaturalizar

las funciones de gobierno y desmoralüar las costumbres pollticas"'

Estas ideas, en la llnea del pensnmiento independiente, acompañarán a

Wangüemert durante toda su vida. Arln cuando, a principios-de L935, consi-

d""a6u meritorio el proyecto del gobierno cubano de convertir a los periodis-

tas en funcionarios p,lúli"o., 'oestableciendo las corespondientes jubilacio-

4. J. Régulo Pérez;,ol-ae perióücos de Ia isla de L¿ Palma", separ¿ta de Retsista de

H¡sti*,n. 84, Universidad de I"a lÁguna, octu.bre-üciembre de 1948, p. 339.

5. ..Explicación y saludo", El PuAbln,periódieo republicano, no l, santa cruz de [.4

Palmq 23 de julio de 1910, p. 1.



nes y teniéndoles las atenciones merecidas"o criticará a la misma vez la deteu-
ción, por razones ideológicas, de Mguel Angel Quevedoo director de Bohe-
ry?,y dirá" para encabezar su crónicá 6: o'Enúe 

ei verdadero periodismo y el
Gobierno no son cordiales las relaciones. De aqul que determinados actos en
gue periodistas han sido vejados por agentes áe u¡toridado hayan motivadop"otTft colectivas y que se Eate de atgo que aparte de ser merecido y j'sto,
conbibuirá a suavizar aÉ¡perezas enhe er himer poder y er .cuarto;i,. fpo"o
después, junto a rna !¿tsrr¿ de denuncias contra la libertad de expresión,
renovará su confianza en l¿ fuerza moral de la prensa y de los periodietas, o.en

ocasiones porque se le compra el pensamientó por una cantiiad y realizala
baleza-de ponerse al servicio del gue paga mejor; obas porgue oJ 

"scasea 
er

honrado, el clvico gue cumple so á"b"r, árr,, rubiáo¿o d",i diFr conducta
puede cawarle muchos perjuicios. y al referimos a los ieriodisó, io"lrri-o"
a los que-agul están dando pruebas de firmeza de conviccioou", ilug*do hr"-
ta la pérdida de la libertad", sin olvidar er papel de la mujer prog"ili"t uo 

"tmedio 7.

- wangüemert tqmhién evocará, en obas ocasiones, estos valores y estos
logros del cuarto poder.

2. PERIÓDICOS Y PERIODISTAS

Evocará, en efecto, Ios valores del periodismo a través del recuerdo de
singladuras como las del Díario ilc Tbnerife, con motivo de la con-emora-
ción de su cuarto de siglo desde que saliera alaluzbajo la ¡rt"ta ¿" patricio
Estévanez 8; oo particulamente, ia del primer periódico pelmsrs Et Timc g:

6- L.F. Gómez wangüemerf 'oNor4s de cuba En f¿vor der periodism o,,, EI Tiem¡to,
2'095' santa cruz de Ia Palma' 2 de matzo de 1985, p;. r-2. L* crooica e"tabu
fechada en Lo Habena a 22 de enero.

7. L^|,_y*ez Wangüemert, ooNotas 
de Cuba periódicos y periodistas,,,El Tiemgtoo

2-126, santa cruz de La Pa]ma, r0 de abril de 1985, pp.i-2. Er autoi enuncia las
detenciones, alenüados y encarcelnmientos de frarr-n¿rr"¿, dire"ior au At fofr;
del Dr. Jua¡ Marinello, o'ilustre director de la revie taMacas y del diario antiimpe-
rialista Ia, Palabra"i del caricatuista -pariente de Galdés_ José Hurtado de
Mendoza; de RamónTasconcelos,-'Jefe provisional del partido liberal en reorga-
nizüción"o ras la calda de Machado, etc.

8. !.F. Gómez langueTert {uan d,el Timc),ooBodas de plata',, Germínal,no 36g,
Santa Cruz de ta Palma, 6 de noviemhre de 1909, p. l.

9. L. I. Gómez Wangüemer! oofnfl¿s¡cia 
de un nomi¡s oEl Time,',, Diorio ite La

Palmao no 131, Sant¿ Cruz de Ia palma, 12 de julio de L9l2,f. i. W*gü.-""
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ooQueoElTime'yElTime,hnnejercidossmllinfluenciapoderosa:uno'

haciéndome omar el periodismo, cultivándolo, empleándolo como medio

progresivo; otro' arraigando, profrrndizando en mi entraña el cariño a

uq".l p.d*o de t¿ Palma en que nacl y al que la Natu¡aleza con su8 ga'

Ias, hizo lo más hermoeo del temrño".

Pero no olvidaxá consigp.ar un recuerdo para otro periódico palmero,

Germinal 70:

.o¡oGerminal'! Asl se llamó ta^mbién un modeeto semanario, honrado,

batallador, defensor del libre exarnen, David la¡zando piedras al Goliat

caciquismo. Vivió años en recia lucha y se extinguió para eüter que el

üa Á"nos pensado fuese baja por defunción repentina de laRedacción'

Ignoramós si a algún republicano, ahora que arln es imposible haccrlo,

.e lé ha o"rr"rido h¡1a¡ bidea de conmemomr de algun¿ manera la fech¿

del nacimiento de'Germinal'o de santa cruz de 1¿ Palma Decimos esto

por sus muertoe: Gildo 1r, el maestro; León Felipe, Pancho l-ozanoo que

no vieron el triufo del ideal..."

Mas, la evocación se hace realidad y nostalgia cua^ndo,-a principios de

1936, saluda con esperarua la aparición de un P949q*- local de amplio

iali, gt t4t*rilo deiazacorte t2zTolaaparición de 'El Mundoo en estas horas

volverá a recordar este primer trabajo co.memorativo en'oNotas de Cuba 'El Ti'
o.e"o , El Tínmpo,2.Z3d, Santa Cmz de I¿ Palma, 15 de agosto de 19f.5' pp' l-2'

insistiendo en la necesidad de homenajear a los iniciadores del periodismo insu-

laro y citando la comparación entre el topónimo y el periódico dsl mismo nombre.

El'a¡úculo publicadó en11g-!2 fue recogido, en el programa-d1ly fiestas patrona-

les de Loe úanos de Aridane, en 1952, junto a un eoneto de Félix Iluarte.

10. L. F. GómezWangüemer! 
ooNotae de cuba. csmhio de clim{"El Tícmpo,2J72,

santa cruz de I¿-PaIma,6 de junio de 1935, p.2. Este perióüco, órgano del Pa¡-

tido Republicano palmero, estuvo, como ya se indicóo en la mejor tradición perio'

dtstica ie L¿ Palma, salla 6 veces aI mes y su ürada osciló entre los 200 y los 250

+-pf*.., se pubúcó enhe el 11 de febrero de 1904 y el29 de marzo de 1910'

Frr*o sus directores suceeivog: león Felipe Fernández (en dos ocasiones), Fran-

cisco Lozano Cutillas (también en dos ocasiones), Hermenegildo Rodlguez Mén-

dez y, su hermano, e"¿"et Rodrlguez Mlndez (aeimiemo^'^ en- obaa dos ocasio-

oes¡. Cfr. al respecto: J. Régulo Pétez, 
oolns periódicos""', cit" pp' 341-342 y

377-378.
11. Se refiere a D. Hermenegildo Rodfguez Méndez, uno de sus directores y redacto-

res, periodista de fuste, hijo de D. Antonio Rodlguez [ópez'

12. L.F: 
'Gó^"rWangüemerl ¿Notu" de Cuba- 'El Mundoo de Tbzacorte" , EI Trcmpo'
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"1 
qY" España va a decidir si habrá de ser luz o tiniebla, nos hace penÁ¡ar que

a lo largo del terrenoo desde el pie de la Cnmh¡s al puerto, ,* iorado""r,
hombres y mujeres, capacitados, con sentido com',¡t,se hallaxán ,nidog por
el sano propósito de alcmzar el mgtug mejoramiento socialo mqntar y econó-
micoo que no se produjo' que no podia pioducirro er caciqorio, monstruo
cuya.acción y cuyo ¡ecuerdo continúa produciéndonos indi'gnación y asco,'.

wangüemert rqmhién rememora diversas personalidadls singulares del
periodismo como Murgurq ligado a rrr" 

"u"rr"idos 
periodrstico, J,rba,,os de

los años ochenta B; o, como en t¡ntas otras cosa^s, recuerda el señero paradig-
ma de Martl, de guien reproduce las frases dedicadas a la muerte d;Marx"y
resalta gs inme¡g¿ labor de propaganda. Martr, periodista la:

ooEste preücador incansablg que de todo sabfq no se rimitó a hablar a ros
suyo-s; dijo a gentes de ohos pueblos y fue el periódico el med.io ;;J."_
fo; fue periodista, para honor de cuantos lo son, a,,. de uqo"Ilou-qo"
hacen de la pluma rn arma innsfl¿, y lo niegan, por tanto,,.

, Y, en-ogo planoo tienl{nceras palabras de erogio para Antonio Escobar,
redactor del conservador Díario d,e ra Marino, 

"spr"it.r, 
noble, .,er último pe-

riodista romántico, enam-orado, orgulloso de su profesion, periodista a ros
y:Tü" gor? y asl hasta los ochenta" que dejó de existir'i. bi¿ J" él que
"üfrmdió ideas 

-generoSas, 
y-sienrln un patriota verdadero, entendiO que

debla servir a Cuba sin tratar de explotarla en provecho purroo"l,'o fu" pro""-
sado por el gobiemo colonial y debterrado a ceut¿. L.r"gá, 

"o 
ivlu¿"¡4 halló el

:o*}-"Jo y-e_l-apoyo de eus hermanos del gremio, entre-elloe del "inorvidabre
don Miguel Moyu, honor y gloria de la claie',. nir¿, tam¡i¿;, q"";;

ool¿s Islas canarias no fueron desconocidas por don Antonio Escobar;
recorda^mos un arúculo suyo ratando de ra siüuacióu geográfica y porftica
del fuchipiélagoo de sus posibiridades de vida 

"cooomica 
ar "^j*o a" u

autonomla o de la independencia, y üciendo que hace oo po"o. añoe, en

2.397,Santa Cruz de [a palma, 7 de msrzo de 1936, pp. I-2. La cita en p. 2. Esta
colaboración está fecháda en La Habana a 16 de en""o dul indicado Jo.

13. L.F. Gómez Wangüemert" .oMurgula,,, Dtat:w de La palma,400, ¡;; Cruz del¿ Palma, 6 de junio de 1913, p. l.
14. !.F. Gómez Wangüemer! ooNotas 

de Cuba. Mar(, periodistd', EI Ti.empo,2.147,
Sant¿ Cruz de Ia Palma, 8 de mayo de 1985, pp. i-2.b. !,I._F_^ez Wangüemerr, ooNotas de Cu¡a" eiAtimo periodista,,, El Tínm4to,
2.283,SantaCruz dpLapalma, lZ de octubre de 1985, i. l.
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Cayo Hueso, en una plaza prlblica' los cana¡ios qlll residentes y sus hijos

aaronlabandera de las sióte estrellas en señal de liberación".

Empero, de eetos temas eecribiremos seguidamente.
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CAPITUTO III
OOPROBI,EMAS PATRIOS"

'Daaid, Lanzand'o pieilras al Goliat caciquisma"

CoMo INDICAMoS al razar los rasgos element¿les de su biografia' Luis
Felipe Gómez \Mangüemert demostró, a lo largo de su intensa vida' r¡n pro-

fundo interés por los problemas relacionados con el Archipiélago y, en parti-
eular, con'su islade naciniento.-Eneste eontextose inscribe'un buen manojo
de actividades y sugerencias relacionadas con aspectos tan esenciales a la
economla insular como las aguas o el tabacoo sin menoscabo de su destacada

labor polftica y de su lucha denodada contra el caciquismo.

r. L\S AGUAS DE LA CALDERA

El alcalde de l,os llanos de Aridane, Cayetano Armas lorenzo, habla
concebido el proyecto de canalizar las aguas que brotaban de la Caldera y
que, durante todo el año, discu¡rlan por el barr¿nco de las Angustias hasts
perderse en sus arenas o en el mar. El caudal se calculaba gue triplicaba el

clue, a la sazíno era conducido a las haciendas de fugual y Tazacorte yo en

consecuencian permitirla regar los terrenos de las Manchas, Campitos, Tedo-

teo Barros y oEos pagos aledaños. I¿ idea, según manifestaba el Heraldo d'e

La Palmn,habla sido bien acogida por la oligarqu{a local, especislménte los

Sotomayor Femández de la Peñq y por otros propietarios de Tazacorte y
Atgoul, ooy ta^mbién le ha prestado el apoyo de su clara inteligencia y patrióF-
cas iniciaúvas, nuesho amigo Luis Felipe Gómez Wangúemert Q4riilane)- 

r.

l. "Aprovechamiento de aguaso', Herol,ilb d,e I'a Palmn, no I13, Sant¿ Cruz de [¿
Palmq 24 de agoan de 1901, p. 1.
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_ Poco despuéso se inücaba que tanto Wangüemert como José Tabares
Sosa" otro paisano ilustre, habtan demostrado que el aprovechamis¡¿o defini-
tivo {e los cincuenta y cuatro manantiales de la caldera de Tirburienteo dota-
rla ala zona de 100.000 pipa.s diarias de agua, en lugar de las 46.000 dispo-
nihles, y que las obras costárlan un millón de pesetas, canüdad fácil¡nente
amortizable por la venta, a lajo precio, del Ilquiáo elemento z.

wangüemerq en efecto, activó el proyecto, y con este fin entrevistó at aJ-
calde, Amas Iorenzo sz.y r los hemanos José Miguel, José Francisco y
Manuel de sotomayoro'odueños de más de la mit¿jde'las aguas,,. Todos
mostraron su entusiasmo y su buen conocimiento del tema y de sus posibili-
dades. Se trataba fls rrn¿ empresa colectiva que fertilizarla las tierr¿s de seca-
no y que, según Wangüemert, a todos beneficiarfa a:

ooCuando los dueños todos tengan sl ss¡ys¡simiento de {ue es reeliz¿lle
la obra' ni uno eolo dejaré de connibuir a llevarra a cabo, primero porque
asl conviene a sus intereses, segundo porque ya se conoce el buen resul-
tado de ssta slnn¿ de empresas y tercero porque todos son per".)nas que
desean el adelanto moral y material de esta Isla, lamada por su feracidad
y laboriosidad de eus hijos a ocupar puesto ügno enbe sus hermana.s del
Archipiélago".

En tal sentido, podlan incrementa¡se notablemente los cultivos de caña
de azúcar, ta.baco, pnlz, tomates (cuya cosecha" en Lg99, se calculó en
48.000 {uros), sin mencionar los de papff, cebollaso boniatos, pimieafes,
ajos y coles, cuyo valor gual se aprorim¿gs a los 10.000 duros; p,r""to q,r"
estimaban aumenta¡ en 600 las 400 hectáreas de ?egadfo existentás 5.

_E{e proyecto de mejora de la canalización de ras aguas está relacionado,
sin dudq como ha escrito wadimiro Rodrrguez Brito, Jon el o'perlodo 

de 
"*-portación de finales del siglo XDt pasando de acequias de tierra y canales de

2. "¡Adelante, llanense.!", Heraldn ile La. palmn, n" ]J4, santa cruz de Ia palma,
27 de a¿oetn de 1901, eütorial (p. l.).

3. L.F. Gómez Wangüemert Q4rid,anc),ooTss t€uaa de la Caldera- Una enhevista con
Don cayetano Armas lorenz o" , Diario d,e arisos, g44, santa cruz de l¿ pa]ma,
6 de eeptiembre de 1901, p. t.

4. L.F. GúmezVangüemert ly'.rillanc),oolss sg¡¡¿s de la Caldera- Una enhevista con
loe señores ile sotomayor", Diarb ile hísoso no 848, santa cruz de la pelma,
11 de septiembre de 1901, p. l.

5. I..F. Gómez Wangüemert (¿4rid,ane),ooTss aguas de la Caldera Una entevieta con
loe señores de sotomayor" (continuación),Diaría d,e Aoísos,no g50, santa cruz
de Ia Palma, 13 de septiembre de 1901, p. I.
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pino a tarjeas de cemento y tuberla que lograron s¡¿ empliación de la super-
ficie regada" 6. Sin embargo, la gran obra del canal de las Haciendas de

A"g"uI y Tazacorte se hizo realidad a partir de la década de 1930 7.

Wangüemert expresó, en otras ocasiones, su preocupación por este re-
curso fundamental y sus utilidades 8. Pero, ademáso inició una campaña en

favor de la calidad de-las aguas potables de la capital insular, dadas l¿s esca-

sas condiciones higiénicas del lfquido suministado, vehlculo de infecciones

tifoideas por una defectuosa red de abasto público y por problem¿s fls alma-
cenamiento y, tarnbiéno por la desidia de las autorifl¿flsg srrnisipales, más

preocupadas por obtener votos para perpetuarse en el poder y beneficiar a
sus paniaguados flue por la salud prlblica e. Por ello se dirigió, expresámente,
a los concejales republicanos del Ayuntamiento de Santa Cruz de l,a Palmq
Alonso PérezDlaz y Antonio DlazPaz,con las siguientes solicitudes r0:

ooQue ee destine cuando menos la mitad del Impu,esto aoluntario ile la
c@rne, quie segrln cálculos produce de treinta a treinta y cinco pesetes dia-
riae, a la adguisición de tubefa de hierro para conducir el agua del abas-

to priblico desde su nacimiento a esta población.

Que en el sitio en donde termina la atarjea o acequia se coloque si no

un filtro eléctrico como el inventado por el Doctor Staphen Em-enso uno
construido en la localidad, de esos en cuyos componentes entran las are'
nas gordas y ffn¡,q, la piedra pómez y la tierra de alfarero u otro de más

modema invención a cuya compra conbibuirfan eeguramente loe propie-
t¡rioe de aguas, cada uno conforme a la cantidad de que eea poseedor.

Que el Ayuntamiento, con la garanda de ese Impuesto ooluntario d'e la
came, ge,süone un empréstito ascendente al valor de la tuberla de hierro

- necesaria para la conducción del agua, a fin de gue la colocación de la

6. W. Rodlguez Brito: La agriatltura en la isla d,e Ia Palmn,Instituto de Estudios
Canarioe, I-a Iaguriu 1982, pp. 29-30.

7 . Op. cit., p. 33.
8. L.F. Gómez Wirngüemert oolqs aguas de La Caldera y el tranvla eléctrico" (dos

entregas), Germinal, nos. 381 y 382, Santa Cruz de I¿ Palma, 5 y 12 de febrero
de l9l0o respectiva^mente.

9. L.F. Gómez Wangúemert {uan ilelTímn),ooDe supremo interée. El agua- Un pue-

blo de euicidas" y ooD" salud pública- fuua y tifoidea" A, Germirwl, nos. 263 y
351, Sant¿ Cruz de L¿ Palma, 2 de noüembre de 1907, p. 2 y l0 de julio de

1909, pp. l'2, respectivamente.
I0. L.F. Gómez Wangüemert "De salud prlblica- Agua y tifoidea" (If), Germina'\, n"

352, Santa Crw de I¿ Palma, 17 de julio de 1909, p. 1.
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misma y la construcción del filro se hagan con ra urgencia que demanda
Ia ealud onenazailadel vecindario.

Qu-e la Corporación Municipal ordene sin pérdida de t'empo que las
arquillg y-depósitos de a¿ua, tanto prtblicae como particuiares, sean
revestidos de una capa impermeable a los efectos de evita¡ las emanacio-
nes y filtracionee nocivaa a que nos referfnmoe en nuesho arúculo ante-
rior.

Que el Ayuntamiento acuerde, con le cooperación de las sociedades lo-
cales, celebmr ttna Exposición Ins1fl¿¡. arüstica, agrlcola,industrial y de
ganaderla en Abril ¿Mayo próximo, la que pudiera efectua¡ee en la espa-
ciosa Plaza de san Femando, cobrándose por la corresponüente entrada
a su recinto y por el terreno para hacer inetalaciones particularee.

Que los productos de la Exposición palmera ee destinen a las obras de
higienización de necesidad máe perentoria

Y gue inmsfiatamente reanude el Doctor Van Baumberghen, Tnspec-
tor de sanidad M'nicipal sus importantes eabajos del año riltimo enca-
min¿des a hacer:nos limpios y aseados y posiblé h vida de las familias
que no disponen de meüos para ver¿mear; y a garantir la eristencia del
hrrista gue nos vieifq tr:rista gue ho¡ apen¿E llega a puerto, sale espanta_
do de la suciedad de Ia población".

_El rigor y la meticulosidad de sus propuestas fi¡ndamentales tardarlan,
iguqlms¡¿s, muchos años en ser tenidos en cuenta por los ediles palms¡ss.
Mas, nuesbo biografiado no desfslleció y continuó supunción crfnciy su tra-
bajo sobre otros aspectos cruciales de la estructura económica insular.

2. EL TABACO EN L\ PALMA

I a debüdad y las dificultades que caractnrizaron ra producción rqhaque-
ra en Canarias, entre finales del siglo XD( y principios del )OL son ,n claro
exponente del fracaso de la denomi.'ada ooalternativa 

cubana,, (arúc¿ry rqha-
co)o tras la aguda crisis que se plantea en las Islas con la depresión de la gra-
na, inequlvoca desde mediados de la década de 1870. oswaldo Brito sitúa el
problema tabaquero en el contexto del capitalismo de explotación periférica
s¡ Qennrias, en esEecha relación con la fase de expansi6¡ solonial del capita-
lismo cenboe'ropeo, que ha entrado en la segunÁa fase de la revolución in-
duetrial y que precisa de nuevos mercados y fuentes suminish.adoras de ma-
terias 

-primasr / culo eje agrario pasa por los curtivos especulativos orienta-
{o-s 3la exportación (pktanos, tomates, papas), marginandose la altemativa
del desarrollo indusrial. Junto a esta realidad g"o"ri cabrlasubrayar el es_
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caso apoyo de la Compañla A¡rendataria de Thbacos' que prefiere efectuar
sus compnas en mercados coloniales (la propia Cuba y Filipinas) y extranje"
ros, la negativa actuación gubernativa y? en otro orden, Ia ineficaci¿ del Gre-
mio de Cosecheros canarios que ooplantea un enfoque purarnente especulativo
y carente de responsabilidad en la coneecución de un tabaco de calidado' rI.

En el caso concreto de La Palmq subraya Rodlguez Brito, uno de los

factores humanos que facilitó la expansión del cultivo fue la instalación en

Santa Cruz de I¿ Palma principalmente - bajo fonna de comercio o pequefla

industria-, de numerosos ex-vegueros retonrados de Cuba. ooEllos iniciaron
la industrialización del tabaco isleño. Esto no ocurió ni en Tenerife ni en

Gran Canariq donde los comerciantes defendieron los puertos francos, dan-

do lugar a una situación ruinosa para una actividad incipiente [...] De esta

forrra aparece l,a Palma como principal productora de t¿baco del Archipiéla-
go, pionerq incluso, en las solicitudes para que la Thbacalera comprara parte

de la producción isleña" u.

En relación con este importante capltulo coyuntural de la economla pal'
merq Luis Rlipe Gómez Wangüemert desplegó su actividad en dos frentes.
De un lado, mediante la utilización de la prensa para instruir y para criticar
los enores relacionados con el cultivo y la explotación de Ia producción taba-
quera insular, asl como para zaherir la polltica gubemamental con respecto al
producto. Y, de obo, con la puesta en marcha de empresas tabaqueras (*A&i'
c*n{',"FIor de I¿ Palmd) y el fomento, a través de exposiciones agrlcolas y
mociones prlblicas, de las labores tabaqueras y, en general, de Ia agricultura
insular.

Uno de sus logros más encomiables, aunque breve eñ el tiempo, fue la
creación de una revista aglcola-indusúial, El Tabaco B. El número uno sa-

lió a la calle coincidiendo con la visita al Archipiélago y e[;- Palma del mo-

11. O. Brito GonzáIez, 'of¿ indusüia tabaquera: Lucha por la eupervivencia (II par-
te\" , Rumbos. Reuista del Clrculo Canarin de Esruilins Socí'ales oJuan Negrfut" o

Telde (Gran Canaria), no 4o Agosto de 1979, pp. 9-18, la cita fu. ll) hace alusión
a un editorial del n" 3 de El Tabaco de L.F. Gómez Wangüemert'

12. W. Rodfguez Brito: Lo, o6ricultura..., pp. 130-135, la cita en p. 132. Segttn O.

Brito (art. cit., p. 12) la población activa en 1914, vinculada aI sector en fá.bricas

y talleres de elaboración tabaquera, alcanzarálos 1.000 trabajadores en Tenerife,

en tomo a los 900 en Gran Canaria y unos 340 en I¿ Palma-

13. Sus cual¡o nrlmeroso los únicos que vieron la luz, se tiraron en la Imprenta
*Gutenberg"o propiedad de Hermenegildo y de Andrés Rodfguez Méndez, Ia
mismo en que se imprimió, entre otros periódicos notables, Germinal (Cfr.r para
el daro de la imprenta, J. Régulo Pérezo afi.. cit., p. 379).
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narca Alfonso XIII y su séquito, por ello está encahezado con ,n ooSa]udo,' 
aI

Jefe del Egtado. A su vez, el editorial manifestaba entre otras cosas 14:

o'Intent¿mos 
que el Gobierno de la Madre paria, congreso de los Diputa-

dos y la prensa de Madrid, que forma, cuando quiere, estado de opinión,
se fijgn en la importancia que par¿ est¿ isla tiene el cultivo y la eiabora-
ción del tabaco, elaboración y cultivo que aI ser origen de riqueza púbü-
ca prrede atajar en gran pafie Ia emigración que nos despuebla, ofrecien-
do al obrero del campo y de la ciudad uabajo suficientemente remunera-
do.

ketendemos la extensión y el mejoramiento del cultivo del tabaco y de
los procedi-ientos empleados para traneformarlo en cigar:ros, u no'du
que, conocidas sus indudables excelencias, se abra paso en todos los mer-
cados.

Y como la Penlnsslq como España no produce rrhaco y esta isla es en
la act'alidad l¿ írnig¿ tierra española en que se cultiva y Lt.bo* confor-
me a las prácticas de cuba, hemos de endereza¡ nueshos modestos es-
fuenos a obtener que en el territorio peninsulax se conozca el legftimo fa-
baco Palmero y que nos sea comprado el en rama con destino alas fábri-
cas nacionales y el elaborado para su venta en los estancos de la compa-
ñla Anendataria.

Estos esfuezos están justificados ante el hecho de que La Thbacalera
no compra este tabaco españal y adquiere enormes ca¡tidades del er-
tranjero".

,, + mismo tiempo, la revista reconocla, en otro trabajo, la labor positiva
llevada a-cabo_por el s-enador y ex-diputado palms¡s pedro'poggio y Alvarez
con relación aI ramo, o'p-orque 

sabe de sobra que es antipanióú"ca IL by que
excluye nuestro t¿baco-del mercado _peninsfla¡ asimil6¡dsle at extranjáro, y
segundo, porque ha tenido ocasión, ahora y antes, de comprender qu" 

"i 
t bu-

co de esta isla, cuando se siemhra en terréno adecuadoo ü corta ei sazón, se
cura como corresponde y se elabora como en la propia Habana, puede ofre-
cerse a los cons 'midores U.ansfomado en -agoffi"or cigaros y-cigarrillos, a
precios sin competencia posibleo' 15.

wangüemert, que demuegtra rna actitud honorable aI reconocer el tra-
bajo de Poggio en favor del_sector -pese a tratarse de un contrincaate pokti-
co-, concitó en torno suyo la simpatla y la colaboración de otros perioáistas,

14. 'oAlgunas palabras", EI Tabaco, no 1, santa cruz de Ia palma, B0 de mano de
1906, p. 3.

15. *El sr. Pogio" , El rhba,co, n" lo santa cruz de I-a palma, B0 de marzo de 1906,
p.3.
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intelectuales y pollticos como Hennenegildo Rodfguez Méndez, Alonso Pé-

rez Dlaz, José Cabrera López y el escritor Francisco González Dlaz, quien tu-
vo frases de elogio para la empresa periodlstica 16: 'oEl Sr. Gómez

Wirngüemert ha tenido una buena idea, relacionada con este objetivo patrióti-
co: publicar una revista en que se abogue por el fomento de los intereses agrl-

colas e industriales de La Palma [..J E" la comrrnidad de nuestra existencia
isleña, dogma que no cabe negar sin caer en un verdadero pecado, el bien de

una isla es bien del ArchipiéI"€o, y lo que por una se haga' por las demás se

hace también".
Sin embargo? pese a sus buenos propósitos, el esplritu crftico de Wan-

güemer! en relación con la producción tabaquera insular, iba a originarle
conflictos personales y a generar un movimiento en su contra que terminarla
con la propia revist¿. En un artlculo que publicó en este primer número,
Wangüemert no sólo censuraba el comportamiento de La Thbacalera y del
gobierno que hablan decidido rescindir el contrato de compra anual de cien
mil kilogramos de tabaco palmero, prefiriendo el de otras latitudeso sino que

hacla recaer gran parte de la responsabilidad en los dirigentes del Gremio de

cosecheros d,e tabaco de In isla ile I'a Palma, quiénes, tal vez por ignorancia,
habfan inferido grandes perjuicios al sector. "ElGremío ha venido adquirien'
do, por favorecer a algunos de sus agremiadoso ta.baco en rama mallsimoo
infumable, producto de zonas que por las condiciones del terrenoo su proxi'
midad a las costas y otras causas...? debieron desde hace tiempo abandoname
al cultivo del tabaco. Ese ta^baco infumable y mallsimoo cosechado en Tiua'
corte y una pafie de Argual, debió saber de sobra El Grernio que más farde o

más temprano acabarla con el créüto de nuestra hoja nicotianai y, sin em'
bargo, no dudaba en hacerlo suyo y vendérselo a I'a Thbacalera, exponiendo
a los cosecheros de zonan ![ue lo producen bueno, a ser vlctimas de lo que

solamente llamaremos absoluto desconocimiento del tabaco y de la manera
de tratarlo, por parte de las personas que vienen manejando la citada asocia'
ción gremialo'. Wangüemert proponla, incluso,'ola disolución del tal Gremio"
y la constitución de una nueva sociedad,unaUnión defabricantes y coseche-

ros que velase por Ia calidad del producto y de la que deberían forrrar parte

sóIo los cosecheros de tierras idóneas para el culüvo del tabaco 17.

La respuesta no se hizo esperar yo en el segundo número de la revista,

16. F. Gonzát ez Díaz, ool¿ Palma, isla industrial" , El Tabaco, no 1, Santa Cruz de I¿
Palmq 30 de marzo de 1906, pp. 6-7.

17. o'Caugas y efectos", El Tabaco, no l, Santa Cruz de l¿ Palma, 30 de marzo de

1906, p. 4. El ardculoo aunque no lleva firma' eg sin duda de Luis F. Gbmez Wtm-

güemert. También manifiesta que los terrenos mencionados de Tiuacorte y paxte

de Argual era¡ ooinmejorableo para plátanos y tomates", mas no para tabaco.
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wangüemert tuvo que defenderse de las acusaciones de los cosecheros afecta-
dos. "Es ridlculo -dirá-, eso de alegar que dañamos intereses creados,cuan-
do sólo buscamos el mayor beneficio de la tierra en que nacimos y es cuna de
nuestros hijos", y añadirá a continuación 18:

ooPensando asf, supeditándolo todo a los intereses creadog, nos verfamos
obligados a confesa¡ que no debe importanros nada que las revistas co-
mercialee de las casas de Iondres y de Marsellase quejen del daño que se
les infiere y se infiere a la agricultura de eete pafs mezclando arena en la
eoehinillq y-menosgueel cosechero,de cebolles en Ci¡¡a nos eompre,pe
ra hacer alll sus siembras cebollins a doce y quince pesetas el kilogramo
y se encuentre luego con que se le ha venüdo s¿mill¿ de ajlllo, planta
perjuücial a la tierra y que ha pagado muy cara".

En este mismo número se publicó un extenso antcio de fondo sobre la
visita, el 3 de abril, del rey Alfonso XIII y de sus acompañantes a la Exposi-
ción Agrlcola Industrial y de Bellas Artes, organioada por el propio Luis Feli-
pe Gómez Wangüemert y la sociedad cultural 'oAmor Sapientiae" de Santa
Cruz de La Palma, con motivo del viaje regio. l,a muestra reunla,t'a nutrida
representación de productos insulares de toda lndole, aal como algunas obras
artfuticas (incluida,s rnas acuarelas del pintor GonzáIezMéndez). El monarca
exxenonzó su admiración, entre otras cosas, por los productos de la fábrica
ooAfricana" y, al recibir varias cajas de ciga.rros ofrecidas por Wangüemert,
ooel Rey dijo que los aceptaba con gusto para tener ocasión de fumar tabaco
español y contribuir por su parte a que cesen las trabas que impiden su venta
en la Penlnsula en condiciones aceptables para cosecheros y fabricantesoo 19.

La revistg durante el resto de su existencia, siguió postulando por la ne-
cesidad de mejorar la calidad de la cosecha insular y de seguir los procedi-
mientos adecuados para obtener un producto de primera clase. Al mismo
tiem,po, solicitó la ayuda de los ayunt€mientos y de la Sociedad Económi-
ca 200 pa.ra su propio sostenimi6¡1o. hotestó, igualmente, por la contumaz
actitud del gobierno con respecto al tqhaco isleño y se indignó ante el estanca-

18. 'o¡Intereses creados...!", EI Thbaco, no 2, Santa Cruz de La Palmq 17 de abril de
1906, pp. 4-5.

19. "Exposición agrlcola indusnial y de Bellas Aütes", EI Taba.co, no 2, Santa Cruz
de Ia Palma, 17 de abril de 1906, pp. I-2.

20. "[os enemigos de nuestro tabaco" y "solicitando protección", EI Thbaco,n" J,
Sa¡ta Cruz de I¿ Palma, 2 d,e mayo de 1906, pp. 2-3.
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miento de las reformas prometida"s a Canarias, tras lavisita re$a"ooacausa de

las rivalidades de l¿s islas" az

'oDe existir la rivalidad serÉ enhe /@s dos islas preferidaso entre Canaria y
Tenerife, que se disputan pqlmo a pqlmo la supremaclao oüándose cor-

diqlmente si son reflejo de la opinión las manifestaciones de algunos pe-

riódicos.
Pero nosotros, Ia PaJma, no mantiene rivalidades como no sea con

I snza¡s16, Fubrteventura, Hierro y Gomera y esto en lo de ser la primera

en el abandono, en la indiferencia de los poderes públicos".

Peroo esta indignación se referirá a todo el Archipiéla¿o al comentar las

informaciones de la prensa madrileña con respecto a las reformas económicas

canarian, y? en concreto, al criticar la opinión de EI Imparcíal que restaba im'
portancia a los problemas económicos de las Islas en comparación con pro-

vincias peninsulares, o'ta^mbién desatendidas enlamcd,id,a d'elfattor".Wan'
güemert hará una comparación entre las realidades de Cuba, antes de la inde-
pendencia, y de Canarias 22:

"Peligrose es la empreea de El Imparcial, pan el que no parecen valer

nada las ttietes enseñanzas de la historia Peligrosa es esa burla de que el

telégrafo noe habla -la paralización de las reforma-e- y que viene a eer

una repetición de aquella otra con gue ee menospreció a los cubanos, a

21. *Pa¡a el Ministro de Hacienda" y "Vergonzoso", EI Tabacoo no 4, Santa Cruz de

I¿ Palma, l7 de mayo de 1906, pp. l-2.
22. "Coincidencias", EI Tabacoo n" 4, Santa Cruz de t¿ Palma' 17 de mayo de 1906,

pp. 3-4. El a¡tlculo ta^mpoco está firmado, pero con bastante seguridad es de

Wangüemert.
En este ¡ll¡i¡¡6 ¡úms¡o, W'angüemert se lamentabq como director de la revist&

de que las pocas bajas de suscriptores habidas fueran, precisamente, oode comer'

ciantes, agricultores y fabricantes de tabacos". Dr¡ra¡te la etapa en que supervi'
vió la publicación ee anunciaron en la miema cinco fábricas de t¡bacos de Ia Isla:

frJ6mhre I.ocalidad kopietarios

ooAceró"

"I¿Actividad"
ooAfrica¡a"

"Fbbrica de Tabacos"

"l,a Equitativa"

Sa¡ta Cruz de I¿ Palma
Sant¿ Cruz de l¿ Palma
Sant¿ Crua de I¿ Palma
Ciudad de los Llanos
Santa Cruz de I¿ Palma

Estaüislao Duque Brito
Eulogio Sa¡ Gil Cabrera
Juan CabreraMartln
femingo de León
Edua¡do Rguez. Cabrera
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los hijos de Ia perdida A_ntilla que, por errores que se pagaron muy caro,
tenla¡ gu metrópoli económica en los Eetados unidos, como por otrog
ertores que no eabemos lo que cost¿rán, la tenemog los cnnerios en Ingl¿-
terra-

[¿a]es fueron durante siglos y pruebas dieron de Bmor a España du-
ra¡te mucho tiempo aquellos insulareg que al ñn se rebelaron cansados
de soportar inicuas p.uturi"ioo"", y leales hemos sido y eomos aún estos
otros insula¡es no mejor batados hast¿ la fecha.

A aguellos impulsólos a la rebeldla 'nn nación poderosa de la que
necesitaban para su vida maJerial, que er¿l y es el mercado de sus produc-
tos, de esos productos que n'nc¿ pudieron llegar en condicionee de reci-
procidad, a los puertos de la llamada Mad¡e pania

A éstos, a nosotros, no hata nadie, al menos que sepamos, de hacemos re_
negar del nombre de españoles llevado con orgullo en todo tiempo; pero
ro hay otra nación no menos poderosa que la norteamericana, que ad-
quiere nuestros frutos y es rqmhif¡ la metópoli económica del archipié-
lago canario.

Y como le ocu¡la a los productos cubanos, los de estas islas, entre
ellos el tabaco, encuentra¡ ba¡reras infranqueables para llegar haet¿ el
mercado peninsular.

En otros distintos órdenes de los que no debemos ocuparnos en una
Revista agrlcola industrial, tqmhién coincide cuba españoia y ra españo-
la Canarias".

El fracaso de la revista EI Thbaco no desmayó log ánimos de su director
para continuar en la brega defensiva y promotora del t¿baco insular. En el
otoño de 1907 ru-bricó, desde las págin¿s de Germinal, r¡na serie de artlculos
9n 

los que arrojaba Iuz sobre sus trabajos para conseguir q[ue, con motivo de
la visita a la isla del perioüsta Cristóbal de Castroo ." ioi"iara en Madrid r¡na
campaña oopara alcanrT que La Arrendataria adqutera el ta^baco en rama y
elaborado en La Palma"o asl como pa^ra promocionar el producto en ras pági-
nae del Herald,o madrileño. Con este fin se trató de reunir algún rlins¡e s¡¡s
los]ropjetarios y comerciantes del remo? lo que dio lugar a una polémica con
el Eco 

-d'e 
la v-erdad (de El Paso) y dejó ver la inquiná d" Io. eiementos que

controlaban el sector contra el inquieto wangriemert B. Éste comentó favora-
blemente la actitud del diputado y senador Poggio con relación al sector, co-
mo ya habfu hecho en anteriores ocasiones, pese a que Germínal era contrario

23. L.F. Gómez Wangüemert, ooPor la Verdad, (I), Cen,inal,26l, Santa Cruz de La
Palma, 19 de octubre de 1907, pp. 2-3.
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a su poktica y criticaba sus gestiones en obras prlblicas %. Y, también, se

manifestó en ténninos muy dJros conüra la realidad caciquil ittsular 25:

ooAgrf, donde no faltan cretinos que arrastren por el lodazal de-st's coü'

cia-g el buen nombre y los intereseo generdes de esta tielra, y donde ele-

mentos espurios, convertidos por axte de su osadla en salvaguarüa y

directores, h¿cen a diario de las suyae; aquf, repito, donde la it"ania y la

imhecilidad éngrelda fungen de factores importa¡tes, aprovechándose de

la pasividad- plus,,l-an¿ y del indiferentismo de los más, las iniciativas

qo" pudi"ran dar result¿ios provechosos? no encuentran acogida y' lo

q,r" á. p"or, se las combate por su origen; es decir, teniendo en cuent¿ la

p*ttoou de quien proceden, fijándose ruin-y mezquirylrenJe en que no

.oo obru de un paniaguado, de un servilo de un adulador, de un adepto'

de un ente al servicio de los señores que imponen a Ios demás su volun'

tad y sus caprichos. cuanto proceda del adversafio pohtico, del enemigo

p.áool d"i qo" se ha negado a poner su dignidad al servicio de malas

.u**ydepeoresgentes,esco.hatidoenlasocultacionesdelasombra'
aun dá¡dosá 1" ciráns¡uncia de tratarse de cosa buena, rltil y necesaria".

Habló, ¿simis66, del éxito de la Exposici1n realizada en el Mercado

capitalino con motiyo de la visita real y de la complacencia del Jefe-del Estado

por tor productos exhibidos, oosingularmente de los tabacos deAfticana,f6-
ilti"u q,r" furndé y dirigra entonces y de la que aún soy condueño"' Y recordó

la desaparición de su fublicaciOn especializada: "f,ograron ¡gran triunfo! que

la r"rri"tu agrlcolae industrial BI Tabaco,dirigida y costeada por rnl, se deja-

se de publiáar [..J S" Director habla cometido en los cuatro o,lmeros que vie-

,oo la lu, 
"t 

d"[to de leso caciquismo: tuvo el atrevimiento de decir que

determinadas tienas de la isla próduclan tabaco malo,"'o' 26'

Más tarde, aralz de otra visita relevante al Archipiélago, la del Director

General de Agricultura, Vizconde de EzUWangüemert aprovechó para solici-

tar, a través ie Genr¡ínal, que se crease en La Palma una extensión de Ia Es-

taciOn Agronómica hovinciat, "en favor del perfeccionarniento del cultivo,

d"l 
"orpño 

de los abouos que tan importante papel desempeñan en la mejor o

24. L,F. GilmezWangüemer! 
o'Por la Verdad" (II, IV y \), Genninal' n"e' 262' 265'

266, Santa Cruz de l¿ Palma' 26 de octubre y L6 y 2s de noviemhre de l90T'

pp. 2, 3 y 4, resPectivanente.
ZS. f.f. UÁ"rWangüemer!..Por laverda.d' (III),Gernlitwl,263, Santa Cruz de I¿

Palma, 2 de novie-hre de 1907, pp. 2-3.

26. Ibld'ern.
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peor calidad del tabaco y de otros muchos particulares relacionados con la
pa+era de tratarlo durante el tiempo transcurido entre su siemh¡q desano_
llo, corte, permanencia en el secadero y dras empleados en su curación para
transformarlo_luego en apetecible cigarro". El sig'iente paso serfa el est¿ble-
simiento, en Los Llanos y en Breña Arta, de "ún camio de demostracióno
complemento del de experimentación", donde 

"ooo""iu,, 
ros agricultores

'olas experiencias de carlcter prártico y de inmediata aplicación, exleriencias
que-comenza¡rdo por extinguir lo rutinario acabarran pór imponersá ul"go"-
ro-si no por esplritu deprogreso, por impulso de coücia ante el -ayo" r"odi-d"19 y mayor talor del producto, llegada la hora de su venta,, 2?.

Este interés de Wangüemert por el tabaco y por el a¿ro palmero en gene_
ral, cristalizará en otras acciones como su incorporacioJal itu,,t"t de fi:¡da-
dores de-la cámara Agrrcoh de sa¡ta cruz de ta tama, 

"o'ubril 
de 1908. se

vataba de conbibuir ooa levantar esta isla de ra postración económica en que
i h-+ sumida' y a la agricultura der estado precario en que se encuentra
desde la depreciación de Iá cochinilla,' 28.

Pero, su visión crrüca de la realidad, sus convibciones ideológicas y su Ii-
bertad de pensemiento le granjearon nuevos problemas relacioádos con el

:"gbl qPug"_r". Elperiódico conservador de pedro J. de ras casas pestana,
Isln d'e I'a Palmn 29,realizó una reseña de Ia fabrica de tabacos o,Africant,,
elogiando la actividad empresarial del comerciante Juan Cabrera Martln e

27. L.F. E-"_, wangüemert: *Para 
eI vizconde deEz4Director General de Agricul-

hrra" De tahaco" , Germinal, 278, santa cruz de t a pdma, r de enero de r9og,
p.2.

28. "c6mara Agrlcol{', Germhml,289, santa cruz de Lo palma, s de mayo }e D0g,
p. 3. Iq solicihrd para Ia erección, en a¡monla con el RD. del 14 de novie-h¡s ¿s
1890, fue suscrita, {emás del propio wangüemer! por Eugenio Abreu y Garcra,
Alonso PérezDlaz, Francisco Abreu y Garóta, Juli¿n Van B"aumberghem, Federi_
co López Abreu, José Marla pérez Hernández, Domingo Hemániez Carmonao
A¡mando Yanes Carillo y obos.

29' L.F,-Gómez wangüemerti o'rJna caÍta", cerminar, B02, santa cruz de ra parma,
l" de agosro de 1908, p.2.

Pedro J. de las Casas v-olüó a iErora¡ esta participación de Wangüemert en los
párrafos gue dedicó a la fábrica de tabacos *Africana', 

en su hagio"gafta de Juan
ca.brera Martln, donde se reproduce -incluso- una interesantelü-pu del edi-
ficio y de sus trabajadores y trabajadoras (cfr. pJ. de ras casas peitann oon
Juan cabrera Martln. Bosquejo biogrú,fi.ci, Lnprenta Diario de Avisos, santa
Cruz de l,a Palma, 1916, pp. 20-22). A comienzoe de 1911, se estimaba que la
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iporando, sistemáticanente, el papel de wangüemert en la fundación de la

J-p""ru. Éo, ello Wangüemert le replicó en términos corteses 30:

ooHe tenido el gusto de leer el ardculo de redacción 
ooAfricand',"', y en el

qo" hac" me"""idos elogios de la trtibrica de ta.bacos que lleva td nomhre,

,"fa]u r,, importancia, el capital de que dispone y el mucho créüto de

sus productos en la provinciá y en las plazas extranjeras conocedoras de

sus excelentes cualidades...
Pero es V. injusto senmigo olvidándose de gue ü nomhre a-ooAfrica-

na", de gue la fundé en sociedad con D. Juan Cabrera Marún' de que la

h" dirigiáo hasta hace poco, de que arln soy uno de sus dos duef,os, pues-

to qu. á,t existe esa Sociedad entre el Sr' Cabrera y yo, arln no la hemos

disuelto y arln no hemos arreglado, liquidado nuestras cuentaar... Y en el

sqminq áe okidar, olvidóse i. d" qo", en la Erposición de la Plaz'a de

Mercadoo organizada, dirigida, llwada a término por ml, puse muy alto el

nombre de oZAfricana,,. Su mag.lfica instalación, hecha con el concurgo

de loe obreros de la lhbricq sabe V. que fue muy elogiada por el rey D'

Alfonso XIII y sus Minietros de jornada".

A pesar de sus propios trastomos y de la aparTtg falta de respaldo a sus

p"oprr"rt^ y activiáadeso Wangüemei no dejará de insistir en la necesidad

a" iutti"ipá en este tipo de evéntos socio-económicos' tanto a escala provin'

"ii "o-o, 
incluso, internacional? para promocionar los productos insula-

empresa producila más de .rru¡6 millonee de unidades en diferentes vitolas,

au¡," u-pt"o a 80 obreros y la demanda est€ba en crecimiento. Sus productos

hablan cánseguido medala áe oro en la Exposición Hispano-Francesa de Zatago-

za (1908), ,- pri-", p""mio en el concurso de la cámara Agrlcola de Santa Cmz

¿u T"o.¡i" IfOOO¡ y 
-una 

mención honorlfica en la Universal de Bruselas, entre

otros Premios.
80. Ibfde;.Wangüemert yahablatenido enfrent¿mientos con Ped¡o J. de las Casas

y, también, 
"óo 

.o *dgoo socio Juan Cabrera Ma¡ún. Prueba de ello es la denun-

.i" qo" Cabrera preseitó conba él por un arüculo sobre los cambios banca¡ios

reolirados en Sant¿ cruz de La Palma, donde se mostraban diferencias entre los

datos pubücad oe por el Diarin de Tenerife y el Diario il,e Aoisos.wangúemerl en

el acto de conciüacióno afirmó que no cuestionaba el buen créüto del empresario,

pero que cumplla con un deber perioüstico.e hizo prlblico el acuerdo-en Genni'

"¿ ép..*1rg co-hios y el'Diario de Avisos"'y'El as'nto delos "¿-bios"o Ger-

m¡wLzgz y 3000 Santa Cruz de I.a Palmq 2? de junio y 18 de julio de 1908' p.

2o respectivamente).
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res 31. 
I tumpoco cejará en su empeño de conseguir un mejor producto taba-

quer!: de^^ahl que continúe 
"oo 

ror recomendac-iooes sobrl h calidad de las
semillas 32, o sobre las mejoras en el procedimiento para el abonado del taha-
co 33.

Paralelarnente, wangüemert criticará la actitud de ra Arrend.ataria con
respecto al +shaco isleño:-oorn,Thbacalera pretend.e comprar aqur cien mil ki-
los de tnhaco, y ni un solo kilogramo le venderán nueshos r"ir""o" porque
lacerlo fuera_expenderlo po'nno" de rn mitad, d,er precio fiin ,ig" ", to
hoaíncía-\...1 L" Anend,atari¿ no se rimita a señalaJprecios inacJptabres;
exige tarnbién que se le responda a los gastos d,e cond,icción y alnzacenaje
del tabaco en la Península hasta er reionocimiento y adrnkián por un re-
prese.ntante su'yo". Pero, en definitiva, este estado dó cosas habfá sido pro-
movido ta¡nbién por aguél_los que habran desacreditado el tabaco p^l,rn"ys,,,y
alrora se está recogiendo el fruto de esa lahorpatriótica,' 84.

. Poco después, nuestro_biografiado recordará, desde las pá¿inas de La
Asociación Agrfuola,la evolución hacia ra ruina der tabaco pd;;; y su pro-
yecto de mejora presentado a la Asamblea Insular de lg08imas rs¡'

3r, ooDe Amnr sapientiae" o Germínar,334, Santa cruz de Ia palma, 13 de mano de
1909, llamgmiento de esta sociedad pa¡a que ros agricr.rltores, g";a;. e indus-
triales de La Palma particjlaral en la Exposición-Rovincii [u" estaba organi-
zando la cáma¡a oficial Agrfcola, a celebrar en santa cruz dá Tenerife. x t --bién, L.F. Gómez wangüemert {uan d,er rimc),'oManhacando en hierro firo. La
Exposición univereal de Bruselas", Germhat,'J62, Santa cruz de r, pa-q zs
de septiembre de 1909, pp. I-2.

32. o'semilla 
de ta-baco", Gertninal,336, santa cruz de La palmq 27 de marzo de

1909. Este artlculo fue publicado inicinlms¡1s por su autor en la revista de la
Asociaeión Agrícola de Tenerife. Thmbién fue recogido en Tierra palmcra, no
18, Santa Cruz de I¿ Palma, BI de marzo de 1909, p. 3.

33. LF. H5i: Wangüemert, "El abona.do del tabaco.'Ios procedimie¡1es del Dr.
wagner", Ia Asociación Agrícora,no rg, santa cruz de 'ienerife, 20 de junio de
1910, pp. 283-286.

34. El a¡rcdo, a'n![ue está sin firmar, fue escrito s inspirado, sin duda, por L.F.
Vy., wangüemert y es 'n sarcasmo contra la actitud c"éirra y d*iofor 

"dude Diario de Arisos, periódico que alabó er gesto de La Anmd.aíaria,. ctr.*Dis-
paratando", Germhwl,348, santa cruz de t"a palma, 19 de junio de r9o9,p.2.

35. L:F. Gómez wangüemert "El tabaco de I¿ parma camino íerutnd,,inAsoc¿o-
ción Agrlcola, no 60, s¡¡ta cruz de Tenerife, B0 de septiembre de 19'09, pp. 44T-
442.Y&seApéndice d¿I tomn I. Este trabajo fue amiriamente coment¿io y ro
producido en parte en un artlculo de fondo del periódico ca¡ario-madrileño de R.
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oolos hombres que rigen los destinos de I¿ Palma, lo s que cortQn e.l ba'ca-

lao,loe q". **¿.d no se cuidaron para nada de nuesh¿ solicitud. Si

acaso preguntarfan quien era el autor de la Memoria sabido bastóles su

oo*¡i" pá* 
"""hu*ta 

de plano. El odio polftico, la enemistad personal,

la indiferencia ante lo provechoso y r1til pudo en ellos más que sl qnsia

noble y generosa de contribuir con el adversario, con el enemigo' con to-

dos los c]iudadanos de buena voluntad a una acción comtln en favor del

tabaco, a una rehabilit¿ción de r¡¡ créüto mediante procedimientos nue-

vos en lo material Y en lo moral".

Nos constan finalmente, que entre 1910 y 1914, por lo menos' Wangüe-

mert erigió y mantuvo una nueva empresa tabaquera: 'oFlor de La"PaIma"'

sus labo-res debieron ser d€ bastante calidad porque obtuvieron, en la moda-

lidad de "tabaco enfardado y elaborado", medalla de bronce en la Exposición

Intemacional de Bruselas. Ádemás, es posible que la creación de la empresa

fuera bastante arterior, hania L9O7-tgOg. nn marzo de 1911, la Fábrica,

establecida en la calle San Sebastián, no 4-A de Santa Cruz de La Palma, soli-

citaba "tabaqu eros de frBurad'o" , meüanre aviso periodlsd:9 tu: Y' frecuen'

temente, .1. Díario d""Ii Potmo (1g12'LgL4\, del que "mhién- fue estrecho

colaborador y redactor, publicó un bello anullcio modernista de la empresa

de Luis Felipe Gómez Whngüemert.

3. I,AS ASA]ITBLEAS INST]LARES

Entre Ia visita del rey Alfonso XIII a Canarias en 1906 y la promulga-

cion ie Ia l,ey de Cabildos (1g12),las Islas protagonizaro¡ un inl3nso debate

sobre su futrro polltico y administrativo. El "hoblema cartario", en el trán'

sito del XD( al XX, i*pú"0 a todos los sectores socio'pollticos del Archipiéla-

gá-no este episodio de nuesra historia, no exento de bibliografflp^T" el con-

ir,na a"f Aráhipietago y en especial para las dos islas 'omayores" 37, salieron

Firnz I'os Canarias y rruestr(Ls posesinrrcs afticanns,824, Maddd' 20 de octubre

de 1909' p. l.
6fr. también su artfculo: o.I¿ crieis del tabaco pal-ero. Algunas consider¿cio-

nes",ElPuebl'o,65,SantaCruzdeLoPalma'14deoctribredel9ll'p'1'
36. Cfr. ..El tabaco. Para el Diputado sr. Poggio", El Pueblo,25, Sant¿ cruz de La

Palma, 7 de enero de 1911, p. 2. Y, "Avis;', El Pueblo,no 36, Santa Cnn del'a

Palma, 25 demarzo de 1911, P. 3.

32. Cfr., entre oros habajos, ttt. éuime¿ Petaz'" Elptein insu,Iar: 1808'1936'Ca1a

de Ahorros, Santa Cruz de Tenerife, 1976; Liberales ite Tbncrife. Fin il'e si6lo
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ala\tz las tensiones intemas enhe Gran canaria y Tenerifeo de ,na parüe; y
de otrq entre las islas 'omenores" y sus hermanas mayores que, traücionJ-
menf'_ desde-la implantación del Eet¿do liberal 

"" c**i*, sóio fijaban su
atención en el resto del pals para reforzar sus propios intereses polfticos, me-
diante la utilización de_sus o'delegaciones" cacffies y de su infl'uencia poltti-
co-económica en beneficio propio. por si fuera poco,-como telón de fonio, la
reciente pérüda de cuba, Puerto Rico y Filipinas con la conversión automá-
tica de canarias en ooregión frontera", luoouÁ"ourbritánica', o imperialistq
con fuertes intereses económicos en el Archipiélago como ya se á¡o BB, lá
brlsqueda oo mejo¡ los ajustes de despegue d" u,,a=ooeroa alLmativa econó-
micq tras la crisis de la cochinilla y e[fracaso de la ..altemativa 

cubana,,, los
altos niveles de analfabetismo y la escasa conciencia polrticq entre otros, son
los factores endógenos y exógenos que conforman ,rrro realidad compleja con

'na 
gran carga de incertid"m-bre. se trataba, por demás, como luego insistire-

mos, de una de nuestraa tres grandes coyunturas históricas en la.s"que secto-
res sociaJes de las Islas, inicialmente minoritar.ios, hen .ocuestionad.á'o b leal-
üad con respecto a Ia España metroporitana, a saber: ra etapa de ras iuchas por
la emancipación de Iaamérica 

""punoh; 
la crisis de rsg8 y sus secuelas, a

que nos referiremos después, con su epfgono habanero (fundacion en r.a
Haba''a del Partido Nacionalisl¿ Canariol Á ].9Z+¡ por frustación poktica ¡más recientementeo la entrega del sáhara español.'Tres momentos i"q"i"tuo-
tes e inciertos en que canarias, pese a desangrarse en disputas internai, no ha
podido estar más implicada en ia dinámica Je los grand", destinos históricos
nacionales e internacionales.

{Ias, c-omo apuntábamos, ¿flué papel le tocó jugar a La palma en el deba-
te socio-polltico-económico gue areció en el menÁnado sexenio 1906-1912
con Ia celebración de asamhleas insulares en Tenerife y en la p"opia palma?
No es nuestro propósito contestar con la amplitud deÉida u 

"rt" 
iot"oogu,,-

(1879-1904), sanr¿ cruz de Tenerifeo LggT y pérez Armns y los cabild.os insu-
Iares, saata cruz de Tenerife, rgg7. y, remhién, MT. Norána salto; canarias:
p,olltica y sociedad durante la restauro¿ión, cabildo Insular de Gran canaria,
T q. Palmas, 197 7, 2 vols.

38. Y como ha demosrado ulises MarÍn Henrández en eue trabajo s: Tenerífe y el
expan'sionismn ultraTtarirw europeo (rsg1-Iglg), cabildo l*"t* de Tenerife,
santa cruz de Tenerife, r9B8; heserrcia y acti,id,ad,es er,tranjeras Á carur¡a^s
(1880-1919), Tesis Docto¡al inédita, universidad de r,a Iaiung r9gg, entre
otros.
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te 39, sino más bien centra¡ el protagonismo de Luis Felipe G6mez Wangüe-

mert en la polltica insular asamhlearia
La Palma o, al menos, los republicanos pe.lmeros miraban con ojos de

preocupación el problema canario, el problema divisionistá, el problema

autonómico. Al respecto es exponente indiscutible la labor de Germinal,y de

personalidades como Hermenegildo Rodrlguez Méndez, repúblico lntegro, yo

especi"lmenteo de Pedro PérezDlazrooyerno de salmerón, üsclpulo de Azc6-

rale", como lo califica fuustrn Millares en un trabajo pionero 40. Y es buen

exponente el llamamiento que la redacción de Gertninal, representada por

Leán Felipe Fernándezo Hermenegildo Rodrlguez Méndez y Francisco loza-
no Cutillas, ¡¿eliz6 a las fuerzas pollticas y sociales y a las instituciones de la

isla, para celebrar una reunión en el Ateneo Popular de Santa Cruz de I¿ Pal'

-u u l"r dos de la tarde flsl flsmingo 26 de agosto de 1906; con el objeto de

hatar el-i'problema de la divisién de lahovincia,-cuya iraseendencia no hay

para qué ponderar" ar. Se tratabao en fin, de que I¿ Palma, o'tercera en im-

portaacia en el Archipiélago y la segunda en el grupo occidental, exponga

expllcita y categóricamente su opinión, sus deseos y sue aspiraciones en rela-

ción a un aaunto que tan grandemente interesa; necesidad tanto más apre-

miante cuánto que nuestros comprovincianos de Gran Cana¡ia' sin ajustarse

en un todo a la seriedad que |a importancia del asunto reguiere, a la correc'

ción obligada entre persona.€'? entidades y pafses que de cultos se precien, y al

respeto a que es acreedora la opinión ajenq y sin rendir el culto debido a la

Verdad,..., han invocado eI sentir de las Islas, afirmando ante el Gobiemo y
telegrafiando a los periódicos de mayor circulación, que es unánimemente fa'
vora.ble a la división que solicita.n" 42.

Los republicanos polmeros justificaron la convocatoria no sólo por la im-
portancia del asunto, sino, especialmente? ante el aparente "indiferentismo"
ie los colectivos socio-pollticos de Ia,Palma" actitud gue pareció reflejarse en

la escasa asistencia 
" 

1u ¡s rnión: el Director del Colegio de Segunda Enseñan-

za, el kesidente de la Sociedad Escolar de Obreros Y: Por medio de sus re-

presentanteso los alcaldes de Fuencaliente y El Paso 6. No obstanteo los re-

39. Al respecto arrojará luz la tesie doctoral de Fra¡cisco J. Maclas Martfn: Prensa y
dinú,m'ita polltica en I'a, Palma (1563-1936), en fase ds ¡salización'

40. A. Miuares Cantero:'Pedro PérezDlsz: un eutonomista en acción", Estuüo pre'
liminal de El hobtcma' Canaria de Pedro PérezDfiaz, CIES, T o' Palmas, 1977'

pp.7-47.
4I. 'llj-división de la kovincial',Germinal,l84, Santa Cruz de I^a Palma" 5 de sep-

tiembre de 1906. Se reproduce la circular de los redactores republicanos.

42. Ibfdern.

63



dactores de Germinal pudieron enterarse? a través del periódico tinerÍerto La
!p-iníón, que los alcaldes de los once - ,nicipios 

""rü¡1¿g, 
de la isla ya se

hablan dirigido al hesidente del consejo de Ministroso ooprotestando 
cónha

la pretendida división" e.
con todo, la primera de las dos Asamhleas insurares celebradas en La

Palma durante este perfodo, tuvo un carácüer esencialmente económico. sus
sesiones se inisiaro¡, en el reatro circo de Marte, el 24 de julio de l90B y fue
clausurada dos dfes después. En la primera ¿semhlsao p"""iaiau por el alcal-
de capitalino, vandewalle, se recibieron los nombramilnbs de los distintos
representantes de la islq tanto de las diferentes municipalidades como de ü-
versos colectivos sociales y económicos. faltaron, por varias causas? Ios re-
presentantes municipales de El Paso, Los lJanos, Mazo y Tijarafe, aunque sl
gnviaron representación los 'ocosecheros y comerciant"";' d" T-u"orte. Thm-
bjé.l.se T:""tg y se opuso a la Asamhlea 2' ,r, g*po exiguo y amhicioso,' que
el llder liberalo Julián Van Baumberghe- y n*hugf, áenóstó en oopárraios

magisbales'o'[5.
los t: h¿¡qg dieron comienzo con la elección de cuatro secretarios para

coordinsr lss esfuerzos de las diferentes comisiones. Luis Felipe Góme rwao-
güemert fue u¡o de ellos. TaI vez a su iniciativa se d.eba la inciusión, a rjltima
hora' de dos nuevos temas referentes a la producción vinlcola y al t¿baco. se-
gú-'r el relato del acontecimiento, todos los asuntos fueron ampiamente deba-

f$ot "" 
pú-blico y s€ pasaron a votación el üa26por la mañana" siendo apro-

bados por aclamación. Por rlltimoo se no"'hró una comisión ejecutiva dé los
acuerdos de la Asar¡blea que integraron representantes de las tres fuerzas po-
lfticas participantes en el acto: conservadores, liberales y repu-blicanos. En la
sesión de clausura o asamblea ma€na" intervinieron t "i. n'.tip" Gómez wan-

43. 
U-rd'em.Larepresentación de Fuencaliente l¿ ostentó peüo cuevae pinto y Ia de
El Pa¡o Hermenegildo Rodrlguez Méndez. Sobre la escasa asistencia se indica en
el comentario periodlstico: ooPor muy romos que sean Ios intelectos a na.die puede
ocultarse la gran trascendencia del problema. Es que aquf le damos quince y raya
a los mus 'lmanes; es flue perma¡ecemos echados en "ir*"o de h á¿s ri"t" pu-
siüdad sin importásenos que nos paÉ¡en por encima ca¡ros bien pesados; es que
tenemos por lema el estrlpido osmr, 

iqré?',slntoma de ra atoda y áel marasmo de
un pueblo enfermo de la voluntad',.

44. Ibld¿m, la opinión del alcalde de Fuencaliente temhién ena contra¡ia a la divi-
sión. Thzacorte no poeela rengo mlnicipal en esta fecha

45. o'I-a. Asamhls¿ insular", Genninal, BOl, Sant¿ Cruz de Le palma, 2g de julio de
1908, p. l.
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güemert, Alonso PérezDlaz, Hermenegildo Rodrlguez Méndez, Julián Van

Baumberghem y el atcalde de Santa Cruz de Ia Palma, como presidente.

Wangüemert leyó telegramas y cartas de adhesión de los paisanos no residen-

tes Pedro PírezDlaz y Antonio Lugo y Massieu, asl como también de "D.
Benito Pérez Armas, alma del region¡lismo isleño". Luego habló de oola pri-
mera Asamhlea insular pelmsr¿ celebrada en Julio de 1773, en la que se tra-
tafon, como en ésta, asuntos de orden económico y se dio golpe de muerte a la
oüosa institución de los Regidores Perpetuos, proponiendo que los asorn-

blelstas y prlblico se pusieran en pie como señal de homenaje al recuerdo de

aquellos esforzados pahiotaso'. I-a proposición fue recibida con aplauso gene-

*1. Coo posterioridad, Wangüemert volvió a hacer uso de la palabra. Final-

menteo 
"I 

üu27 por la nocheo se llevó a cabo un banquete en el hotel ooPa-

t1rl', enhonor de las comi¡iones que redactaron las memorias 46.

El ooCongreso Palmero", como se le denominó entonces, generó, sin du-

dq,¡¡ oomovimiento de opinión" en la isla verde, y sirvió de revulsivo para el

debate polftico. Un sector de la opción conservadora utilizó el recién nacido

periódico Isla d,e I'a Palma, que dirigla Pedro J. de las Casas Pestana Y {ue,
én h primavera de 1909, pasó a ser órgano del partido liberal-conservador,
para restal importancia a los logros de la Asanhlea, continuando su poUtica

áe bloqueo. Este sector fue responsabilizado por Germirnl de haber influido
ante el sempiterno üputado Poggio para que, al confario de los congresistas

tinerfeños con respecto a su Asemhlea de mayo de 1908, üera su espalda al

convento palmero. Según la opinión de Germir¿q,lo expresada en un artlculo

que recuerda muy de cerca el estilo de Wangüemert a7:

"Para irabajar por esta isla desventu¡ada caben juntos los hombree de

más opuestas tendencias Y hqtta los más irreconciliables enemigos' lns
que no caben de ninguna manera son aquellos polfticos despretigiados,

condenados por la conciencia pública y considerados como hijos espu-

rioe de est¿ africana peña; hombres gue viven alentados por el egolsmo y
se mueven a impuleo de las pasiones engendradas por el oüo y nlims¡ta'
das porlavenganz{'.

La relevante participación de nuesro personaje en la Asamblea insular

Ibil.em.
ooFrente a frenteo', Germinal,3O2, Santa Cruz de I¿ Palma, 1o de agosto de 1908,

p. 1. Véase, iguelmenteo ooNombres y nombres"o Germhwl,304, Sant¿ Cruz de La

Palma, 15 de agosto de 1908' pp. 2-3.

46.
47.
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le granjeó,_por otra parte, nuevaa insiüas de sus adversarios porlticos. El g de
agosto se dirigió, pri-blicamente, a los que le atacaban ooescondidos has las co-
frrmnes" de Isla de La Patmn, Diario d,e Aukos y El pontenir d,el Obrero:
"Mosffios anJe la opitón pírhlica y asl sabremos todos si rendls parias a la
yeldad y ri qr la dignidad habéis hecho culto [...] pensad en que nó es de ca-

lalleros, ni de periodistaso ni de personan bien nácidas, herir ocultándose en
la sombra" 4.

Pero wangúemert no estaba solo. A los requerimientos oprobiosos de aI-
gunos periódicos palms¡ss respondió, poco después, el direcior del periódico
tinrerfeño La opini6n en términos ronmdos: ooEste redactor corresponsal
-Don Luis F. Gómez wangüemert- periodista distinguido y culto, persona
de guien nadie, absolutamente nadie que para ello bnla sufitiente autoridad
y los necesarios prest'g'os socialeso mehaya inforrradJen tono dudoso o sos-
pechoso". Y remató su escrito con uuevas a.labq', aspara el.oügoo compañe-
ro que rantos sinsabores sufre por tener /a osadín de enfrentarcé coo aquellos
caciques que de la hermosa isla de l,a Palma hacen ,na colonia penitencia-
ri{'49.

fT embargo, las intrigas de sug enemigos pollticos no perturbaron la ca-
pacidad de trabajo del versátil Luis Felipe Gó^, wangriemerr. Al poco,
conectó con los trabajos preparatorios de la que serla la seguada Aso-hlea
1ls$*Jfuera del perfodo. Un cónclave promovido, expilfcitanente? por
Pedro Pérez DTaz con sus planteamientos sábre el problema canario. wan-
g"Tgtt se dirigió, el27 de agosto de 1910, a los "puebros occidentales" de
l,a Palmq a aquellos gue 'odespués de cualro largos siglos de conguista no tie-
nen sino los caminos de los guanches", y a los-arnigás a quiénes, segÍr sus
palabras, habla enviado números de Germinat 'ocoiel luminoso-inforore de
mi ilwtre amigo D. Pedro P&ezDlaz acercadel problema canario, de las so-
luciones descentralizadoras, autonómicas qo" 

"obr"ru 
van a,li"cuiirge en las

corys". Nuestro personaje se convirtió en el adalid de ra proposición de pé-
tezDlaz, sugerida el üa20 uo ¡¿ ¡s,¡nión del Ayu¡t¿mienio cápit"lino, sobre
la necesidad de crear en la parte occidental de lá ish un Juzgadá de l" Instan-
ciq con capitalidad en Ia ciudad de Los Llanos, puesto que -entre otras con-
sideraciones- la población de la isla arcanzabaréoo 

"r""Lr, 
la cantidad de ha-

bitantes requerida a efectos lg_sd"r. I¿ c.reación der Juzgado, en primer Iugar
-subraya wangüemert-,! "la del distrito electoral, déspués, no perjudiáa-

48. l.F. Gómez Wangüemerh o'p¿¡¿ mis detracüores. Dos palabras,,, Cenninalo JOJ,
Sant¿ Cruz de ta Palma, 8 de agosto de 190g, p. 2.

49. P. Niebla: 'osaldando 'rr derdd'o Germina,l,30l6, santa cruz de Ia palma, B0 de
agosto de 1908,p.2.
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ban a Santa Cruz de l¿ Palma, ¡i ¿ ninguaa localidad de este lado de la Crrm-

bre" 50.

Poco después, Wangüemert se hacfa eco del malestar existente en su ciu'
dad de nacimi-ento por lá apatla de la Corporación a la hora de convocar a las

fuerzas sociales, "para dar srrmplimis¡to a ta ["'] patriótica solicit¡rd de la po-

nencia encargada áe formular contestación al Cuestionariooo, de cara a la cele-

bración del congreso insular st. f, el24 de sepüembre, publicó enEI Pueblo

la crónica de su lucha, como integrante de la Junta del Censo, para que l,a

Palma contara con dos distritos electorales. Su proposición fue apoyada por

Hermenegildo Rodrlguez Méndez -que venla desa¡rollando en la prensa una

sa-pañaln el mismo sentido-o pero tuvo la oposición de los pollticos del
*paóto'o (conservadores y liberales rtinásticos), junto con el chantaje caciquil

y fue derrotada s2.- 
Lasiguiente batalla fue dada en laAsgmhlea del 6 de noviemhre ![ue' co-

mo sefala Agustln Millares ,o'ya a significar el momento culminante de toda

una praxis anterior" s3. Wang¡iemert, que fue incluido en el úItimo instante

entl.á hs personas designadas para proponer contestación al Cuestionario for-

mulado por el Gobierno 54, utilizó sus contactos con Leoncio Rodrlguez, ü-
rector dél oodiario republicano" Lu hensa de Sant¿ Cruz de Tenerife, para

.gestionar -tal como habla sugerido este periódico- el viaje del gobernador

éivil, general Antonio de Eulate, a Santa Cruz de La Palma para presidir la

As"-hlea. Con ello se pretendla dar mayor realce y? sobre todo, gatanüzar

una mayor trascendencia polltica a los acuerdos del congreso insula¡'o a escala

50. L.F. GómezWangüemert 'oYoz de alerta A los pueblos occidentalee", El Pu.eblo,

6, Santa Cruz de La Patma' 27 de agosto de 1910.

51. L.F. GómezWangüemerÍ o'¡Pobree l)enos!",81 Pueblo,So'SantÉ. Cruz de I^a Pal'

ma, 10 de septiembre de 1910, p. 2. En est¿ misma página se publicó una carta

de Franchy Roca ("Frater:nidad"), dirigida a Hermenegildo Rodrlguez, Pedro y

Alonso PérezDlaz,Francisco lozano y Luis Felipe Gómez Wangrlemert. En ella

se hacfu referencia a la reunión celebrada en Lae Palmas, por elementos de la ju-

ventud republicana de la,g dos islas mayores, el dfa 4 de septiembre. Se valoraba

que, frentó a h crispación exietenteo los republicanos daban un ejemplo de ampli-

tod dr -i."", sobreponiendo los intereses generales a los particulares.'oNogotros

creemos que, ante las cueetiones hoy planteadas en Canarias, debemos loe repu'

blicanos de las istas entablar y sostener una franca inteligencia para buscar ['.{ la
eolución de justicia".

52. L.F. Gómez Wangüemeru 
.oApuntes para la Historid" E Puebln,l0, santa cruz

de La Patma' 24 de septiem-bre de 1910, pp. 2-3.
A. Milla¡es Cantero, op. cit., p. 29.
L.F. Gómez Wangüemern 

ooVoz de alert¿. A los pueblos occidentales", citado'
53.
5+.
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gubernamental. Al fin y al cabo, se trataba de analio¿¡, desde la perspectiva
de una isla no implicada directa:nente en el pleito, 'ola convenieo"iu du tod*
{:4u rrna de las porciones de este archipiélago,', y la necesidad de apartarse
del "molde estrecho del divisionismo, en que ha querido encenarse efproble-
ma' para colocarlo en su esfera propia y peculiar, que no es otra que la conse-
cución de un régimen de equidad y justicia, más en a:monla que él actual con
las necesidades y con la propia estructura de este pals,, 55.

I¿ convención insular se llevó a cabo, en el circo de Marte, durante toda
la jornada dominguera del 6 de noviemhre. En los debates, como ya ha sido
puesto de relieve, destacó la participación de los hermano spérez Diaz (pedro
y Alonso), asl como tamhién de Hermenegildo Rodrfgu ezWéndez,Jutián Van
Ba'mberghem y ot'os 56. l¡s trabajos ré ioi"iaron éoo *u proposición del
asamblefut¿ y ponente Antonino Pesrana Rodrlguez, en el senddb de protes-
tar contra o'el dictado de separatistas, apücado a los hijos de este archipiehgo
en un libro recientemente publicado por D. Federico Gaxcrasanchizo'3t, qú"
fue duramente censu-rado. Además, se enalteció el acto reelizado por el capi-
tán de ca^ballerla, Ricardo Roi, y BenTtez de Lugoo natural die Tenerife,
'osaliendo a la defensa de su tiena ofendida" y se aprobó su nomhramiento
como hijo adoptivo de todos los municipios p"l-sros. El gobemador Eulate,
puesto 

9n 
pie, pronunció o' 

'n discurso enérgico, haciendo suya la proposición
aclamada, elogiando el proceder del señor Benrtez de Lugo, proclamando el
españolismo de los canarios y condenando la labor de los peninsulares ip.o-
rantes y mal pensados que desconocen los sentimientos del pafs" 58. En sfn-

55. *I¿ Asamblea 
"osurd' , El Pueblo o 16, Santa cn¡z de I¿ palma, s de noviembre

$e 1910, pp. 1-3. En la p. I se reproduce un telegrama de Leoncio Rodrfguez a
Luis Felipe Gómez wangüemer! conesponsal deLa hetua en sa¿ta cruz deLa
Palma" asl como ,na ca.rta de éete -y su respuest¿- al alcalde de Santa Cruz de
La Palma Eugenio Abreu y Garcla.sobre el viaje del gobe.rnador civil a la capital
pelms¡¿.

56. A. Millares Cantero, op. cit., pp. 30 y siguientes. Véase, igusl-€nteo rrn¿ efntesis
del acto en El Puebh (o'[a Asa-hlea insular'", no 17, santa cruz de fa,pa)ma ]2
de noviembre de 1910, pp. l-3).

57. F. Garcfu $¿¡shiz3 Nu.etso d,escubrimí.ento ile Canarias (a^s leyenila.s y hs pelí-
gros que tianen esta,s lslos,), Bülioteca Renacimiento, Madrid, 1910.

58. "Ricardo Ruiz Benltez de Lugo. su nomhramiento de hijo adoptivo en la Asam-
blea Insular de canarias", Los canorí,as y rur¡,stras posesinnes africantos, no
865, Madrid, 16 de noüe-hre de 1910, p. 1. Ruiz y Benltez de Lugo se habla ba-
tido en duelo con Ga¡cla Sa¡chiz, como diré más adelante.
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tesis, tal
ro 59:

como se subrayó en un artlculo del semanario republicano palme-

ooEl pueblo palm6¡6 dijo en la Asnmhlea por boca de los represententes

de sus Ayuntamientos, sociedades cientfficas, literarias, de recreo y de

carácter obrero; de sus cámaras aglcolas y de comercio, partidos pollti-
cos, Colegio de Abogados, prerula, etc., que a¡rhela la autonomla de Cana-

rias dentro de la unidad provincial".

Al margen de otras consideraciones sobre el contenido de la dieta pelms'
ra que escapan a nuestro propósito, el papel de Wangüemert se centró en la
defensa de la creación de un juzgado de primera instancia para su ciudad de

¡¿simiento, como paso previo para obtener una nueva circrrnscripción electo-

ral. Contó para ello con el apoyo del representante de [,os Llanos y vicepresi-
dente de ta Asamblea, José Kábana Valcárcel, y la proposición fue aproba-
da 60. Wangüemert, satisfecho, se dirigió a sus paisanos 6r:

00,,.,!o, que he merecido agrias cenauras por mi franqueza al apercibiros
para que os moshá.seis dignos del temrño, de aquel termño abrupto y
'riscoso, cuna y sepulcro de le liber¿ad guanche, quiero hoy hacer constar

mi safisfaccióq inms¡gs por todos los acuerdos de la Asnmhlea Insular,
especiqlmente los que afectan al resurgimiento de la región occidental de

la Isla, tanto y tanto tiempo preterida, abandonada; vfctima más que de

lae innigas de los extraños, de lae torpezas, de las pegueñeces y de las mi-
serias de los propios".

El nuevo distrito electoral se acabarla obteniendo en 1916, pero, mien-
tras tanto, los republicanos palmeros y divereas organizaciones insulares

59. ooCuestiones canariaa. La Palma ante el problemd',El Pueblo,2S,Santa Cruz de

La Palma,28 de enero de 1911, pp. I- 2. El artrculo plantea una respuesta a cier-
tas observaciones del periódico únertefro EI hogreso, donde se ponla en duda el

rechazo cabal de los palmeros a la división de la provincia-
60. 'La Asamblea ineular", El hrcbla,l7, Sant¿ Cruz de I¿ Palmq 12 de noviembre

de 1910, p. 2.
6I. L.F. cffimez Wangüemer[ 'oVoz de agradecimiento. A los pueblos occidentales",

El Puebl,o,l7, Sant¿ Cruz de la Palnq 12 de noviembre de 1910, p. 3. Tirmbién
dirá: ooYalo sabéie: loe repreeentantes de los nece Ayuntanientoe de La Palma'...,

de cuanto es intelectualidado ciencia, arte, trabajo, vida, han eolicitado unánime-
' mente, sin que en la Asamblea se alzase una sola voz en conra" la creación de u¡

Juzgado de I" Instancia, con residencia en los l,lanos, y la üvisión de la isla en

dos digEitos electorales".
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siguieron de cerca la evolución del 'oproblems ¿enaris", tanto en el rmh¡b
provincial como en Madrid 6r. M*, llegados a este purto, conviene conocer
mejor el pensemisnls y la praxis republicana de nuestro biografiado.

4. T-A PALMA REPT]BLICA]\A

l¿ Palma nunca fue republicana. La revolución de 1868 63 sólo entrea-
brió la puerüa de las ilusiones, pero, al cabo, el paréntesis democrático del
Sexenio -como en tantos otros lugares- apenarr samhió nada: algúa avance
en el campo educativo ffi,la erección de 'n t¿ller masóni co 65 -Aborq no 9I
de la obeüencia del Gran Oriente Lusitano Unido- que, de hecho, comenzl a
fu¡cionar a partir de 1875, una cierla dina¡rrización de la vida poktica y cul-
trral y poco más. Por ello no es sorr)rendente que la noticia del niunfo restau-
rador borbónico fuera recibida, como ha const¿tado Francisco J. Maclas 66"

con cierta frialdad en la prensa.
El sistema canovista, pues? se instauró sin dificultades en L¿ Palma y el

poder polltico se reparüió entre conservadores y liberales. Por los intersticios
de la vida pública respiraba, no obstante, un grupo republicano ![ue, pese a
contar en sus filas con personalidadeg de la tnlla de Fbugtino Méndez Cabezo-

62. cfr. '¡ 1¿ dsgmhlea hovincial" y o'Del problema canario. Telegramaso',EI pue-
blo, n"e, 3l y 44, Santa Cruz de t¿ Palma, 18 de febrero y 2O de mayo de 1911,
respecüvamente. En el telegrama a Pedro Pérez Dlaz (mayo de lgll) se lee:
'oQueremos unidad provincial y autonomfa insular brillantemente expuesta y
propagada por usted". Véase, tqmhién, el n" 46 del citado periódico ( .,Felicita-

ción", 3 de jlni6 de 1911, p. 2), donde se felicita aP.PérezDlaz y aJ. Van Baum-
berghem en nombre de los liberales y repubücanos pelms¡qs y de otras organiza-
ciones insulares, por su defersa de la autonomla insular. Entre los firmantes figu-
ra Luis F. Gómez Wangüemert.

63. Cfr. nuestro arúculo: ool¿ Junta Soberana de I¿ Palma de l868",Aguayro,109,
Tss Palmas de Gra¡ Canaria, matzo de 1929, pp. 3l-38.

64. Como la consecución de r¡n Instituto Libre de Segunda f,¡ssflsnza. Véase, al res-
pectoo O. Negrln y M. de Paz:ool-as orlgenes de la enseñanza eeculdaria en la isla
de t¿ Palma- koceso de creación y establecimiento del Colegio de Santa Catali,
nd', Uniaersid,ad, y Socied.ad,, n" 7 o Madrid, inviemo de 1983, pp. 249-250,

65. véase mi obra: I'a masorwrla en La Palma (1875-1936). Contribucíón a su estu-
d.io en el ArchipiéIago canario, Cabildo Insutar de la Palma, La Laguna-Santa
Cruz de la Palma, 1980, p. 18.

66. I¡formación de su tesis doctoral en cur:E¡o de realüaciónz hensa y d,inú.rni,ca po-
lltica..., ciaÁa.
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luu' y,más tarde, de Hermenegildo RodfguezMíndez y otros, asl como ta^m'

bién con cierta presencia periodlstica (El Grito d,el Pueblo) durante el rúItimo

quinquenio del siglo XDt poco pudo hacer para consolidar -frente aI bastión
caciquil- 'n espacio polltico propio.

T.as peripecias de los dos partidos del turrro [ib""ul histórico o dinástico
y liberal conservador oo simplemente, conservador), ¡ en general, de la polfti-
ca palmera a lo largo de Ia etapa que nos interesa son dignas de ser narradas.

A falta de análisis historiograficos hasta la fecha" bueno será que nos detenga'

mos un poco para tratar de conocer la dinámica poktica palmera durante po-

co más allá del primer decenio del siglo )O(, o sea, el perlodo de üempo en

que Wangüemert desarrolló sus actividades de toda lndole antes del regreso

definitivo a Cuba.
En la primavera de 1903, al constituirse el partido republicano -rrnis'

nista- en Santa Cruz de t¿ Patma, no existfa en toda la isla otro que el con'
servador, que habla logrado el apoyo de León y Castillo 68, 'odesleal con sus

67. Nació en Santa Cruz de I¿ Palma el 16 de febrero de 1836, fue Licenciado en De-

recho y Filosofta y t-etras por la Univereidad de Madrid, ilusrado periodista y
polltico republicano renlizó mulütud de acciones prlblicas en favor de su isla de

nacimiento. Desempeñó cargos docentes y académicoe en institucionee canarias y
peninsulares, incluida la Universidad Libre de Oñate y, du¡ante la I Reprlblica'

fue gobernador civil de logroño. tralleció en su ciudad de nacimiento el 13 de ma-

yo de 1880. Pi y Margall oolo consideró una espeñurza del Pamido Republicano, y
que con su muerte se perdió uno de sus hombres más útiles" (Cfr. J. Pérez Gar-

cla,Fastos bíogrú'ficos d¿ I'a Palmn, Caja de Ahorroso Sant¿ Cruz de Tbnerife, 2

vols., t. II, 1990, pp. 157-161).

68. Véaee, sobre la influencia del oogran cacique" en la Canarias occidentales, Teneri-

fe especislmente, M. T. Noreña Salto: op. cit., t. II. o'El bloque de poder de Cana-

rias orientales intenta extender su campo de acción a toda la Región Canaria ¡ en

ocasiones, lo logra- No se constituyen núcleos formales del partido liberal canario

en las islas occidentales pero la injerencia en el matco polltico se lleva a cabo a

través de pactos con determinados grupos y partidos" (pp. 176-177). Además,
o'en los primeros años del novecientos los partidos pollticos de Cana¡ias occiden-

tales reaccionan frente a este control de León y Castillo. Estaba en juego la capita-

lidad y las ventajas consiguientes derivadas de la ubicación de los organismos

provinciales. Esta reacción no fue unánime, tampoco se elaboró un programa re-

gional que eupusiera una altemativa válida a león y Castillo, salvo en el pefodo

áo-pr*üdo entre 1908 y I9t2 [...] unitarismo y üvisionismo, como posibili-

dades de org¡nitación adminisrativa de Canarias, son dos conceptos bajo los que

eubyacen profirndos conflictos de intereses, deseos de hegemonla y afán de po-

der" fu.177).

7T



amigos, para disponer remhién de los resortes de la influencia oficial durante
las situaciones liberales'', al decir de los republicanos palmeros 69. De este
modo? '1"-"úl disponiendo de los destinos d"l pxs desdá hrga fecha, sin que
Ios camhios de gobiemo determinaran 

"i"su,'á 
novedad 

"o 
Ia sitoacló" pár-

tica de esta isla, sometida por completo año tras año aI partido co*"ruudo"
Fqúo'lr_El poder omnlmodo de esta fuerza" subrayan los republicanos de La
Palma' "fue desgastando a los elementos liberales del sr. Abreu y Garcl4
redtrciéndolos a la impotencia al exhemo de gue por los tiempos de ia consti-
tución de nuestro partido, ni au¡ en elecciones municipales intervenlan aque-
llos elementos,_ existiendo ya solams¡1e algunos desplrügados, flue maJrte-
nlan viva la adhesión aI sr. Abreu y la oposición y odiosidad a los conserva-
flg¡sg lgsninos" 70.

El partido republicano se encontraba, pues, aI constiuiree,'osoro frente a
aquel absorbente y dominador caciquismo, y en la imprescinrlihle necesidad
de comhatirlo,..., porfl_ue_ el caciquismo es la negaciónde la libertad y la de-

log-rryia, porque es el dominio brutal de un poder ilegftimo sobre r., pue-
blo". En consecuencia, el partido conservadoro o'que eá entre nosotros una
rueda de la máquina mont¿da por el sr. Ieón y hastillo para mantener su
cacicato en la provincia, fue desde los primeros momenbsáe h constitución
del republicano, atacado por éste en el mitin, y luego, aI fu¡darse este periódi-
co -el Il de febrero de 1904-, desde el palenque de la prensa', a.

Ante Ia convocatoria a cortes de abril de t908, los repubücanos, "que-
riendo acostumbrar aJ cuerpo electoral al ejercicio de esdderecho, aqul en
desuso desde que los liberalee se retiraron de la lucha", presentaron como
candidato a Pedro PérezDlaz. Segrin nuestm fuente, los liberales salieron de
su pasividad nnimados por la actitud de los republicanos, y .omuchos 

de ellos
votaron la candidatura del sr. PérezDraz",buscando de este modo el medio
de comhatir a Poggio y a su partido. Es más, varios de estos riberales ss ins-
cribierono a posteriori, en el oocenso" repubücano, aun(lue levantaron las sos-
pechas de los "genuinos".

EI partido repubücano acordó, ¿simis6s, intervenir en los comicios mu-
nicipales de noviembre ¡ ademáso reaJizl un llemamis¡to en este sentido a
los obreros agremiados, quiénes eügieron como candidato del sector a José
MarlaPérez Hernández, del gremio de carpinteros ?2. I-a lucha fue 'oreñida,o a

69. cfr. ooHagamos Historia.Il"o Germinal,326, santa cruz de La parmao 16 de enero
de 1909.

70. Ibld.etn.
Tl. Ibld.ern.
72. segrÍn FJ. Mactas Marún existió, desde t¿n temprana fecha, un núcleo eocialista
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causa, por una parte, del afán del adversario en legar a los demás €rupos to-

da intervención en la cosa priblica y, de otra' Joa la cooperación del blemento

obrero y el apoyo de los liberales". Mas, frente al émpuje inicial dela canü-

datura ópositoÁ,ooagenfesconservadores se echaron a la calle cargados de ü-
nero, prócedente de puertos francos, y lo repartieron abundantemente entre

lo, 
"Í""tot". 

venales, consiguiendo derotar en toda la llnea la candidatura de

republicanos y obreros; q,r" d" esta ma^nera favorecla las aspiraciones prole-

tari* el partiáo co*ervador leonino, en cuyas frlas figuran ahora los que pre'

tenden 
"tigi"t" 

en defensores de la clase obrera' llegando en su desenfado a

constituir irnos desdichados gremios con unos cuantos inconscientes servido-

res de su polltica, mes desüéhados que los gremios mismos" 73'

Tras esta convocatoria, el siguiente llamamiento corespondió a la elec-

ción de diputados provinciales de marzo de 1905, donde confluyeron nueva-

mente r"p'ubli"*ot y liberales en favor de la canüdatura de Alonso Pérez

Dlaz. Posteriormente se convocaron? p¿lra el I0 de septiembre, nuevos comi-

cios a Cortes. Por estas fechas ya se habla reorganizado el partido liberal, ba-

jo Ia influencia de su llder el méüco Francisco Abrer¡ f Qargta y, además,

poseta órgano propio en la prensa, El Popular, el cual se distinguió por-oola

lritut"o"iJd" 
"ür "trqo"r 

a lá poHtica conservadora y leonina" y por la defen-

sa de su candidato, 
"l "*"- Ar¡reliano Beruete y Moret 7a'

en la capital, concentrado en torno al periódico La Voz ilel Obrero (1902'1905)'

en el cual se reflejano con profusión, los escritos e ideas de Pablo Iglesias' perso-

naje al que, .o o.*ioo.., llaman oonuesho jefe". Ya en 1902 un concejal de Ayun'

ta¡niento capitalino, Femández Pérezo aporece como 'ogocialietd' y, en Ia prensao

se percibe la exietencia de socialista.s en la capital p{gra" En los años veinte, an-

tes de la eclosión obrera de la que surgió el grupo de Esparta'co y el radio comu'

nist¿ de t¿ Palma, capitaneado por José Miguel Pétez - primer secretario, en

1925, del partido comunista de Cula-, existieron comités y agrupaciones socia-

üst¿s en Santa Cruz de t¿ Palma, hzaror'lny Los Llanos, principalmente.

Régulo Pérez (art. cit., p. 374) se sorprende, al menciona¡ Z¿ Yoz ilel Obre-

roo de cé-o Un perióüco dL o'tendencia católicd' poüa encabezarse con frases

alusivas a la unidad del proletariado mundial. Quizá esta opinión del profesor

Régulo P6rez sebase en Ia ideologfu de su director, Anselmo J. Guerra Cabrera'

prÁidente del cenbo católico ooAmparo del Obrero" y director de su órgano

periodfstico El Poroenir ilel obrero en 1907-1909, por lo m9nos, y que acabarla

ie dest¿cado redactor de Acción Soci¿l dr¡rante la II Reprlblica" convertido este

periódico en órgano del reaccionarismo pnlms¡s, como tendremos ocasión de co-

mentar.
73. Ibfden.
74. o'Hago 

ss historia- IfI",Germinal,S2|,SantaCruz de l¿ PaImu2S de enero de

1909.
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^ l,os dirigentes liberales (Francisco Abreu y Gaxcrq Augusto y pedro
Cuevas, Y3o""l Iópez Morales, etc.) publicaron, el 6 de sepüelmbre,'unMa-
nift'esto al Pals en 9l que presentaron al público a su candidab y donde seña-
laban gue el partido liberal, superviviente a pesar de nueve años de aleja-
miento del podero de oposición y de retraimiento ooque no han gastado sus
energfas, aun siendo blanco de las iras del vergonzoso pacto (leonins-s6ns.r-

.yad9r-ngsesta) que hizo de canarias un feudo sujeto alavolütad de'n solo
hombre", habla decidido proclamar a Beruete quiln serfa, sin dudq oo ,n celo-
so defensor de l,a Palma, cuyos intereses maieriales han sido últimamente
abandonados por nuestros adversarios polrticos, y un centinela avqnzado de
otros muy sacraúsimos: los intereses morales que eshechan los vfnculos en-
tre la Madre Patria y estas islas sus hijas" 7s.

_Se subrayaba, asimisas, en el indicado manifiesto, que los Iiberales
combatirla¡ oola polltica egofuta y absorbente del pacto 

"rry* "o*"upiscen-cias y desatentadas emhiciones pudieran ser incubadoras de un crim"o na-
cional", pues, el propio Montero Rlos estaba resuelto a oosanear la polltica de
esa provinciq cueste lo que cueste, pues he de poner todos los medios a mi al-
cance para evitar que elll ss ¡spita la historia de Cuba, donde un solo par:tido

-quiso 
monopoLzarlapollticq dando lugar esto a que se cometierrn escanda-

losos abusos y se relajaran los lazos 
"oo 

lu Madt"-patit, 76.

- El el bando republicano las opiniones se üvidieron. un sector era parti-
dario de presentax candidato propio, mienhas que los elementos de origen Ii-
beral -funda^rrentalmente- optaban por la abstención ante una perspáctiva
poco airosa. ooEn el fondo de este argumento razona.bre latla el deseó, en lo
que a los republicanos de procedencia liberal se refiere, de guedar en libertad
para votar la canüdatura del sr. Berueteo como se demostró en eI acto de
elección". con üodo, los republicanos presentaron como candidato nada me-
nos que a don Nicolás S¡lms¡6¡ y Alonso, pero sus amigos, los ex-liberales,
votaron por Beruete, "demosfrando con esa conducta lo n¡n¿aao de la des-
confianza con que se miró su inscripción en el censo republicano, y viéndose
I..l g": su ingreso en nuestro partido no significabu otá 

"o"u 
que ál deseo de

combati¡" a Poggio y a su partido 77.

segrtn test''nonian Ios republicanos, los liberales se enfrentaron con ta]
saña al diputado conservador que no dudaron en cometer, durante los comi-

75. Ibld'em, El partido liberal se consideraba, igualnente,'oparte integrante" del diri-
gido por D. Eugenio Montero Rlos, que acababa de ser ilamado lara for-ar go-
bierno.

76. Ibld.em.
77.Ibld.ert.
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cios, ootoda suerte de tropellaso' 78, cuyo resultado fue oouna de las actas má8

a.squerosaa que han [egádo al Congreso, acta quehizo Uge el S.r' Beruete reti-

,.Ju ro confi-anza a los"que con tal-engendro quisieron obsequiarleo' 79.

El odio liberal aI conservador Poggio y a León y castillo en esta coyun'

tura, se$ln podla leerse en El Popular, se basaba en que los lib^erales se

hablan s=entiáo fiaicionados por su-antiguo correligionario, l,eón y Castillo, y

abandonados 
ooa las iras de sus adversarios", los conservadorest con quiénes

el primero habla formado, efectiva.mente, u-n pacto, o'utl vergonzoso pacto' en

daiio de los que le habfamos dado sobradas pruebas de afecto y lealtad y en

ofensa de la áora] polftica y ¿dministrativa de la provincia". Además, se llegó

a afirmar, 
"o "l -irmo p"tiódi"o, que el lsenismo en Canarias era como la

;.t*goro qoe troncha todo cua¡to no sea gllfnisión a la soberbia voluntad del

Uur[-t es ¿Lt iVl""i y sus satélitesoo, y cuya polltica habla degenerado comple-

tamente 8o:

oo...de dama r{igna que acaricia un ideal de bien, la ha convertido en con-

subin¿ miserable, sin ideal alguno' que sólo piensa en continuos tmance-

bamientos con tal de mantener a sus secuaces en el poder y qtelasAfor-
tutwd.as frguren de hecho como tierras del virreinato que ensoberbecido

pretende crear.
Para D. Femando la Patria es la Embqjada de Parfs y los Puertos Fran-

cos de canariaa; para s¿¿s amigos del dla el rey es l-eón y la Patria los di'
videndos de la Arrendataria, de los conÉ¡umos y de la polltica [...] D. Fer'

nando y gus amigos hace años que no están en la polltica para sacrificarse

por 
"l 

úieo tle la Patria, sino para sacrificax a la Patria misma en propio

beneficio".

Después de las elecciones a Cortes tuvieron lugar las munici.pales del 12

de noviembre del mismo año. Fue entonces cuando Francisco Abreu rceliz'í

gestiones para llegar a 'ouna inteligencia puramente electoral" con los republi-

l*or, ..que deteininara la completa denota de los conservadoreso'. Muchos

r."publi"ul1o, quisieron ir solos u l* ,rto"", aunclue sablan-que los partidos

mónfuguicos? más numerosos, coparlan todos los puestos' Mas, niunfó el cri-

terio dei acuerdo con los liberales, tanto para oocombatir con seguridades de

78, Ibl,tlern y, ta^mbién, 'oHagomss historia ff', Germin'a\,328, Santa Cruz de I¿
Palma, 30 de enero de 1909.

79. ,,Hagímos historia. VI" ,Gerrninal,334, Santa Cruz de I¿ Palma, ül de marzo de

1909.
g0. o.Hagamos historia. \1" Germhwl,331, santa cruz de I¿ Palma, 20 de febrero de

1909. Se reproducen fragmentos deEl Populor'
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éxito_ al caciquismo conservador leonino,,, como para tratar de intervenir enla administración m'nicipal con el mismo prograrna que defendiera, en
1903, el candidato obrero José Marla perez Hernild"r. I"fLryJ o-bieo, 

"lrla decisión republicanq el planreamiento posibilistq o ,"ii"lpo*-iaua a"
restar algunas basas a los conservadores, mediantu lu 

"oofl.r"*ia con los li-
oerates.

empresa se vio coronada por er riunfo, pero las erecciones fueron
declaradas nulas, convocándose nievr-ente para el z de octubre de 1906.
T as circunstancias se repitieron: renovación del acuerdo electoJ 

"ot " 
lib"-

9"r y republicaaos y nuevo éxiüo. pero de nada valió el común esfuerzo,oopues 
adueñados de todos los resortes oficiales lo" 

"o^"*udo"".Jorzaron el
Th 9"g"Ttie de la arbitrariedad obreniendo nuev4menre lu 

"rii¿"d .t" l"elecciones" 8r.

Tras Ia victoria de Poggio en ras erecciones de rg0l,rapresión conserva-
dora debió allanar el ánimo de los liberales dinásfisss, p""r, t 

""iu 
el verano

de 1908, ya se hablaba prlblicamente de que estaba ..laborándose 
un pacro

enEe el Sr. Abreu y los conservadores, para perpetuar. la dominación del Sr.
P. 

"qgt"_q ¡"r amigos, añadiéndose q.r, 
"ro" 

traba¡ os ob edectanu ioü"u"ioo*
I,u, 

D.; 
Ibhp" Mas_sieu I Qlcón, reprlsenrante en óanarias del Sr. l,eón y Cas-

tillo". LaJunta M'nicipal republicana, sin embargo, *orao ai"igi""; a sus so-
cios coyunhrrales de antaño en reunión celebrada el o de,"pt eJbr" ¿" pog.
No obtuvo respuesta. Trece días más tarde se firmaba er pito á"ou ro, m"-
raleg históricos y los conseryadores de poggio. Franciscá Abreu, iectan los
republicanos, se había convertido "de camf!ón de Ia democracia en arrxiliary p3l"d+ de la b'rg'esla conservadora, reaccionaria y caciquil'irr. H"bl"
nacido e-l nuevo oopactn" que garantizarra el reparto der ioder 

"'ot"" "o*"*u-dores y liberales dinásticos I, por consiguiente, el do-;nio de Ios resortes de

? !*1" insularcon garantras suficienás para flue no vorviera a repetirse Ia
denota de pedro poggio como en 1905.

- Pero, el panorama polltico Fd* parece af¡ más complejo. Desde laprimavera de 1907 habfan surgido implrtantes disensionesin el seno delqfd: conservador palmero. su comit¿ insularo rer¡nido el 2I de marzo?
discutió el-ingreso en el partido der rico comerciante, banguero y o".ri"ro, y"
mencionado anteriormente, Juan Cabrera Mafifn y sus ..ilem"oüoao,o 

siendo
rechazados por once votos contra u¡o. EI voto favorable Io emitió Joaqufn

81. ooHa¿amos 
historia- vr",Germinar,334, santa cn¡z de I-a parma, 13 de marzo de

1909.
82. o'Hagamos historia Yrr"oGermirwl" 835, santa cruz de Ia palma, 20 demarzo

de 1909.
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Poggio, hermano del diputado. cabrera buscó y obtuvo, entonces? el apot'o

¿eF"¿to Poggio frente 
-a 

la aparente oposición de los 'osotomayoristas" -la
poderosa familia Sotomayor del Valle de Aridane y su clientela_polltica-, urro

de los g*pos medulares del partido conservador palmero. Adgmás' ante las

tensiones irrt"** y ya en vlsperas de las elecciones a Cortes de 19070 
o'tuvo

que hacer viaje a 
".t" "l 

Sr. Santos Ecay,trayendo un telegrama del Sr. Pog

gio 
"o "l 

que manifestaba éste su conformidad con los anteriores acuerdos del

Óomité" ét. D**t" aquella convocatoria electoral, Cabrera arr¿stró tras de

sf, incluso, a una parte de los antiguos liberales que, ocasionalmenteo se ha-

bian pasado a las-filas republicona" y Que, segrln el redactor de Germínal,
o.reba]aron su dignidad ¿" hq-hres aI extremo de ir uncidos en la cuerda'

electoral que [...] fue de colegio en colegio votando por el canüdato conserva-

dor D. e"-dto eóggio; cuerda que fue conducida por los Sres. Cab_rera y que

tuvo por objeto ñacer rr¡ alarde de fuerza como mérito para su solicitado in-

greso'en el partido conservador leonino poggista" e.
- 

Paraleiamente, o¡.o sector del grupo conservador, panidario de una ma'

yor democratización intema" qo" ñubiu contado con la ggstión 
_d_e 

Manuel

ianes Volcán s5, acabó desgajándose bajo la influencia de Julián \/an Baum-

berghem 86, y"*o del anterior, y pasó a constituir, en un mitin celebrado el

2I áe noviem_bre de 1908, el Partido Uberat Palmero, cuyo jefe honorario

serla Segiemundo Moret. l¿s diferencias entre Van Baumberghem y sus anti'

guos coñe[gionarios hablan alcar,rado, talvez,su punto cu]ninante atalz de

ia celebracién de la dgamhlea Insular de julio de 1908, donde Van Baum-

berghem actuó como miembro todavla del partido conservador. Estos libera-

les Zlocales" y los republicanos acercaron posiciones, a petición de los prime-

roso de 
"rtu 

u firoru" un acuerdo. De entrada" los republicanos se adhirieron a

83. 'oDe polltica local. [a descomposición de '. partido"o Cerminnl,307, Santa Cruz

de I¿ Palma' 5 de sepüemt're de 1908.

84. oollagamos historia- I:;/,, G"rmioal, 331, Santa Cruz de I-a Palma' 20 de febrero de

1909.
85. Nació en Santa cruz de I¿ Palma en 1858. Figura destacada en la polltica insu-

Iar, como eeñala Pérez Garcla (op. cit., t. I (f985), pp. 186'f8fl oofue uno de los

miembros 6{s influyentes del Partido Conservador en l¿ Pa]ma hasta qué I'na

eecisión en el seno dól mismoo t'rido a sus achaquee de salud, hizo que ee retirara

de la polltica activa'. Mu¡ió el 1" de julio de 1913.

86. Nació en La Habana en 18?6, aunque residió por mucho üempo en La Palma y,

luego, en Madri¿l donde falleció. cóntrajo mahimonio con Emma Yanes carrillo

en 1904 (J. Pérez Garcla: op. cit, t. I, pp. 177-n8\.
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la oopolltica del bloque de las izquierdas'', patrocinada por Moret 82 a escala
estatalo según acuerdo de su Junta directirná del g de enáro de 1909 s.

Ios denominados o'pactistas" 
(conservadores y riberales dinásticos) y la

coalición de liberales palms¡sg y republicanos -que tienen en com.,n gu
antileonismo y su defensa de la r¡nidaá provincial ¡de Ia autonomía insular,
enhe otros factores-, se er_frentaron, primero, en las m ,nicipales del 2 de
mayo de 1909 y, después, en las generales de mayo de 1910. Én "-h¿s ss¡-
vocatorias electorales vencieron los .opactistas,o.

[¿ Asamblea autonomista palmára de l9l0 estrechó, arin más, la cola-
boración entre los liberaleg oolocales" y los repubricanos, y algo simirar.
sucedeúa con ocasión de ulteriores llama-ig¡tos electorales,'"ó-oit de prin-
cipios de 1913 para elegir los consejeros del primer cabildo insular. En 1916
Ped¡o Pérez Dlaz consiguió su acta de diputado y, a partir de esta fecha, van
Pautr*ergh:m, que posela una dest¿cada influlncia en Breña Nq Mazo,
Puntallanq Los sauces y El Paso, pudo beneficiarse de la división electoral
de la isla en dos distritos, tno de los objetivos por los gue emh¿s organiz¿sis_
nes polfticas hablan luchado en la menciona¿a esam¡iea insular.

Ahora bien, es tiempo de que, tras estas breves pinceradas sobre la histo-
ria política de [¿ Pal'na a comien"os del siglo )CI! vókamos a retomar el pro_
tagonismo de Luis Felipe Gómez Wangüemert.

_ wangüemert siempre fue repubricano. euizá su concepción de la
Reprlblica coincida con la que la define como la-"creación de la'Raz6n,, esto
eso ."laforma polftica adecuada a un plan general de racionalización de las re_
laciones h 'manas. Más que un producto ñIosófico, más que ,n¿ corriente de
opinión o un partidoo el republicanismo era toda'na concepción del univer-
so,-trn conjunto de creencias sobre Ios avatares humanos, su pasado y su futu-
to" 89. Y, además, whngúemert está imprep.ado de la culhua" de la mentali-
l3d.y de Ias formas y slmh¡les del republicanismo español de su tiempo. EI
13 de mayo de 1900, casi recién desembarcado de cuba, aplaudirá las glstio-
19. dj la joven redacción de El Fkcul para honrar lu mónoria de Faustino
Méndez cabezola, o'por algo üjo uno delos más grandes hombres de la Fran-

87. se refiere aI bloque de izguierdas anti-maurietas (cfr. M. Martrnez cuadrado: r¿
burguesla conseraad,ora-(1874-I97L), AfienzaEütorial, Madrid, 19g6, p. 435).

88. "Ha6amoe hietoria- \,lrÍ', Germinal, BB5, santa cruz de ra palma, zó de marzo
de 1909.

89. J. Alvarez Juncol. EI Emperailor d.el paralern. I¿noun y Ia d,emagogía populista,
Alianza Editorial, Madrid, 1990, pp. lg5-1g6.
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cia y del mundo, el inmortal Hugo: oNo hay un alma de veinte años que no sea

republicano; ni hay un corazón gastado que no gea servil"' 90.

El republicanismo de Wangüemer! atento a los avatares de la Corte 91,

es, tarnbién, parriótico y regeneracionista 92 durante estos años. En la comu-
nicación que remitió aI tinerfeño José Suárez Guerra' el24 demaÍzo de 1904,

araÍz de la convocatoria de un mitin del Partido Republicano de Canarias, en

Santa Cruz de Tenerifeo para conmemorar el primer aniversario de la "refun'
dación'o republicana del Llríco de Madrid, Wangüemert se referirá a la fecha

memorable en que la fanilia repubücanq oodando al olvido enojosas divisio-
nes, se 'nió estrechamente procla-ando Jefe al lntegro Don Nicolás S¡lme-
rón, para disponerse a recuperar la herencia patriq los sagrados restos que de

ella quedan, antes que intenten otrlvez venderlos o perderlos en lucha ver-
gonzosa los gue llaman legalidad a los resultados de la sublevación de Sagun-

tn" 93.

Un patriotismo que condena a los "responsables" del desastreo a "los
que desmerrbraron la Patia venüendo pedazos de ella y perdiendo otros en

lucha vergonzosa donde ni el honor quedó a salvo" 94. Y un republicanismo

90. L.F. Gómez Wangüemert: ooA mis qmigos de oEl Fiscal"', El Fiscal,8, Santa Cruz
de t¿ Palma, 13 de mayo de 1900, p. 2. Este periódico interesó la opinión de

nuesho biografiado, entre otras personaa y asociaciones, para poner el nombre de

Méndez cabezola a una de las calles de Ia capital pnlme¡a ("Por Méndez cabezo-
l{' , EI Fiscal,28 de mayo de 1900, p. 1).

9f. El 7 de junio de 1902 se publicó, en el Herald'o ile I'a Palmn (n' 233, p. l), un te-

legrama de felicitación a don José Canalejas Méndez por su dimisió¡ so66 minis-

tro de agricultura. Estaba firmado por varios republicanos y, en primer luga.r' por
Luis Felipe Gómez Wangúemert, Declq entre ohas cosas: ooSus manifestacioneg

socialistas.y ¡sligiosas del Congreso y la camp"ña del 'Heraldo' abren la esperan-

za de mejores dlas para España".
92, J. NvwezJuncoo op. cit., p. 206: 'ola pafria era, no hay duda, el primer valor poll-

tico".
93. l¿ comunicación de Luis F. Gómez Wangüemer! en respue€ta a una carte de

Suárez Guema del 6 del mismo mes? se reproduce junto con mrmerosan referen-

cias al evento republicano ('El'Midn' del 25 de mano. En el tearo de esta capi'
tal", El ld,eal,203, Santa Cruz de Tenerife, 31 de matzo de 1904, p. 2). Wangue'

mert disculpa.ba su retra.so en contest€x la misiva por encontra.rse enfermo de

neumonla desde el dfu 3.
94. L.F. G6mez WangüemerÍ ooUn 

a.ño de jomada", Germinal, 10, Sant¿ Cruz de I¿
Palma,25 de mano de 1904, p. 3.
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que retoma la ética cristiana es, la Biblia y la parábola evangélica para expli-
car su mensaje 9ó:

*Como 
el pueblo de Ierael (segrln la Biblia) dispereo, atropellado por los

tira¡os de entonces, se juntó alavoz de Moisés que le hablara desde lo ar-
to del Sinal ofreciéndole una ley a nombre de Jehová y llevarlo a la üerra
de promisión usurpdda y ocupada por r¡nos reyes, sus enemigos; asf el
partido republicano español dura¡te treinta añoe fraccionado por incon-
cebüles dissnsis¡es, olvidó diferencias ridlculae ¡ re,,nido el ZS de Mar-
zo de 1903 en el espacioso Llrico de Madrid, proclamó su Moisés al eabio
y venerable Salmerón".

salmerón es Moisés. La Repribüca es la tierra prometida La vara de
Moisés es la elocuencia selmeroniana que "ha ido tocando en las dwas peñas
de la indiferencia popular y de ellas ha brotado, en todas partes, manantial
inagotable de entusiasmos". Y Nakens, el viejo Nakens, es el Maestro muy

. a-ado, slgrisn con quien Wangüemert exclama: "Qoie"o morir en Reprlbli-
ca, sea cual fuere; quiero que mi rlltim¿ mirada se pose en el penacho áe hu-
mo que salga de la chimenea de una fábrica alzada sobre las ruinas de ,n con-
verto..." 97. Porque la Repriblica tnmhién es anticlerical, y lucha contra ra
Iglesia romana y española generadora de fanatismos anti-racionales. y, en úl-
':m¿ insf¿psia, la idea de la República representa, ciertamente, la felicidad te-
renao la felicidad social 98. Como en la novela de Emile Zola, Cermínal, flo-
recer'á la primaverq la Natu¡aleza" la República y hahrljusticia y felicidad
para_todos los oprimidoe,Germinal es el nomhre del órgano periodlstico del
republicanismo palms¡o e9, como ya se dijo, *David lanzando piedras al
Goliat caciquismo".

El 1l de febrero de 1905, al co''-emorar la I Reprlbliea, wangüemert
vuelve a sentir el desgarramiento patriótico: ool,a"monarqura 

ha vendldo una
parte de la herencia y ha perdido la oba, la mayor, unas veces por negafi¡e a
conceder libertades y o.!as por carecer de medios de defens4 ella, ta que ha
dispuesto a su antojo del dins¡q y de la sangre de la Nacióno1 Y se muestra
demagogo: o'El puebloo adormécido por el doloro sin fueruas para sentir indig
nación,..., ni rugió entonces con alientos de león; no contó si eran bast¿ntes

95. J. Alva¡ez Junco, op. cit, pp. f89-f90.
96. L.F. Gómez Wangüemert" ooUn año de jomada", citado.
97. Ibtd.em.
98. J. Alvarez Junco, op. cit., p. 196.
99- Germirnl rrmhién evoca, sin dudq al semanario republicano madrileño (lg9z-

1899) de Joaqufn Dicenta-
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los faroles de sus ciudades para colgar a todos los colgables..." Y se promete

mejores tiempos lm:

ooPero ahorao oyendo los viriles acentos de los apóstoles republicanos, de

los predicadores de labuena nuevao despiertao revive el pueblo muerto; el

po"blo lazaro resucita y ealta del sepulcro donde la rest¿uración lo ente-

rr¿ra, al escuchar la voz del Cristo-Sql-erón que le grita: ilevántate"' y

anda!
l¿vantémonos, andemos en bueca del camino que a la Reprl-blica con-

ducet'.

Ese dla, los republicanos palmeros celebra¡on un mitin conmemorativo

en el Circo de Ma¡te. I¿ Junta Municipal Republicana' presidida por Juan J'

Marún Cabrera, ocupaba el escenario en uno de cuyos extremos se alzaban

dos columnas "rematadas por el gorro frigo y los atributos del librepensa-

miento r01o sirviéndoles de enlace blanca tela, en la que apareclan escritas'

con grandes caracteres"o las palabras3 tihertad, Igualdad y Fraternidad. En

otros-lugares del proscenio est€ban los retratos de Salmerón'RutzZornIIU
Castelar, Roque Barcia, Rafael fFernández] CalzadUo'qllr,a" de los republica-

nos españoles en la Argentina". La sesión se inauguró a los sones de I'a Mar'
sell.esá e intervinieron el presidentejmurf" Ca.brerq el secretario del partido

León Felipe Fer:rández, que dio lectura a una entusiasta adhesión de la JunJa

Municipal de la ciudad de los Llanoso 
ooresidente en Tazacorte' suscrita por

su kesidente D. Antonio Gonz1lez Acosta y a rura hermosa carta de D.

Manuel Guardia Roldán, enviada desde la ciudad de san Andrés y sauces".

Intervinieron t¿mbién |smingo Carmona Pérez, que leyó un poema; Julign

100. L.F. Gómez Wangüemerf 'okopagando. ilevántafe...!",E| Grito d,el Pueblo,2

época.273, Sant¿ Cruz de La Palma' 11 de febrero de 1905, p. 2'
10I. Éxisdó una agupación librepensadora en Santa Cruz de t¿ Palma' durante la

primera décad; aét siglo W: Ia, hryenuid.ad,.ErltJ:e sus dirigentes se cuentan los

republicnnos JJ. Ma¡'ln Cabrera, F. lozano Cutilas (Vicepresidente), A. Pérez

lñ" ¡n""ia"nte en 1904), |qmingo Hernández carmona y otros, muchos de

elloe masones de relieve. Por otra parte, entre sua actividades dest¿can la üfirsión
de eus ideas laicas y anüclericales y el envlo de repreeentantes a üversos congre-

sos librepensadores (Roma, Buenos Aires, etc.), cuyas numerosas adhesiones

eran publicadas en la prensa republicana de la isla (cfr. JA. Ferrer Benimtili y P.

Alva¡ez Tá4ar.o.'¿I¡s congresos librepensadores y los masones de Canarias y

Argentina (1889- 1910)", V Coloquio il,e Historín Canario-Amcricarw (L982),

Ca¡lao Ineular de Gra¡ Cana¡iq Tcq palmas (Maftid)' 1985, tomo I fuarte se-

gunda), pp. 1.071-1.074).
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Alonso; waldo samblás Rodrlguez; Francisco A. Rodrlguez que recitó rn so-
neto de Domingo Acosta Guión, y José Marfa pérez Hemández, o.veterano

oll* que ha tomado siempre parte en nuestros actos pollticos, dio a conocer
elManífiesto aI Mundo ciailizado,dirigido desde Ginebra por los individuos
del comité democrático social revolucionario ruso", que fue sarudado conooeshuendosos 

vivas a Rusia revolucionaria". No falto la rotunda condena d.e
la decadencia española en labios de Hermenegildo Rodrrgu ezMéndez,y ra:rr-
poco la solidaridad de Wangüemert que, nuevamente eof"r-o, envió ,na
composición poética. Cerró el acto rn discurso de Alonso P&ezDlazy las pa-
labras de clausura de Martln Cabrera r02.

Más_t¿rde, se prodigaron otras expresiones y actos de solidaridad repu-
blicala. En mayo de 1906, la J'nta de unión Republicana, Gerrninal, el co-
mit¿ Federal a través de Antonio sanüago Casañas y el periódic o La Discu-
sión de La Habana, mediante su corresponsal palmero i"i" r'. Gómez wan-
güemert, enviaron un telegrama de despedida a don Nicolás Estévanez por su
viaje a América 103. Poco después, con motivo de la constitución de la prime-
ra junta direcüva del ooAteneo Popular" el 14 de julio, waagüemert, altomar
posesión de su cargo de vocal, piüó un recuerdo para el aniversario de la to-
ma de la BasüIla, puesto gue el objetivo de la nueva entidad era "üfundir los
principios conformes conlarazóny la ciencia contemporánet, tM.

PgI9, {o"4" Whngüemert tuvo u¡ especial ptot gooi"*oo junto a Her-
menegildo Rodrlguez Méndez, fue en la ca^urpaña en fávor del indulto a don
José Nakens, encarcelado arafz del atentado contra Alfonso XIII en la calle
Mayor de Madrid ros. El 24 de junio de 1907, ambos republicanos elevaron
al minist'o de Gracia y J'sticia una solicitud de indulto avalada por res fir-

102. Se envió un telegrama a Selmerón anunciándole el acto. Véase ..El Mitin del sá-
bado",Cerminal,T4,Santa Cruz de ta Palma, 15 de febrero de 1905, p. 2.

I03. *D. Nicoláe EstÁvanez" o Germhtal,164, santa craz de Ia parma, 2í de mayo
de 1906. En representación de unión Republicana y de Germhal lo hicieron
Hermenegildo Rodlguez Méndez y Alonso pérezDnaz. En el seno del republica-
nismo insulax se distinguirán las bes tendencias: rrnionistaa, federales y radicales"
aunque eu actuación polftica, aI parecer, siempre fue conjunta durantelsta épocq
al margen de matices, dife¡encias y prácticas a escala canaria y estatal.

104. *Ateneo Popular", Germinalo l?4, Santa Cruz de l¿ palma, 15 de julio de
1906.

105. El ca¡ario Nicolás Estéva^nez eerfa el portador de la bomha desde Fraracia, segúa
las tesis más verosfmilee (información s ,minisfrada por el profesor Nicolás Reiyes
GonzéJez, especiqlist¿ en Nicolás Estévanez). J. Alvar", J¡nco comparte esta
opinión (op. cit, pp. 303-308) y describe l¿ sqmpaña en favor de Nakens y Ferrer
y Guardia-
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mas de varios pollticos, del alcalde capitalino Manuel Vandewalle y Pinto y
de representantes de numerosas asociaciones y gremios, profesionales, direc-
tores y redactores de periódicos, etc., sin distingo de ideologlas t6:

'Y es que t¿mbién pocas veces se da como en ésta el triste contraste de

que la sombra de la prisión se proyecte sobre la blanca cabeza de un an-

ciano, que ha delinquido por exceso de bondad, de hidalgufa' de abnega-

ción, coronando una üda de honradez inmaculada con uno de esos actos

que se apartan del vivir llano y corriente elevando al ciudadano que ha

delinquido a una altura inconmensurable, signada por el sacrificio, a la
que sólo deben llegar la admiración y la piedad de todo corazón generoso

y de toda conciencia predispuesta al bien".

Según Gerrninal, el acto colectivo realizado por Santa Cruz de La Palma

tenla una especial significación, porque representa.ba "la solidaridad del bien,
llevada a cabo por hombres de opiniones distintas, opuesta"s polftica y religio-

sa.triente; pero que se condensan en una sola cuando se trata de algo tan noble

106. "En favor de Nakens'', Gertninal,2\S,Sanla Cruz de I¿ Palmq 30 de junio de

1907, pp. 1-2. Fimaron ta.mbiéno entre otros muchos, Ekas Santos Abreu, ü-
rector de la Económica; José Ca.brera Iópez, decano del colegio de a.bogados;

Juan J. Marún Cabrera; Eduardo Gómez Pelayoo concejal; Alfredo J. Lare-

mouth, presidente de ool¿ Ingenuidad"; José lozano, presidente de ooRodfguez

I-6pez"; Adolfo Güell, fa¡macéutico; Alonso PfuezDlazi Vicente Garcla Cama-

cho, procurador; Antonio Rrnández Pérez, ex-concejal y presidente de la *De-

legación de la hensa Libre"; Manuel forenzo Mendoza' abogado y diputado
provincial; Servando Pereira y Garcla, ex-alcalde; Eugenio Abreu y Ga¡cfa' ex-

alcalde; Ped¡o Cuevas Pinto, abogado y presidente de'oUrcéolo Obrero"; Anto'
nio Cabrera de las Casag, decano del cuerpo consular; Francisco lozano Cuti-

llas, presidente del comité federal; Sebastián C. Arozena' director del colegio de

segunda enseñanza; Manuel Yanes Volcán; Jutián Van Baumberghem; Cristó-

bal Lugo y Garcl4 presidente de 'of¿ Cosmológica"; Francisco Abreu y Ga¡cla,

médico y presidente del comité liberal; Joaqufn Poggio y Alvarez, ex-diputado

provincial; José Duque Méndez, presidente de 'oAmor Sapientiae"; Antonio

DlazPaz,propietario y naüero; Miguel Cast¿ñeda, ex-diputado a Cortes; Aure-

lio Gobea, notario; Manuel Henfquez Brito, presidente del o'Porvenir del Obre-

ro"; Servando Acosta, director de Di ario ilc Atsisos; Manuel Pestana' director de

El hesente; Anselmo Guerra' director de El Pontenir ilel Obrero; Andrés

Rodfguez Méndez, director de Germirwl. Wangüemert figumba como red¿ctor

de los diarios c;'tbanoe La Discusión y Tu'ehabajo.
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y t¡n hrmano como la de solicitarn perdóno'para las nuevas vfctimas deroocri¡ninal 
atentado de la calle Mayor?? 107.

unos meses más tarde, con otasión de los informes negativos del fiscar y
de la Audiencia de Madrid gobre el caso, wangüemert lrolrrio a dirigirse a los
palmeros de buena voluntad, ooconservadores, republicanos, socialisras, c¿tó-
Iicos, masones y neutros en poktica"o para reiterar la solicitud de indulto, me-
diante la celebración de ro8

o'un acto intelectual en el circo de Marte,llevando alk, reuniéndose alll
nueehos oradores y nuestros poetaq escribiendo ,ra cuartilla nuestros
literatos, haciendo m¡lsica los maestros y los aficionados del Arte, y, an-
tes, un dla antes, saliendo comisiones a vender de puerta en puerta, al ri-
co y al necesitado, al burgués y al proletario, al que piensa como Nakene
y al que techaza su doctrina, el dimin¿¡o papel que facilite la enbada en
la gran fieeta alhuista".

Y' el 23 de enero de 1908, a iniciativa suya, se remitió ,n extenso tele-
grama a Madrid oosupücando 

de la regia prerrogativa, con motivo del santo

{el rey D._Alfonso xIII, el indulto de Nakens y d" 
"u" 

compañeros Mata e
16ur"rn 109.

Por fin, el I de mayo, cerminal pudo da¡ la noticia del perdón al viejo
repu-blicaao. santa cruz de I¿ PaJma era una fiesta. Por invitación de un sig-
nificativo grupo de republicanos de todas las tendencias, se organizó, coln
autorización del alcalde, r¡na manifestación popular que cruzó h éiudad des-
de la plazoleta del muelle a la Alameday plaza del rercero. Muchas casas
mostráronse iluminadas al paso de la comitiva y reinó el más perfecto orden.
wangüemert encabezó Ia marcha portando una bandera espanó[ seguido de
la banda de mrlsica de Tazacorte. Al llegar frente al Ayuntamiento, Alo*o
PérezDlaz y Hermenegildo RodrfguezMéndez dieron cuenta al alcalde "del
acto de la manifestación y del orden con que ésta se verificaba". Al final del
trayectose di"iFó al público Herrrenegildo Rodrguez Méndez, dio las gra-
cias por la conección y el comportamiento del pueblo y "de los elementos ra-

IO7. Ibldcm,p.2.
r08. L.F. Gómez !flangúemert ooPar¿ todos. ¡Nakens!", Germinal,269, santa cruz

de t"a Palmq 14 de diciembre de 1902, p. 1.
109. "otra solicitud", Germirwl,27í, sa"¡ta cnrz de l¿ patma, 25 de enero de I90g,

p. 2. wangúemert actuó como redactor corresponsal del periódico mad¡ileño El
Mundn. El telegrama fue suscrito por n rmerosa.s sociedades de la capital pelms.
rq asl como por los directores de los periódicos locales: Diarín d.e Atisos, EI por-
oenir d.el Obrero, EI Presente, EI Ló,ti,go y Germhwt.
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dicales" nlll presentes, y señaló que el indulto no era obra del gobierno sino

de Ia presión de los o'esplritus generosos" de toda España y de los intelectua-

les de Europa y América. l¿ manifest¿ción se disolvió con vivas a Nakens y
tras el desfile de los conculTentes, descubiertos, ante la bandera española, a

los acordes de la Marsellesa. Se cursatron numerosos cables de felicitación a

Nakens y a diversos periódicos de Madrid, dando cuenta del acto. Wangüe-

mert telegrafil aEI País tlo'

ooCorstante admirador del gran Nakens y de sus compañeros presos

abrázales libres su correligionario".

Esta admiración de'Wangüemert por el anciano publicista y polltico re-

publicano, puede hacerse extensiva a offa€| figuras del republicanismo espa'

nol e hispanenmericano. Ee el caso de Rafael fFer:rández] CalzadU o'enviado

sxh.¿s¡dinario de la América española ante la Patria madre'', cuyo viaje de

Buenos Aires a Lisboa y Madrid, el Madrid republicano, evoca nuesho hom-
I bre en carta aCalzada' padre, a quien conoció en su casa de Asturias 1r1:

"¡Oh, viejo omigo, anciano que no ha perüdo Ia fe, padre digno de tan

gran hijo! Hojeando loe perióücos que hablan tanto de vuestro Rafael, he

sentido anhelos de llegar hasta ¡hl, de volver a esa Naüa inolüdable, y,

alravesando Ia calle de Ca^mpoa.morr penebar en vuestra casao en la sala

de la antigua notarla, aquella en que escuché reverente vuestras palabras

de patriarca, de convencidoo de apóstol de r¡na idea, en Asturias como en

Cana¡ia"s combatida con saña feroz por los perversos' por los grandes ca'

"iqo*. 
Grandes por la enormidad de su-s crlmenes sociales".

Rafael calzada, oJefe de los republicanos españoles de toda la América

latina", contestó a Wangüemert en nombre propio y en el del autor de sus

üas, agradeciendo la temura de las expresiones del paltttero. Además, le

remitió el nrlmero deEI PontenirAsturíano, ooen que se reproduce sulnrtnw
a fin de que pueda saborear tan bella página todo el vecindario de este pueblo

que con tanta simpatla y tan sentidos detalles recuerda V.o como si estuviese

viéndolo con srüt ojos" tu.

ll0. 'oNakens indultado", Germinal' 290, Sant¿ Cruz de La Palma 9 de mayo de

1908.
I11. L.F. Gómez Wangüemert: 'olntima. Al Sr. Fernández CaIzaAa. padte"o Gemi-

nal,270o 21 de üciembre de 1907, p. 2.

l'12. oollna carta de CaJzBAt' , Genninal,2T 6, I de febrero de 1908, p. 3.
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Iguelms¡1s, Wangüemert admira a Alejandro Lerroux, aJ republicano
pdi"ul a quien reiterq a comisnzss de l9ll, su apoyo. ooA Lerroui -dice-,
le debe mucho la causa nacional, la integridad dei Gnitorio? tantas y tantas
veces-desmembrado por la ineptitud de los gobiemos de la monarqrfa". En
su opinión, cuando se demosfase su rectitud, cuando se pruebe la moralidad
de los procedimientos m'nicipales del consistorio de la óiudad condal,..mo-
ralidad y rectitud de las que no hemos dudado jo-ás, asistiremos todos al
hermoso y trascendental espectáculo de la reconciliación de la gran familia
republicana". Para nuestro etemo soñador, tal evento significará iola reconsti-
hrción del partido, con más sólidasbases y mayor su-aáe prestigios y de ap-
titudes para crtmplir su misi6¡" lt3.

Ahora bien, al margen de sus ensoñaciones republicanas, wangüemert
trató de participar activnmente en la polltica palmsm. y eligió para ello la
constitución del primer Cabildo Insu]ar. Por aguel entonces,L Pul-u -o.-baba una distribución de las opciones poktica.sbastante gimilar a la que he-
mos descrito más a¡riba. De un lado se agrupaban las fuerzas conservadoras
o oopactistaso', 

de otro los republicanos ylos tiberales de van Baumberghem
que, el 2 de enero de 1913, fue recibido de regreso de su viaje a Madrid en
loor de multitud. Paralelamente, la marejada polltica se ensoüerbeció con el
annncio de la visita de Benito Pérez Armas,,,Jefe de los liberales tinerfeños',,
quien por indicación de Romanones, según se decfao deberfa concertar acuer-
dos con los elementos ]iberales de La Palma, oopero parece quelospactktas
no aceptan este nuevo aspecto de la polltica palmera, negándose a toda inge-
rencia que no sea ordenada por el señor Poggio". sin embargo, la anunciada
visita despertf l¿s oosnsias del resurgimiento político" ¡ desáe el interior de
la isla, afluyeron a la capital comisiones y bandas de múgica tr4.

En efectoo sl ooi¡sansable 
adatid de la autonomla isleña", presidente de la

Diputación hovincial y'Jefe del partido liberal canario",,ei literato pérez
Armas tu a¡ribó a I¿ Palma poco después. A recüirle 

"".rdi""oo 
representa-

ciones d_e todos los pueblos de la isla y una gran manifestación le acompañó
hasta el hotel ooPabia". cuando visitó el valle de Aridane bajaron a salud'arle,
desde El Paso a los IJanos, unos 300 jinetes y se forrnó ota manifestación

ll3. 'oPor L€rroux", EI Pucblor 25, santa cruz de I¿ paJma, z de enero de I9I, p.
1.

Lr4. cfr. Ad,a¡nacans¿s: o'De I¿ Palma a ctht', Islas canarios, n" !82, revist¿ dece-
nal 

-ilustrada" 
órgano de la colonia canaria, l¿ Habana, 20 de enero de 1913, p.

13. l¿ crónica está fechada en Santa Cruz de I¿ palma a 4 de enero.
I15. sobre este personaje véase M. Guimerá perazu Benito pérez Armas figrl-

1937),Gobierno de Canarias, Santa Cruz de Tenerife, l9g5.
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con la banda de mrlsica ooPérez Dlaz" tocando himnos patrióücos. En El Pa-

so, desde un balcón de la casa de Francisco Tabares Capote, se dirigieron a la

multitud Alonso Pérez Dfuaz,Hermenegildo Rodrlguez Méndez, Miguel casti-

llo, Luis Felipe Gómez Wangüemer! Juli¿n Van Baumberghem y-el propio

Pérez Armas. ¡l ¿1" siguiente se verificó otro mitin en la plaza de Thzacorte,

donde también intervinieron G6mez Wangüemert, Van Baumberghem, Pérez

Dlazy el escritor la¡za¡oteño. Por rlltimoo eI dla 9, se ledespidió en forrna

multiiudinaria en el puerto de Santa Cruz de la Palma 116.

f¡sg rllas más tarde se celebraron las elecciones para el Cabildo Insularo

puesto que no pudo ser procl^mado por el artlculo 29 delaley electoral, co'

mo en Gnerife, Gran Canari¿,l'snz'srsls. Fuerteventura y La Gomera' por-

que se negó a "toda justa bansacción el conglomerado polltico de liberales y

"o^"*udo"""o "oootido 
por EI Pacto, dueño de los trece Ayuntamientos de

la isla y teniendo en sus manos los resortes del poder". En los comicios triun-
faron ILs "pactistas"o au-nque para vencer? segrln eI cronista palmero, acudie-

ron a'olas áoacciones, arne7nüzaay atropellos que el caciquismo pone en j¡¡ggo

para burlar las aspiraciones del pueblo", algunas de ellas vergonzantes ll7:

'oEl mayor eecándalo electoral tuvo lugar en el colegio de I¡s Llanos,

donde un guardia municipal, portando un eno¡me revólver, reparúa can-

didaturas en el interior del salón destinado a la emisión de los su-fragios.

Por la noche alteróse el orden prlblico y un numeroso grupo de campesi'

nos embriagados, procedentes de Argual, recorrió las calles de [¡s Llanos

dando mueras a don Benito Pérez Armaso al doctor Van Baumberghen, al

candidato a consejero don Luis F. Gómez Wangüemert y otras personas"'

El escrutinio, efectuado en Sant¿ Cruz de I¿ Palma el dla 16, dio un

buen resultado -el segundo en la lista triunfador¿- para Pedro Pétez Dlaz,

que obtuvo 2.822votos.Por el contrario, Luis Felipe Gó,mel Wangüemert só-

lo consiguió 1.584, fes menos que su antecesor en la lista derrotada' Herme'

negildo Rodriguez Méndez r$. Para Wangüemert fue una dolorosa derrot¿

polttica qo" oo olvidará y que, probablemente,lehizo volver su mirada nue-

LI6. Aitama¿ansist o,De La Palma a cuba", Islos canarias, no 184, l¿ Habana, 10

de febrero de 1913, p. 9. I¿ crónica eetá fechada en Sante Cruz de l¿ Pdma a 19

de enero de 1913.

117. Ibüem.
1I8. Ibld,em,pp.9-10.
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vendrlan tiempos ryejores. Tiempos de ilusión por el proyecto republi-
cano f[ue' a partir del 14 de abril de 1931, se comenaó alnser realidad en
España. Wangüemer! que vivla en I¿ Habana la úlüma singl¿dü.¿ ¿, ,,
existenciq contemplaba desde lejos el devenir de los acontecimientos y escribla
escribla febril¡nente -desde pocos meses después de la fecha mltica-, cróni-
cas y colaboraciones para El Tíempo 20, el periódico palms¡s de Antonio
Acost¿ Guión, órgano oficioso del Partido Repubricano palmero de Alonso
PérezDlaz.

uno de sus artlculos, oocangrejos y carboneros'', le permite reflexionar
sobre la polltica palmerq sobre los viejos partidos insularls, cangrejos o sea,
conseryadores, y carboneros o liberales Dl, y escribe acerca de"la herencia
regóryda de los primeros, amentes de las tinieblas? para sentenciar respecto
a la polltica insular. I22.

o'Un rópido análisis histórico de las contiendas pollticas pelmqas, hass
notar que el liberaliemo, desde que hubo partidos nacionales, tuvo abr
existencia, casi siempre dificultada por er poder, unas veces deede lae dos
Ielas mayores, I otra6 desde la Villa y Corte,,.

Pero es que, segrin su criterio, en la Repribüca se estaba cometiendo un
error: el problema de la de$'nión, producto más de personnlisnos que de
ideas. Era necesario forma¡ un bloque de las izquierdas conra el adversario.o"rbdos los partidos de avance: r"p.rbli"u,,o., sociiqlistas, comunistaso sindica-
listas, anarquist¿s debieron unirse en la lucha electbral, siquiera fuese cir-
c 'nstancialmente, para vencer al enemigo común". A este respecto menciona

vn.mente hacia Cuba, aunque seguifa colabonando, snimsss, en la prensa
progresista insql¿¡' r19.

119._L.F. G6mez wangüemerr 'ovisión...", Díarin ile La palma,334, Santa cruz de
la Palma, 15 de marzo de 1913, p. l. se trata de un artfculo un tanto llrico en
que habla de una niña portuÉ'uesa (ta Reprúülica) en términos ilusionados.

120. Este.tario vesperrino subsistió desde ei z de enero de l92g hasta el lg de julio
de 1936.

121. Esta cu¡iosa definición polltica de amhas fuerzas puede encontrarse descrita, en
_- 1963, por Benigno Carballo_WanS-ueaert (cfr.Lu Afortunad,os,..,pp. l03-f04).

122. L.F. .ft,mez wangüe'nert Quan ilel Tímc, en adela¡te omitaemos el pseudóni-
mo): ooNotas de Cuba- Cangrejos y carboneros,,,El Tí.empoo2.2lg, Sa¡á Cruz de
I¿ Palma, 1o de agosto de 1935, pp. l-2.
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unas declaraciones realizadas en Barcelona por Angel Pestaña y pide a La

irl-, que dé ejemplo al pafs con la unión de todas gus fuerzas progresis'

tas u3:

ooConbibuya a la calda tle la CEDA" hoy imperante, {99 6' en realidad'

un con$oáerado poUtico que se esfuerza para hacer del paeado un pre-

sente de tenebroso futuro, reaccionario hast¿ aspirar al egtablecimiento

de otro Santo Oficio".

Esta actitud perioüstica y polltica de Wangüemert, cíltlrca y.constructi-

vq se explicitar¿ en otros trabajás. Asl, en dos colaboraciones publicadas en

o"tub"" áe 1935, sugirió ¿ su amigo el üputado Alonso PérezDlaz' cuya ges'

tiá" p""r"""f dÁ"iio sin ambages, la instalación de una Estación o Granja

futooO-i"u en Los Ltranos de Aridane, o'en Ia que tejrica-y prácticamente se

eñreñ", se prepare a la juventud que seguirá pensando en la aventura emigra-

t,¡,ú,.De esta formu 
"" 

aotu"a Alon"o ug"i"oltor de una indudable cualifica-

.iá" pr"t*i"nal y de una "relativá cultu¡a, suficiente a impedir que se le ex-

;i;"'i"i";; "on" 
ou.Esta preparación redundarla' asimismo, en beneficio

irJlto d"l futuro emigrante "ó-o 
dul colectivo isleño en Ia Gran Antilla, a Ia

sazón en decadencia por Ia incuria, la incultura y Ia oonistica y solapada inge'

rencia de los que .lo"o 
"o 

eI más rico el mejor dirigente"; factores éstos que

nJtu,' propicüdo ooacciones bastaldas'oo como se apuntará más adelante, pe-

ro DS

.ono 
8e va a acabar el mundo, no hay indicios de otraAtlántida: las cana'

rias seguirán prórimas a la costa del continente en que se halla Etiopla' y

s""án ápanofus hasta que las a^mbiciones de las Potencias Europeas trai-

gan consigo un sacu'li-iento cre¿dor de los Estados Unidos de Africa' y

i-o i-p*i.ión determinada por la Geografla M{ry", cuando los

re$meü hoy imperante. 
"o 

i* dos Américas, principqlmente 
-en 

la

,óoq d"sapa""rcao' librando a Cuba del imperialisPo yao$'y la tie-

rr¿ vuelva a ser suya' por efecto de leyes humanas y de superiores ciuda-

da.nos, esta nacion de suelo pródigo habrá de admitir' después de mirar al

p."oaá, buscando el origen-de los inmigrantes gue 9n mayor grado con-

t iboy.roo u.o protpoidad; trabajando, defendiendo Y Amando' a nues-

123. Iblilcm'p.2.
124. L.F. G¡Á.rwangúemerh ..Notas de cula Decimos al Diputado", El Trcmpo,

2,278,Santa Cruz de La Palma, 10 de octr¡bre de 1935' p' I'
u5. L.F. 

'Gómez 
wangüemer[ ooNotas de cuba- hoblemas pabioe", El Tícmpo,

2.281. Sant¿ Cruz de l¿ Palma' 15 de octubre de 1935' p' I'
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tros cotendneos, a los ooisleños" futuros, a los nuevos que vendrán ba-
yendo junto con s rq virtudes, los perfeccionamientos esp-irituares y mate-
riales que son producto del progreso y de la libertad*.

l\4ienfras tanto, Wangüemert sueñao con su emigo Antonio Acosta, en
una p¿16¿ laic+ anticaciquil, libre y tolerante uo. y, á mismo tiempo, ataca
indignado las injusticias presentes, la hipocresfa de los falsos ""fuili"*or,aguellos rlue' a la condición de ciudadanos, pretendran a€regar ia de oocaci-

ques con todos los privilegios que antes tuvieron". Io denilaáte es que ..arln
tengan pd9o y tengan prensa, y gentes que ra sigan despires de tantos años
de sentir en la espalda_los latigazoá de sus atreüñiento" y d" ,rr, ¡p,,r,ihlesldespreocupaciones" t27,El servilismoo pueso parecra hablr tomadá carüa de
naturalezq por ello u8:

ooDe no saber a ciencia cierta gue hay ahr un partido con ética probadq de
Izguierda Republicona, y otros más avanzaios arfuL serfu ¿" *""g*, ¿"
que negrisemos la patria alegando gue hemos nacido en el Africa-conü-
nental y no en un¿ de s's isras; diciéndonos naturares de Etiopra donde
todos gon a pelear con a¡dimiento contra er fascismo qoe qoieie uouuu-
ta¡les el sagrado teeoro de su libertado de su indepen¿üaj,.

Sin_ embargo, al firral del denominado .obienio 
negro,,o Wangüemert

aprovecha para lonz¿¡ sus irónicos dardos contra los cons"ervadores. En sus
escritos se mezclan recuerdos y sátiras anticlericales, burlas cuasi-i¡reveren-
tes y expresiones laicista" y jacobinas; como, por ejemplo, cuando recomien-
da a los inmovili$as palms¡ss que acudieráa u Su,,tu Rósalfa, venerada en
una ennita de la Villa deMazo De:

l'4 qe espera esa Fe, para ü?er en pleno siglo )OL cuando tanto se ha-
bla de milagros realizados por ra ciencia, a iá estupenda su,'ta ñoeutra,
con el encargo de hacer ahl, donde üene un templo;L milagro cu"lqoio
rao corriente de los fácilee para ella, tal como dar-mayor ext"i"ioo d -o"-

126. LX. M?? Wangiiemert o.Not¿s 
de Cuba Soñando...',,E/ Ticmpo,2.B42,San_

taCruz de la Palma,26 de üciemhre de 1985, p. l.
127 . L.!. M?"! Wangüemerb ooNoras 

de Cuba- Reelida.des,,,,E/ Tiempo,2.B5g, San_
taCruz de l^o Palma, 18 de enero de 1936, p. l.

128. Ibld.em,p.2.
129. 

-LF. 
Gómez wangüemert: ooNo' r de cuba- Acudid a santa Rosall {,, El riem¡to,

2.388, santa cruz de la Palma, 26 de febrero de 1986, pp. l-2. Est" ardcrrro ro
reproducimos en elApéndice d.el tomn I.
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lle, triple capacidad al puerto, acaba¡ el Instituto, finalizar las dos care-
teras, inaugurar la Granja Agrlcola de Arida¡e o repartir personalmente,

seguida del clero, la primera edición del gran üario de cien páginas Ia
Voz d.e Santa Rosalla, en colores, con fotograbado, dirigido por Antonio

Acosta y teniendo por Jefe de Redacción a Félix Duarte".

En esta llnea, Wangúemert ironizar.á, también, con respecto a detenrrina-

das afirmaciones de miembros de la CEDA para quiénes la intervención Ma-

riana inclinarlalabafanza electoral a su favor. Estas aseveraciones, en opi-

nión de nuestro personaje, les darlan el triunfo en un concurso anual celebra-

do en Chicago por el o'Club de los Mentirosos'?, que acababa de conceder sus

trofeos a embustes de menor calibre B0:

ooCurrdo cualquier miembro de esa Ceda se entere y concurra, suya ser'á

la Medalla A¡uaI si le cuenta at Ju¡ado que en rülas elecciones polltieas,

nada menos que la propia Virgen intervino en favor de su partido, consi-

derándolo como inüeado y preferido por Dios para hacer la felicidad del

pals. kepárese esa Ceda' que si uno de sus mentirosos logra la victoriq
ella determina¡á rrn enotme aümento de turismoo porque mill¿¡sg y mi-
llares de norteemericanos acudirán a ver, a conocer la isla productora de

la más esfupenda mentira".

Empero, junto a la sorna de sus artlculos contra 
"l 

'rs¡smigo comírn",

nuestro hombre reiterará sus mensajes frentepopulistas a o'las Izquierdas de

l,a Palma". En un pequeño escrito, fechado en I¿ Habana a ll de enero de

1936, puede leerse 131:

o'Que el recuerdo de cuantos fueron vlctimas de la Mona¡qula ayer, y lue-

go de traidores vestidos con la toga republicana' se¿ acicate Wf impulse

á hs Izquierdas palme¡¿s a ir del brazo a los comicios del próximo 16 de

Febrero.
Y si la memoria invocada necesitase de un refuerzo imaginativo en las

mujeres y en loe hombres, que todoe fijen la mirada en lo más alto de I¿
Caldera y verán segurzmente la noble ñgura del Guanche inm6¡tal ¿lsn-

t¡ndo a la lucha por el decoro y por la libertad. Fuera 'na vergüenza que

en la patria de limausú obtuviesen la victoria los mantenedores de un

130. L.F. G6mez Wangüemert: "Notas de Cuba. Det'Club de los Mentiroeoe"',El
Tiempo,2,392,SantaCruz de La Palma, 2 demarzo de 1936' pp. 1-2.

131. L.F. Gómez Wangüemer[ "Desde lejos...", EI Ti.empo,2.393, Santa Cruz de I¿
Palma, 3 de ma¡zo de 1936, p. 1.
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fs¡dqlismo riüculo, gentes con caxeta de ciudadarla, conquistadores de
nuevo cuño dispuestoo a hacer de la isla o[¿ Fuente ¿"1 ¡1oor B2-.

Yo amedida que se aproxim¿ la fecha electoral, Wangüemert exterioriza
9¡¡ 

ans_iedad por el futuro de [¿ Palma republicana, un fu-turo gue d.esea ver
libre del oomonstruoso" 

caciquismo 133. Er rr de febrero, con üotivo del 68
aniversario de,la I Repúbligg lega a pensar que a la nueva República pudiera
surgirle'oot'.oPavld', por eüo deseao más qué n roca, el niunfo de hs tquier-
das, porque 84

ooel vencimiento de nuestro blogue, de ras Izquierdas todas, significarla la
urgencia de rrnn revolugi{n, d¡ una guerr¿ civil en la que ee diidiese goe
Espa-ña ha vuelto a la Edad Media,con todos sus .rr-eo".o después de
quemar y de asesinar a los defeneores de la Tiherta.do o gue la libert¿d,
los legftimos, Ios genuinos libertadores gobiernan en toda la Nación, des-
pués de haber aplieado leyes imprescindibles, med.i.rnn juetas para de
lnavez para siempre ar?a¡car la cjzaña de entre el doradó t igul;.

Maso el éxito general frentepopulista, le hace recuperar las esperanaa.s y,
entonces' s9 dirige a los co_neervadores palmeros con ai¡es biunfal;, pero con
sentido de Ia tolerancia Bs:

ooHaced, cua¡do menos, propósito de enmi.¡flq sin pensar en revanchas,
en represaliaeo vosotros los hombres. Y lae mujeres derechistas a las la-
b9r.". 9. su sexo y a confesar que la Virgen ,u liizo izquierdista, abando_
nándolas en el piadoso empeño.

Os acompaño en vuestro sentimiento''.

Poco después recibió en cuba varios ejemprares del periódico corü,erva-

132. Se pfi* 4 lugar donde se cons ,mó la celada que el conquistador, Alonso Fer_
nánrlez de Lugo, tenüó al rrltimo jefe del ca¡ton de Acero; traicion merced a la
cual se ultimf l¿ conquieta castellana de la isla-

E3. L.F. V?": Wangüemer* o.Noras de Cuba Et Mund,o de Tazacorre,, , El Tiern_
poo 2.397, Santa Cruz de Ia Palma, T d,e marzo de 1986, pp. l-2. Como en los
otros casos' las fecho* de publicación no coinciden con las deiataciOn de los arff-
culos, por obvias r€zones ligadas a la distqncia geográfica

134. L.F, Gómez Wangüeme¿. ¿61\6rqs 
de Cuba l¿ kimera República,,, El Ti,empo,

2'419,santa cruz de Ia Palmq 2 de abril de 1936, pp. r-2. Fechado en I¿ Haba-
na a ll d,e febtero. Apénd,íce del tomn I.

135._L.F.-Gómez wangüemert: "Notas de cuba consolatue aflictorum,,, El riempo,
2.430, Santa Cruz de ta Palma, 20 de abril de 1936, p. l.
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dor palmero Acción Socia| 86, a üno de cuyos números hablan recortado el

editó¡al titr¡lado o"Thes modoe de obrar". Wangüemert aprovechó el asunto

para zaherir con maestrla 87:

ooNo 
se trata de un articulejo de anciano decrépito, ya flagelado por la su-

til chacota de unoe mozos que ala¡dean de manejar la pluma y la máqui-

na lanzando apabullantes ¡¡snfa-s. Cuando Accün Social ha ücho que

precisaban '"Ires modoe de obrar", es gue presumfu ttn- esta'do de des-

composición en los suyos, entendiendo cor-sagaz visión del porvenir que

un modo solo no sela su-ficiente a sus neceeidades pollücas"'

Por rlltimo, conocida la derrot¿ electoral del llder republicano p¿lmero

Alonso PérezDtfaz,que no consiguió renovar su acta de diputado 138, Wan-

güemert aprovecha É pública contestación de una cartá que le habla sido re-

áiti¿u desde Tijarafe, en demérito de aquel, para salir en defensa de su anti'
guo amigo y correligionario. Dice, pues, esta¡' a su lado, "sin deberle un favor

ii nu¡eá"to peüdó cuando su influencia oficial podla otorgarloo'; recuerda

luchas y herencia.s republicanas comunes' evoca la memoria de su heflaano

Pedro Éérez Dlazy,finalms¡¡s, insiste una vez más en su tesis sobre la exis'

tencia de dos clasés de republicanos (auténücos y fingidos) ], por ende, en la

necesidad ¿s l¿ nnión de las fuerzas progresistas, tras superar errores y per'

sonafiemos pohticos 139:

"Viejos somoe' y sin embargo abrigamos la esperanza de la contempla'

136. Fundado el 4 de julio de 1931 como semanalio por Anselmo J. Guerra Cabrera'

fue adquirido posieriormente por Acción Popular, 'opartido pollticg católico, que

lo bizodia¡io';' Pt*i'ttió "o-o 
no"t"o de las derechas pnlmsms hasta el 30 de

septiembre de 1939, pasando a refundiree, junto con el órgano falangstaEsan-
ilÁ, eoel decano D¿¿ rio d,e Aohos, que se subtituló, entonces, órgano del movi-

miento nacional sinücalieta, esto es, del franquismo (Cfr. J. Régulo Pérez, aÍt-

cit.o pp. 396-397).
I37. L.F: 

-Gó^"r 
Wangüemer['oNotas de Cuba Recibido", EI Tiempo o 2'437, Sanra

Cruz de I¿ Palma,28 de abril de 1936, pp. 1'2.

li!8. Se$fn A. Millares, su llne¿ lerrouxist¿ le llevó a ligarse aI tinerfeño Orozco du'

"*t" las elecciones del Frente Popular, siendo demotado. Sin embargo, gu anti'

fascismo está fuera de duda- "No se le puede situar, por ello, en el mismo plano

que otros oradicales' isleñoe conocidos" (cfr. op. cit., p. l0). Pedro Pérez Dlaz

falleció en Mad¡id el27 de mano de 1930.

I39. L.F. Gómez$angüemert:'oNotas de Cuba Contestación autaeartf',EITipn¿'
po,2.458,Sanr¿ Cruz de t¿ Palmq 23 de mayo de 1936' pp' 1-2'
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ción de una Palma sin tutela, sin enojosas depeudencias, libre de habas
comiciales, autónomq como la Región, parte integrante de r,.a España
Repu-blicana, en toda la amplitud de loe ideales que ya ee perciben en el
horizonte de la Nueva [firmanid¿d".

4.1 ¿¿MALDITO CACIQtrrsMo,,

Merece la pena recordar el pensarniento y la crrtica wangüemertiana res-
pecto al caciquismo, oovasallaje que sublevq gue irrita y que produce náuseas
a los esplritus rectos" 1a0. El caciquismo como 

"*p"e"iOo 
de lo inmoral e hi-

pócrita en las relaciones humanas, como fórmu]a de secuestro del poder por
parte de grupos fácticos gue falsean, sistemáticqmente, el ejercicio de las li-
bertades públicas, o como slntoma de la pasividad y la decadlncia de los pue-
blos es reprobado fogosamente por Luis F. Gómez Wangúemert.

En este sentido, nuestro personaje recordará siempre la ocasión en c¡ue,
con motivo de la visita a I-a Palma de la oradora republicana Belén Sárr.aga,
contempló en la c 'mbre de Fuencaliente cómo talaban pinos del monte púbili-
co que' en Eoncos, eran arrojados aI maro donde aguardaba fondeado u¡ vele-
ro pa.ra tránsportarlos a otra islq "oculto en un recodo del sendero, estaba ,n
personaje de aguella situacióno monárquico y caÍ1hcoo ,r,o de los máximos
caciques, que en beneficio propio realizshsla desnucción de la riqueza fores-
tall' impunemente. Por el confario, cuando la comitiva que acompañaba a
Belén Sárraga partió hacia el valle fue escoltada por varios mie-hros de las

Fglr* de orden priblico, o'todos vigilando a una mujer pam que no puüese
hablar despertando conciencias, haciendo claridad en ei más funesto de los
feudos". En Tazacorte no se le penrritió hacer uso de la palabra" fue entonces
cuando wangüemert, molesto, se acercó a un alto fimciánario de la Gua¡dia
civil, a guien conocla de cubq para guejarse de ootan ridlculo rigorismo", pe-
ro él le responüó envoz baja: "cállate, no sigas; maldito caci{rismo; estoy
avergonza.do" r4l.

140. L.F. Gómez wangüemerh ooconeejos. Para oursini"', Germhwl, B50, santa crua
de La Palma, 3 de jr:lio de 1909, p. l.

I4l. LF. G6mez Vhngüemert 'oNotae de Cu_ba. Anigos y enemigos,,, El Tí,empo,
1.823, santa cruz de t¿ Palma, 9 de abril de 1984, pp. 1-2.Eeie arrcuro fue es-
crito en apoyo de 'na iniciativa pa^ra proteger los árboleso promovida por Félix
Dua¡te en Breña Baja.

Wangüemer! recordando rrna ssmpaiñ¿ anterior superficial y protocolaria
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Q¡¿ sirsnnstancia en que el chantaje caciquil puso en juego sus viles

üécnica"so tuvo lugar con motivo del debate en el geno de la Junta Electoral de

Santa Cruz de I¿ PaJmq sobre Ia división de la isla en dos distritos elector¿-

les, asunto del que ya nos ocupamos más arriba- Uno de los miembros de Ia

Junta, Pedro Rodlguez, representante de Ia sociedad ooEl Amparo del Obre-

ro", se vio obligado a transigir, contra su voluntad, y a emitir un voto contr¿-

rio a la división, cediendo de este modo a la presión que arnenazab& su €Íl'
pleo en Telégrafos. De sus ojoso no obstante, brotó una furtivalágñma. 'A jui-
cio nuestro,luicio con más de corazÍn que de cerebro, Pedro Rodfguez [..J
se redimió, entonces, de su impuesto servicio en las filas reüógradas, con

aquella lá¿rima expresiva de amor patrio y también muda protestf'? r42.y

añade Wangüemert 16:

'Pedro no era el blblico negando artero a su Maestro; era el Prometeo mi-

tológico atado a la roca caciquil, contemplando el Valle nativo sin poder

ayudarlo, sin poder oponerse a la acción traicioner¿ de unos cuantos que

aún tienen partidarios en f,os Llanos".

Más ta¡de, nuestro hombre continuará esta reflexión sobre el caciquismo

en su pueblo natal? a ralz de la invitación qrre le cursara Manuel Gonzáfez

G/lmei, presidente del consejo de administración de la sociedad ¿¡fnima
ooTenerrJ'o para asistir a la inauguración del canal consEuido para la conduc-

ción de agua hasta el Valle de Aridane. "Tenible vla crucis -dirá Wangúe-

mert- o elde un pueblo sediento, a¡sioso de agua, para beber y regar sus tie-

rras de secano, sometido a la inquisitorial voluntad de unos caciques que se la
niegan porque les hace daño el bien ajeno; de unos caciques que üodo lo eupe-

ütan a su egofumo, a su conveniencia privada y prlblicq caciques gue aún

colean y arln tienen partidarios alll donde son máa opresores". Nuesh.o perso-

naje insietirá luego, con un fondo de sarcasmo, sobre Ia urgencia de declarar

la Z'anomalidad del caciquismo", su locura social, mediante un nibunal inte-

grado por alienistas, ciudadanos justos y u¡ "historiador recto? imparcial pa-

á o* los abusos, los atropellos y las depredaciones". Y, al fin, la condena,

celebrada en la Enca¡nación (Santa Cruz de La Palma), "abundante en sombre.

ros de pelo y en levitae de variado tamañoo'; refiere una anécdota protagonizada

por.rolofiló.ofo callejero", un tal Tomás, quien, saltándose la vigilancia policial
;opronunció el más sintético de sus diecu-rsos: 

oNo siembren á¡boleso siembren

vergüenzg que se está acabando la semillal".
142. L.F, Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba- Una fi¡¡tiva lágint' , EI Tiempo, 2.366,

Sant¿ Cruz de I-o Palmq 28 de enero de 1936, pp. I'2. Apénilice del toma l.
143, Ibld.ern,p.2.
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la oomuerte cí\ica",como definitivo apartamiento de toda intervención en los
a-su,ltos públicos. P"t9, 

_ul 
cabo, grande era la victoria conseguida por er pue-

blo para beneficiarse del llquido elemento, después de pasar"por 
"l 

d*o t"urr-
ce de los ql.ejtos judiciales interpuestoe por los caciqu", 

"oo "l 
fi¡r d" prohibir

las obras re:

'"rbnaces, demandan la s'spensión de una obra provechosa, presumien-
do gue su tot¿l realización podrá aumentar la cantidad de tcrreno rega-
ble, contribuir a la prosperidad personal y colectiva y traer ra emancipa-
ción polltica de los humildes ya en poeesión de un pedaciüo de tierra pro-
ducüva- AI caciquismo Ie enoja e inita crranto po"áu.u, causa de m;u_
misión. No le cabe en el meollo gue deban y puedan regarÉre oras üerras
que las suyas, herencia ancestral de un pintoresco feud-alismoo cuyo ori-
gen data de mercedes de reyezuelos concedidas en proporción al nrlmero
de guanches, inobles y üp'os guanches! asesinados d'rante la conquis-
ta" cuando no de despojos más recientes debidos a sometimientos muni-
cipales derivados de la inlluencia polltica,,.

- EtPpreocupación porla per'ivenciacaciquil en suterruño nativo, pue-
de ser ilustrada con ohos ejemplos dignos de mención. Como, por ejemplo,
su aplauso y adhesión, desde la distancia, al homenaje quu g.ot"i de Los Lla-
nos 

-y_ 
Ta,zacorte tributaron al vetera¡o maestro dón Ramon pol y Nava-

rro 16:

o'Nosohos, 
nacidos en esa población, no comprendemos porque ras rarces

del caciquismo no han sido a¡in arrancadas por ra barreta {s 6s¿ -i.6¿
cultu¡a que ha tenido indud"hle exponente en la loa tribut¿da a rrn con-
ciudadano que durante cincuenta años ha yi¡¡ids ens¿ñ¡ndoo combatien-
do el analfabetismo que es, principslmente, el elemento mantenedor del
caciquismo, sl arxiliar más resuelto,,.

Y, por riltimo, un recuerdo ligado a su propia experiencia como candida-
to republicano en las elecciones al primer cabildo palnero. En Argual, testi-
monia' no obüuvo el partido republicano ni un solo voto, y u pnoto r" estuvo

laa. 
^L,! ,C,{mez Wangüemert: ooNotae 

de Cuba- De oTenerra'y 
algo más',, El Ttempo,

2.386, santa cruz de I"a Palma, 2r de febrero de 1936, p. i. ve"". lo que dája-
moe dicho, sobre e'te tema de las aguas, en el primer epfgrafe de este micmo
capftulo.

145. L.F. Gómez wangüemerh o'Notas 
de cuba Grorificación del Maestro,', El riera-

pooSante- Cruz de la Palma, l0 de matzo de 1936, pp. l-2.
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de que corriera peligro la seguridad personal de un notario y un apoderado

del panido, enviados para velar por la pureza del sufragio. Wangüemert com-

para esta manipulación caciquil con los comicios que, el lafecha de redactar

"l 
*U",tlo, se desaffollaban en Alemania, bajo los üctados del nazismo. En el

*ex-Imperio no hay libertad para emitir el voto, hay c1ug pt*3 { lTer como

lo quiere el Amo, huy qo" hacer un Reicbstag todo de diputados hitlerianos".

Pero, la modalidad electoral no era nueva 146:

ooAntes, mucho antes de que apareciese el fr¡¡esto nazismo, ya en Argual

se hacla algo que puüera estima^rse precutBor, iniciador de un método

que si tiene proséIitos, rqmhién cuenta los enemigos por millones; no se

ü"tfu b cnrr-en la boleta, pero una libra de pao exralda de una cesta de

grandes dimensiones, una libra de pan mostrada en la diestr¿ significaba

f,ue el portedor la habla recibido de ma¡os de un individuo satisfecho de

su elevada represent¿ción moral en el comicioo y que vota^ba por la conti-

nuación del caciquismo".

sin embargo, las cosas hablan camhiado para forhrna de l,a Palma repu-

blicana r47:

ooCuentan gentes aca.badas de llegar de Argual, con las que hablamos

ayer, que aquello, pouticamente' está desconocido, que alk ha babido una

"itti¿u 
manifestación de Izquierda y que vieron banderas rojas' iCómo

se'cambe¿'! iCómo da de vueltas el globo ter:ráqueo!".

wangüemert" pues, observa^ba con nostalgia y con ansiedad la polltica

insula¡ yLs "problemas patrios"o desde la lejanla cubana. Era como si qui-

siera que su eiperienciu y 
"o 

fe republicana sirvieran para modificar' para

a""lerar la llegada de un futuro más justo, Iibre e igualitario. Para él siempre

estuvo clara la diferencia entre los auténticos repubücanos, los verdaderos

demócratas, y los republicanos de ocasión, üsfi:azados de ciudadanos por

mor de las circunstanciaso por ello luchó, incansablementeo desde la atalaya

periodlstica por sus idealesJ unos ideales que conllevaban la erradicación de

injusticias ancestrales como el caciquismo, fuertemente enraizado en uúa es'

146. L.F. Gómez Wangüemert o'Notas de Cuba- Alemania Y fugual", El Tinnpo

2.451, Santa Cruz-de La Palma, 15 de mayo de 1936, pp. 1-2. E-l a¡dculo eetá

fechado en I¿ Habana a29 de mago. El colegio electoral de Argual, por otra par'

te, contaba con unos 300 electoree.

147. Iblilem,p.2.

97



tructu¡a social a¿raria y tradicional, como una auténtica prisión de larga du_
ración gue parecla imposible fls sliminar.

wangüemert, desde Ia realidad de la presencia y er ideal de la ausencia,
siempre creyó en la libertad.
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CAPITTLO Iv
IA AUTONOMIA

oosembremps en In Patria..."

coMo APuNrrAMos más arrüa eI impacto de la pérdida de los restos del

imperio colonial eepa.ñol sigpificó, para canarias, la segunda-fase de fuerte in-

."rtidrr-br" y de cuestiontoiento, por ciertas minqrfaa, del modelo de rela-

ción con la Espana metropolitana Bn las Islas ¡ tarnbién, en Mad¡id se deba-

tió el problema en Ia preisa, en los foros gubemamentales, en los actos pollti'

"o" 
y 

"o 
la calle. Para alguoos, las Canarias, como hemos escrito en otro lu-

g* í, ""* el rlltimo reÑcto colonial español y habfa que-protlgerlo de Ias

á-bi"ioo", de las potencias extranjera.s, especialmente de Gran Bretaña que,

con motivo de la guema anglo-bóer, necesitaba perentoriamente de los puer'

tos insulaxes 
"o-"o 

br"" dJ aprovisionamiento estratégico en su cadena de

archipiéIagos y enclaves atlánticos, entre otras razones. Inglaterran como

,u¡"áor, óoiu g"*a"s intereses en las Islas, por ello no resulta sorprendente

que los observ;dores, canarios y forá.neoso percibieran muy de cerca su pre-

seo"ia amen AzanIn 2. En la prensa se desataron carnpañas 3, en muchos casos

1. Cfr. lo que reproducimos, en relación con la llegada a Ca¡ra¡ias del capitán gene-

ral Barges, ü Iu oop""r.otación" de la colección de documentos inéditos que

publicaáo, sobre Secundino Delgado (Ratista il,el Oeste il'e^f¡i'ca"9,I'alagana-
Ias Palmas, och¡bre de 1990, p. 9).

2. Como señala u. Maxún Hernández (hesercia y a,cüaid,ades extranieros,.. p.

676) la amenazareeult¡ba inquietante duran-t9 aquellos primeros alos del siglo,

cuando u¡ comenta¡ista de la actualidad prlblica inglesa se expresaba en los si'

guientes términos: ooEl propósito de Inglatema de llegar 1"dg"i.it las-Islas Cana-

ias es tan firme, que cuen-t¿ con las simpa.fas de todas las clases sociales''.

3. Op. cit. pp. 665 y ss. Véanse, también, los arúculos deIn. Apini6n: o'I¿s Canarias

99



teñidas de exultante españorismo, mientras que en ohas oca,siones se expre-gú*, más bien, senüimientos de dejación pór parte de ros gobiemos centra-
les, y sensación, asimismo, de impotlo"ir, á,r*io oo d" *iE¿o, *tu tu 

"o"o-tualidad de un ataque exterior qo", ioi"irl-ente, en la i.-ediat¿ postcrisis de
1898, se pensó que puüera venir de los Estados unidos a" a-á"" *.

Canarias se sintió, :rnay"?más, desamparado enclav" front""iroo 
"o_ohabfa sucedido a principios de ra centuria s, que acabar.ba de finaJizar con tan

pésimos augurios. El diputado sor y ortegq republicano y "Án, "rarz 
de

su visita a Te¡erife 
_para participa¡ en ra Áu-¡t"" p.o"i"tiJ [6rI, lo ex-presó sin ambages 6:

*Hubo t'n üe en gue las Canaria.s fueron no diré gue el cenho geométi-
eo, pero sl el geográfico de Ia gran nación española- La imprevirfr" J" U.
gobernantes fue caus¿ de qué toda la Anérica ,e perüe"e, y to qo. "*centro geográfico de España, ha pasado a ser frontera',. 

' '

En este contexto general, brevemente esbozado, tiene lugar el debate
¿u[e¡smista de comieruos de sigro. sus actores, a primera vistq"sgn bastante
dispares. Entre otros, secundinó Defuado Rodrrguez z, tinerfená o*i¿o 

"o 
l"

en peligro"; 'oHablemos clarq compañeros" (tomado de Gente Nueua);ool€ que
nos espera" (firmado 

ry1F. 
Goyeler.Dy) r,lcana¡iae y b.;J;;. para que

se enteren" (tsmhi@¡ de Gente,Nuera), saná cruz de t"í".ir.]fi-ál enero, 9 y19 de febrero y 6 de marzo de_ 
!9O0, respectivamente, como ejemplo de ,na ca¡n_paña contra las supuest¿s emhisiq¡ss britgnicas.

+. 
lob¡e este punto puede_verse ,na ¿p¡srimsción al tema en J. Hemánd ez GarcTuI:t. in asiónfrustrada de hs EE.uü a canarias en lg9g, ccpC-s*r" cruz deTenerife, 1984.

5. sobre la incidencia de la emancipación hispanoamerica¡a en canarias pueden
verse nuestros trabajog: oolmpacto 

de la emancipación americana 
"o 

cuo*ia",',Hktoría 16, n" l6S,Mad¡id, enero de 1990, pp. ^is¡¡; ;C"r.-J". J*"nrinos ena¿uas de Canarias", X Jomad,as d.e H¡sto¿i baruri*_A",ári";:-I)s"relacínnes
con el Rla d¿ la Prato"_caja de Ahorros, santa cruz de Tb""t'if.;d,rbre de r9g9(31rrensa¡, y (en colaboración con o. É"ito Gonzilez)"c*"r#;;"^*"ip"-
ción "mericana: el manifiesto insur¡eccional ae ag;ffn p".*u'nái"ocourt,,,
Tebeto IrI. Anuario d'erArchhto Hi,stórico Insurar d} Fuerteoentura lenprensa).En las mi.6¿g Jornndas véase, rqmhi6¡, n¿. U"*a.á"r-ü;;;;i,;;okdca deEstados Unidos a¡te las guerras de independencia de la América e¡ffiU lmOe-

_ .tl?Ol. El proyecto de independiza" C,rba y Cana¡ias en 1g27,,.6. "Dfcr119 de Sol y O"'egt;, La hensa,llb,santa Cruz de Tenerife, 24 de febre_ro de l9ll, p.2.
7. La primera biografta de este personaje fue escrit¿ por M. suárez Rosales: secun-
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capital de Canarias en 1867, joven inmigrante en Américq conspirador en

Estados Unidos junto a la emigración del exilio cubano, revolucionario en La
Habanq al par que modesto empleado de transportes, meüo artesano, talvez
anarquista, tal vez socialista utópicoo fundador en Caracas de EI Guanche
(IB9?-1B9B), una revista desde la que abogó por la independencia del Archi'
piélago; un rebelde. A partir de su regreso a Canariaso en la primavera de

1900, trabaja por la autonorrla de las Islas, fundq edita, casi rcdacta iVaca-
guaré! (1902), yocero de su ideal. Antes del periódico guedan sus luchas en

el seno del movimiento obrero tinerfeño, y la creación del Partido Popular
fi¡tonsmist% se¡ mfnims resultado poküco ante la imposibilidad materia] de

penetrar la formidable ha.ma caciquil del sistema rest¿urador, y, obvia,mente,

por el escaso eco que el mensaje secundinista poüa encontrar en la sociedad
insular. heso, por orden del capitán general de Castilla la Nuevan para ulti'
mar un proceso, iniciado en I-a Habana a finales de 1896, por sospecha de

implicación en un atentado contra el palacio de gobier:ro, su-fre prisión en la
cfucel Modelo de la Villa y Corte; su caso llega a debatirse en el Congreso de

los diputados y salta a la prensa, al fin queda en libert¿d. Exilio volu-ntario,
autobiografla y muerte (1912).

Ricardo Roi" y Aguilar, nacido en Granada en 1839. Deportado a Tene-

rife en 1866; cas6, en 1870, con Marla Benltez de Lugo, hermana del *radi-

cal" VIII marqués de la Florida. Anti-leonino. Director de El Coneo Mílitar
de Madrid. Secretario del Gobierno y ayudante de Weyler en 1878. Coronel
de Infantería. Jefe de la Guardia Civil veterana de Filipinas. Diputado a Cor-
tes por Tenerife en 1896 y Gobernador Civil de Baleares en 1905 8. Abogó
por la autonomla desde las columnas deLas Canarias, firndado en el Madrid
de 1901 por su hijo Ricardo Roi, y Benltez de Lugo.

José Cabrera Dlaz. Tinerfeñoo masón irradiado, cabo del batallón Reser-

dirw Del6ado. Apuntes para una bingraftn, dnl pad,re d¿ la no,ci'onalid'ad cana-
riao Benchomo, Ia Laguna, 1980. En nuestr¿ colección de documentos inéütos
sobre Secundi.o, publicada enla ROA antes citada, esbozo-os r¡n breve estado

de la cuestión historiográfico, donde deetecan las aportaciones de J. Henrández

GarclE Oswaldo Brito; Juan Hemández Bravo de taguna y Francisco Morales
Padrón.

8. Müió en [,a laguna el 20 de febrero de1922. Véa"se: M. Guimerá Perazu El ra-
ilícal MarEÉs ile Ia Fl,orid,a (1837-1876), Ca.bildo Insular de Tenerife, Santa

Cruz de Tenerife, 1982, p. 213, nota27L.
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va no I de Canariaso ooconocido por sus ideas anarquistas", procesado varias
veces. En 1897 fue destinado a Filipinas a oocubrir bajas" y, luego, repariado
el 13 de enero de 1899. En 1900 se le acusó porun artrculo publicado enEl
Obrero, del que era director, pero resultó absuelto en consejo de guerra. En
190I fue " 'no de los principales promotores" de la o'huelga 

de herreros" en
las obras del puerto de santa cruz, enesta ocasión ditigó al capitán general y
al marqués de villasegura "cablegramas de protesta contra el acuerdo de est¿
capitanfa General, de facilitar soldados que pudieran sustituir a los huelguis-
tas, asl como remitió obos a Ta. Palmas a fin de que aquellos obreros secun-
daran a los de aqul". Por estas razones se le formó procerlimientoo para o.es-

clarecer sus responsa^bilidades militar.es". Huyó a América y regresó a su isla
enL902, al parecer con nueva nacionalidad; Lsto y, sobre iodo] el escánda]o
suscitado por la detención de su amigo Secundino Delgado le salvó de otro
proceso 9. Acabó, fraa una irregular carrera periodlsticq emigraado a Cuba
donde se convirÍió en rico administrador de ingenios. hesidente del Partido
iN¿sie¡elist¿ Canario de I¿ Habana (1924-r925),talvez autonomista du¡an-
üe los años 30, fue un personaje curioso, fluctuante entre el radicnlismo, la de-
ma¿og¡a y la libertad.

Luis Rlipe G6mez Wangüemer! nuestro personaje. Republicano y ma-
són, siempre. Soldado, con matices, de Weyler en Cuba. Comandante de
voluntarios isleños en Pinar del Rfo. Periodista de fuste. Tihrepensadoro hom-
bre de bien.

I a autotwmía: lGarantnaba la permanencia en el est¿do español?o
iconstitula una reconfortante espernnza de mejores tiempos para Canarias?,
ipermitirla profundizar en la estrategia federativa del proyecto republicano?,
¿pretendla un proceso emancipador so capa de legalidad? Y, ¿el separatís-
ma?: iUn fantasma agitado por sectores de los grupos fleminantes en época
electoral o como medida de presión ante Madrid?, ¿"narealidad socio-poltti-
cao 'na ilusión literaria, una forma vacla?

Los partidos pollticos poseen? en Canarias, rasgos arcaizantes; existe un
considerable retraso en la constitución de organiz¿sio¡es obreraa y sindicales
gfegtivas, la burguesla (reducida a los ámbitos urbano-portuarios) se integra,
de hechoo en el denominado 'obloque de poder" r0 y parece ealudar al ooauto-

Datos del libro en preparación: Secund.ino Delgad,o.
O. Brito González: ooConarias: la contradicción de un nacionalismo frushado,,,
Historia /ó, extra V, Madrid, a.bril de 1978, pp. 153-154.

9.
10.
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nomismo" con horror 11. El regionalismo/autonomismo tinerfeño u resulta,
a veces, sospechoso no sólo para Gran Canaria, cuya burguesla ambiciona la
hegemonla y/o la üvisión provincial, segrln las opciones pollticas dominan-
tes en su seno, sirlo, también, para alguna isla cuasi-menor B. El verdadero
problema canario parece ser, pueg, al menos en la presente tesitura, un con-
junto bastante complejo de problemaso de avatares y de circunst¡ncias inter-
nacionales, estatales, regionales e insulares, vinculadas, nahrralmente, aqtrl, a

una formación socio-económica precaria y en exhemo dependiente, oon un
futuro incierto en todos los ámbitos y con rur referente próximq; la crieis

cubanq que puede eervir tsnto de ooescuela revolucionaria"o cuanto de aviso
para las conciencias sinceras o las demagogias electorales. Es el slndrome de

Cuba.
Secundino Delgado, Ricardo Ruü Aguilar, José Cabrera Dlaz y Luis

Felipe Gómez Wangüemert tienen en comrln no sólo el mero conocimiento

del o'Desastre'o sitlo, especialmente, la enseñanza y la experiencia directa de

los acontecimientos. Sus actitudes y sus pauta"s personales dfieren pero

poseen, por lo menos, ese punto en comtln. Ellos y otros isleños entienden, o

intuyen, esta compleja realidad histórica y, en esta llnea' su sussfis¡omiento
del tipo de vinculación con la España peninsular presenta matices diferentes.

Eran minoritarios pero -en cualquier caso- sus hechos y sus actos son ple-

namente constata^bles y pesan sobre nuestra historia.

L1.. La Defenso, periódico conseryador de PJ. de las Casas (ya citado)' recüla la pu-

bücación de iVacaguaré! de la siguiente manera (no 359, Santa Cruz de I¿ Pal-

mq 13 de febrero de 19020 p. 1): 'oHa empezado a publicarse en Tenerife el perió-

üco iVacaguaré.../ que viene a defender el programa autonómico del nuevo parti'
do popular de aquella iela/. ¡Habilitadog estarlnmog con la autonomla en Cana-

rias!/ Pertenecemos a la provincia española menos llamada a reclama¡Ia".
12, Yéase de Leoncio Rodrlguez: Tencrife. Impresianns y comnntarios, Vulgarizacín'

ncs y leyenilas, Santa Cruz de Tenerifeo 1916' pp. 173 y ss.

ü!. A rafz de una intervención de Hermenegildo Rodlguez Méndez en la Asamblea
pnlm6¡¿ de 1910 sobre la unidad provincial, Pedro Pérez Dfaz oopone de relieve

los perjuicios que acarreafa Ia divieión de la kovincia a I¿ Palmq afi¡mando
que quedarla convertida en mara colonia, de Tenerife y pide ee vote la unidad
provincial con Ia actual capitalidad en la rtltima isla citada, y asl lo acuerda uná.ni-

memente la Asa.mblea'o (Cfr. *I¿ Asanblea ineula¡", El Puebl'o, l7o 12 de no-

viembre de 1910, citado, p. 2).
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1. 6OAUTONOMÍA Y SOLIDARIDAD''

_ wangúemert fue uno de los pioneros. El27 desepüembre de r90r escri-
bió en elDiarío d,e Aaisos, perióÁjco en el que colaboró por algún tiempo tras
su regreso de Cuba, lo siguiente Ia:

"En El obrero de Tenerife hemos reldo que se tr€fa de consütui¡ ,n nue-
vo partido poktico compuesto de los hombres del trabajo y de los elemen-
tos eanos del republicnniemo.

Bienvenida sea la agrupación porftica y más si escribe en su programa
la autonomla de canarias. Regiones q,ró .oo parte integrante de Ia po
nfnsula reclaman esa forma de gobierno, o".".*io, indlpensable a su
desa¡rollo intelectual y económico. canaria.so por su posición geográfica y
por otras caff¡a^s que no eon para batadas en esta sección, debe ser autó-
noma' quizás con más derecho que ra indwtriosa y enérgica cataruña-

Venga en buena hom el n]'evo partido, que si el anaso"nacional impide
por ahora la implantació¡ ds radisnlismos que cambien la üda *oo8-i_
ca y poütica de esta kovincia, siempre prestará buenos servicios al pars,
necesitado de ho-hres que no miren la adminisbr¿ción de Ia cosa p,nüUo
como la miran los que medran a la eombra de Ia monarqula',.

Poco después retomaba el tema glosando artfculos del órgano republica-
no tinerfeño El ld.eul y, aI mismo tiempo, de El obrero..vari-ente u¿¿i¿ ¿"t
proletariedo canario y aI que se debe la iniciativa de crear el partido Autono-
-i"*". D-e esta campaña destacó wangüemert el deseo de que "una autono-
mla ampl! seaagul baluarte contra lastendencias anexionistas y el vil egols-
mo de la Gran !¡stqña", y la necesidad de la ,nióq para hacer fructificar el
proyecto, oode insul¿¡ss y peninsulares que verdaderamente emen a España y
sus provincias" E. Además, se interesó por la opinión de la prensa palmera
en relación con el partido autonomista,'ton el fin de saber, cuando ilegue el
momento de su constitución en I¿ Palma, quiénes han de apoyarlo y goieoes

14. L.F. Gómez wangüemert (A. ceró): "por cuenta y 
^eago",Diarin 

ile Aaisos,san-
ta cruz de l,a Palma, 27 de eeptiembre de r90I, p. r. termina esta colaboración
con referencia al poema de Estévanez: o'Españoles y autónomos eeremos/ los afri-
canos hijos de canarias,..." M. Suárez Rosales (op. cit., pp,4042) menciona bre-
vemente las referencias a Diario d,e Aaisos, aurque desconoce su autorfa-

15. I:.F. G6mez wangüemert (A. c"ró),oopor cuenta y nesgo",Diari,o ile A,isos,g62,
Santa Cruz de la Palma, I de och¡bre de 1901, p. l. -
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será.n sus adversarios", y ofreció su "concurso humildlsimo" y "t coopera-

ción 16.

En Tenerifeo para más abundamiento,El Ideal intentaba definir el crite'

rio republicano 
"obr" 

Ia autonomla. En su opinióno se trataba de un derecho

natural de los individuos y de las sociedades, que no respondla a 
ootendencias

e inspiraciones separatistas", sino a convicciones pollticas_y, a.veceso 
o'a las

inspiraciones del patriotismo más acendradoo como medio de evitar que pros-

p"". tu p"opugu,'du anti-nacional, fundada en los males que acarrean a las re-

gioo". Iot ubitot del Poder Central". Basaba sus planleemie-ntos 91 
referen-

óias hirtOricas generales, señala^ndo que o'las naciones latinas han sido las que

más servilmente han reproducido el modelo francés", cenfi'alist¿n y que esto

pudiera explicar sus f-astornos intemos y su decadencia. En este sentido,

bspaña, ¿ona" el régimen parlamentario esta.ba viciado, no podla hacer fren-

te a las necesidadee administrativas de sus diferentes regiones, pues 'oviene

siendo vlctima de una serie de malos gobiernos? ![ue empeoran cada vez más

su desdichada situación. l¿ tira¡fa del caciquismo y de la burocracia" la exa'

geración de los tibutos y la prodigalidad en los gastos han exasperado los

ánimggt? 17.

Añade el redactor de El ldeat que cataluña, la más rica y la más culta de

la.s regiones española,s ¡ también, la más celosa de sus fueros, "ha sido la pri-

*"ru""o pediria aubnómla", prescindiendo de que se le concediera o no a las

demás r"gioo", española.s. En-relación con este extremoo el periódico se incli-

na por rrrr'a opciOn comlin para todas las comunidades españolas, y, ademáso

d"áuo qo" preferla "que sL phnteara esa autonomla bajo la forma republica'

oa y oo bujo la monarqula';; porque, en primer lugar, que{a1ra asegurada

"oot" 
hs vlleidades del poder centra] que, gna vez inst¿r¡rada la autonomla

en generalo ya no serla bastánte sólido para cercenarla' Y, en segundo térmi'

oo,"ooporqué entendemos que sólo bajo la Reprlblica pueden,ser completa'

-é"t" reánocidos y afirmados los derechos de la región"'o dado que la auto-

nomla que .li-anase de un estado monárquico habla de nacer cortada por

oo p"t éo jurlüco-polftico a imagen y semejanza de aquel y, porconsiguien-

te, iemiciósa- Pero, de todos modos,'ovale más que las regiones alcancen con

algrlm -"oo"cabo la autonomla, antes que continuar en la actual a.flictiva si-

tuáción que todas ellas atraviesan". Canariasr püego no podll esperar del go'

bierno -ooa"goi"o la concesión de un régimen autonómico 
o'con toda la a.m'

16. Iblitem. se dirigió, concretamente, al Heralila ile La Palma, EI Acicate y In' Voz

d.el Paso po" * 
"*á"t"" 

independiente, y dio por supuesta la adhesiín' de El Fís-

cal por u"r"r"" de un periódico escrito por o'rep rhlicanos y obreros'1 
^.

l?.,,[¿autonomll',Etldeilo33,SantaCruzdeTenerife, 14deoctubredel90I'p. I.
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plitud que tend¡la dentro de Ia Federación republicana, pero pondfa desde
ahora freno a la arbitrariedad del poder ministerial, basLfa i contener los
excesos_ del 

-caciquismo, 
prestarfa medios ul pars para desarollar la instruc-

ción y las obras de interés general e irra disponiendo'o las conciencias para
mayores logros 18.

Ios plantea*ientos autonomistas de Ruiz Aguilar, si bien eran disli¡lqso
pres-entaban puntos de coincidencia con los anieriormente expuestos. Este
gub[cista, que-lanza .", gTop"ñ? desde las págras del periódico de su hijo
Las Catwrias p 

de Madrid, empiezasu primer artlsuls a;r,mis¡do el impac_
üo d,el o'Desasbell y expresando que ro opioioo serra tachada, cuando menos,
de- 

ooimprrrdenteo'o 
para pasar a d;finir sri concepto de autonomla: .ola condi-

ción en la cual un estado o un individuo conserva, con entera libertad e inde-
pendenciq aqugllo que constituye su manera de ser esencial, 

"u*"t"ri"ri"u 
y

propia". Para é1, ademáso la distancia geográfica, ra separación -Jti-" du
ciertos territorios, actuaba como elemántó fundament"l pr"u .o*u*r" .,,
mndo yp^ecíal d,e ser y, debido a elloo éste no podla 

"", 
booujo por el poder

central. Estos tenitorios lejanos, donde .. 
"rr"ilu todo trabajo^á" "i-il"-ción, ootratados 

como colonias, no tardan en pedir derechos go" 
", preciso

otorgarles y los cuales determinan, andando el tiempo, su total emancipacion;
a menos que anücípú'nd,ose a sus legltimas ospiracíancs se las dote die leyes
amplias engendradoras de lazos qu"1"" 

"oov"nga 
no romper". con base a es-

tas consideraciones, llnmaba la atención ..de lós hombrls que en Cana¡ias
ven con pena la desmoralización poktica y adminigtr¿sión que allf reina, so-
bre la conveniencia de busca¡ procertimientos que mejoren'ila situación 20:

18- Ibüe¡n. Este mismo perióüco publicó, entre otros tra-bajos de interés para nues-
tro tema, u¡ a¡dculo de A]fredo carderón donde podfa reerse: ooEl ,.o"'-i"ogo 

".-gional es hijo de lanattra)ezq el nacional lo e¡ dé l" hintoria- se ama aI pafe.at€I
originaria' espontánesmente, aun antes de comprenderlo; a ra nación se la oma
eólo después de hnbs¡1. comprendido. se siente aI uno; a la otra h"y qo"
pensarla- El amor del temrño es u¡ cariño instintivo; el de ia pafria es un cariño
razonante. Sin el amor pa,rio, el apego rocal degenera en particurarismo estrecho;
sin el calor del afecto regional, el patriotismo 

"órr" 
ha"to 

"iesgo 
a" ,*tiog,ri"., 

"olos hielos de la abshacción" (ooGrande y chica"o n" 84,2J a" íupti.-b"" de 1901,
p.2).

19. Inicialrnente se tituló Las canarias. ruego las catwrias y nuestras posesio¡tes
aficanas.

20. R. fuiz Aguilar: o'Tq q¡f64smla de Carorias'1 Las Canari,as" Ig, Madrid,20 de
octub-re de 1901, p. l, {ibyrados en er original. Este a¡dcuro fue 

"eprodu"idopor-ivam6uaré!.-.,n" 3,,1'a l"sguna' 6 de febráro de r9o2,p.1. Tirmbiénio reeditó
s' Delgado en elApénd,ice de su obra autobiográfica ¡r*og""réJ ¡t t"-cr*x¡
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ool,s enseñanza que ofrece el movimiento regionalieta en mal hora desper-

tado en esta penfn¡ula; esos gritos con que Cat¿luña pide una indepen-

dencia disfra;ada; esos programas de las Cáma¡as de Comercio que tien-

den a crea¡ un esta.do d"ntro de otro estado, y esa anarqrfa en que üvi-
mos desde los rlltimos desastres, me han decidido a levantar la voz en de-

fens¿ de esos pedazos de territorio qtle aún poseemos separados por el

mar, y a cuya conserración no podemos atender con marina que no exis-

te, con defensas terrestree que resultan ineficaces ante los modemos me-

dios de combate, ni con entusiasnn Eúe obligue a sucumbir antes que

rendirse".

Confiesa, ¿simismo, que pudo haber disfrazado Ia pu14* autononlla'
..que asusta,t, con expresiones como diferenciaciún o regionalísma' pero que

convenfa hablar sin convencis¡alismos y de acuerdo con la definición antes

citad;'opara que, teniéndola en cuenta' no se me tache de mal patriota al pe-

¿i, V á"f""¿er esa libert¿d necesaria que tiempos y circ'nstancias reclaman

pura 
"l 

importante y codiciado archipiehgo q"-":ot.q":da en las soledades

iel Atlántico". Termina con üra mención á m i"t"" de Azores y Cabo Verde,

oocuya legislación comencé a estuüaf cuando fui diputado por Tenerife, y en

cuyas posesiones portuguesas podrla tal vez hallarse algo bueno gue imitar"'
' 

En un trabajó postárior, fi"i, ag"il* puso de relieve la diversidad insu-

l* ("t 
"*d" 

d'á 
"LrÁ"cada 

urm de las islas); el comportami""-P d: las autori-

dadfs desipadas por el gobierno, desconocedoras de la realidad del Archi-

;tuG"; lu irp""ii 
"o"nióti"i¿ua 

po{tica, caraptenzaÁa por el enfrenramien-

io 
"oL. 

hs isias de Gnerife y Gran Canaria y el papel de [eón- y Castillo, 
o'a

quien obedece la mitad de las islas y a quien la otra mitad no sabe ni se atreve

(pseud.: Antonio Rodrlguez LÍpez\,Imprenta 
*t¿ Humanidad"' Mérida' Yuc"

üé*i"o, s.f, pp. f58-160, asl como orot dot posteriores' Queda claro' sin embar-

go, pese a lo s;ñahdo por el propio Secrlnding (p-' 30: "A poco viene en nuestro

íu,nó" uo ho-bre reepetable, D. Ricardo Ruiz Aguilar, que n9-: remite-para su pu-

blicación los ro utl"rrlo, que insertamo s enlanota ru7m' 2"\,que tales a¡dculos

fueron publicados por .., urrto", en primer lgar Y con plena intención' en el pe-

;d; i" su hijo Iras Cannrias, donde verá la luz toda la eerie artee de ser reco'

gida, en parte, por otras publicaciones periódicas canariaso como el propio EJ

Obrero.l¿ serie en cuestián ha sido reeditada por Nicoláe Reyes (R. luiz Agtd'

lar: ooPohtica colonial y autonomla", ROA,3'7 (1985), pp' 2lzh231)' Quizá con-

venga insistir, igualmente, en que la compa^f,a en favor de Ia autonomla fue inrcia'

;ñ;;;óiá S."uo6oo l"tgado, como puede deduciree de la cronologtu de

U."*f.Uor'rye"."r Africo AmLik "5scundins Defuado y el Partido Popular

¡uto¡emista", ROA, 3-7 (1985)' pp. 155-166).
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a combatirlo"-2r,paraafima¡: oo¿puede 
seguir gobemado como provincia ,n

archipiélago de tal modo constituido?".
Timbién, en obo a¡tlculo, que serla aslmido más tarde por jVacagua-

ré!.... 220 Ruiz fuuilar polemiz6 con don Juan Béthencourt y Afá*o, ..*tig,ro

Ttgo T1 a quien sigo profesando", a rafz dela publicacioo po" 
"i 

etnólógo
de 'na 

oocontestación 
obligada", en el Diarío d,e 'i'enerife,do"á" 

"rr"rtionabala "autonomla o regionalismo cenarioo, 23. La respu""á dd granarline, ¿un_
que un poco extens% merece ser reproducida 24:

'oT q autonomla de c¿narias que yo defiendo es una ampriación d,e ra qtee
hoy dísfuta. El vulgo ignoranté, en cuya.s filas no mirit¿ er Sr. BéthL-
court, podrá asustarse de la palabreja como Ios niños se a€usren del dia_
blo, o_los burgueses de la Repúbüca; pero aquellos que Ieen y di";;";
aquellos gue en Canarias viven y de áumnomfa gor*, oo púeden ni de_
ben escandalizar.se.

Hay en Cana¡ias 'nejército regional,heredero de antiguas y gloriosae
mili¿ias, cuya reorganización tengo entendido que se proy:ecta Lá., prru
ponerlo en conüciones de que atienda a la defensa a"f ,."fripiefugo.' 

-

Hay en canarias una fra-nquicia de puertos que venla administio¿o tu

2L. "I-a. Palma, por rlltimo, ,nezcla de amhos -Tbnerife y Gran Canaria_ mod,os d,e
ser, se halla diviüda en dos ba¡dos rivares con fueáae equilibradas !Iue, ora se

inclinan a la polltica de Gra¡ Canaria, ora a la de lbnerife,'revistiendo sus lucha.s
intestinas un carácter verdaderamente a.fricano". y, tambien: ..R"ceror, envidias
y odio separan a Tenerife de la Gran canaria- odio, envidia y r"celo expe"i-enta
la Palma hacia una u otra de aguellas con intermitencias que tienen su origen en
Ia polltica a Ia sazón imperanhl (R Ruiz fuuilan 

..[¿ Au'tonomla du C*i"irr,,,Ias Canariaso Z2oMaÁrid,l0 de noviembñ d" pOl, p. t.). Este arlsul. rqm_
bién fuc reproducido rnr,egramenre por iva.caguaré!... (i" +,t" I*""; 20 de fe-
brero de 1902, p. l).

??. :Ré!li:a",¡Vacagturé!..., Do l, Lala€una,23 de enero del9O2,pp. l_2,
23- Decla Béthencou¡t Alfonso, entre otrás coeas: oocomo yo 

"o 
qi"ii ru eersidum-

brcde-los mfos¡ ni*er eselavo, euaque-me,doren,el látigo con libras esterlinas,
francos o marcos, de abl mi repugna¡cia instintiva de otr-habra¡ de autonomra o
regionelisas canario, porque entiendo que tocax este a'u¡to, arn en er terreno
teórico o especulativo, dada la reatidad áe cómo interpretan el derecho intema_
cional las nacio¡es poderosaso es un acto ingano de feci¡oda"iOn 

"o 
f", prf"* p*

queños- y aislados" (cfr., también, J. Béthencourt Alfonso: Los aboriTines cana_
nos, edición de A-frico 4lg1k y Hupalupa, BOC 14, Ed. Benchom",L I"g"ou_
Las Palmas, 1985, pp. 56-5T),

24' lj +uiz Aguilar: ó¿I q autonomla de canariae (paréntesis)o', Los canariaso JL,
Madrid,25 de dicie-hre de 190r, pp. l-2. subüyado 

"" 
á árigi"J- 

-
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provinciq y que hoy tiene a su caxgo una compqñl¿ arrendataria que frrn'
cionasin carabineros ni ad,uar¿as.

iQué nomhre le da¡emos a ese sistema militar y administrativo, ![ue en

nada se parece al del resto de España?
Yo entiendo que eso aelfamaautonomfa,yo creo que Canarias disfru-

tó y disfruta arln de una autonomfa administrativa y militar que, "mplia-
da aI orden poktico, aumentarfa su prosperidad y bienestar.

¿Hast¿ qué llmite podfa o debela extenderse esa autonomfu?, lo ip.o-
ro, pero conste que defiendo Io que ya exísúe en Canarias sin que a na-
d,ie le haya ocunid,o errcontrarlo peligroso.

Pero... hay un fantasma gue asueta a los esplritus pueilánimsg' sl .ta]
fantasma se me aparece a ml también en sueños alguna vez. ilos exhan-
jeros! ¡l,a codicia i'glesa!

Contr¿ ese fantasma están los hechos.
Creta ee ha librado de él con la autonomla.
la pequeña isla de Hong=Kong ee sostiene merced a ella.
Cuba autónoma hubiera contado con la protección que no halló y gue

nosohos no pudimos prestarle.
Un eolo recelo abrigo y un solo temor me asalta; el de que la autonomla

polltica de Canarias traiga envuelto un movimiento de opinión que apli-
que la ley de Linch a esos mercaderes pokticos sosteni'dns y alimcntados
por los gobiernos y personajes de la Metrópoli.

Poco se perderla ahorcándoloe o por las callee aJr€strándoles, pero no

deseo tal espectáculo para Canarias".

En otra entrega posterior, Ruiz fuuilar ható de 'odesvrt ecer la creencia
errónea de que [a autonomla] sólo dsfs ¿dmitirse pa.ra territorios de gran ex-
tensión superficial y muy poblados", ponderando el ejemplo de Hong-
Kong 2s.

Tras la detención de Secundino Delgado, sin embargo? se observa una

25. R. Ruü Aguilar: 'ol¿ autonomla", Las Canarías, n" 36, Ma&i{ 20 de enero de

1902, p. 1. Dice, igualmente, sobre el desarrollo económico experimentado por
Iss palmas y Santa Cruz de Tenerife: 'oSi con la pesadumbre de impuestos mal
repartidos y escandalos"-ente dilapidados; si con r¡na administración podrida y
una polltica entregada a mengu.ados caciques amparados por personajes de esta

corte; si con una justicia que sólo disfrutan los que altemativamente mandan; un
réerms¡ comercial que cierra las puertas de la Penfnsula, y unas comunicaciones
que reeuerdan las de tiempos meüoevales, ha erecido y se ha deearollado la ri-
queza mateúal de aguellas ielas, iqué serfan libres de las trabas que hoy las opri'
men?".

109



inflexión e1 la campaña de Ruiz Aguilar. El Il de maÍzo de 1902 se publicó
'n breve editorial en Las Canaria,s donde se indicaba 26:

ooT.sulta 
a los canarios quicn diga que alll hay separatistaso quien creq

por eu pequeñez intelechral, que la artonomla es la separación-,'.

Mas, no conüene perder de vista a nuesho homh¡s. Wangüemert, que
está en l¿ Habana en el verano de 1901, como luego se dirá" se ácuentra alll
con José cabrera Dlaz. Hablan de viera y Marrn,"el buen sacerdote, exiliado
también pol sus planüeamis¡tos levantiscos, a quien nuesbo personaje sóro
conocla de haberlo visto cuando aribó a I¿ palma de camino 

" 
A-é"i"u-ooluego 

hablemsg -dice refiriéndose a cabrera Dlaz- de sus contiendas, de
sus luchas en favor de los proletarios, de las persecuciones sufridas',. conver-
san sobre polltica local. ooDespués 

de mi sarida de cuba, de la hermosa tiera
hoy como ayer escamecida en sus aspiraciones regftimas: en"ont ároos" vi"-
ra y Martln y cabrera Draz,las dos vfctimas dellsprud,enúes',. wangüemert

26. *El autonomismo"oLas canariaso4s,p. t. hobablemente fue escrito por Ricar-
do- Ruiz y Benltnz de Lugo. Decla t'-hién: oose publicó u" Cr¡r*i", jvorogl*_
ré!... y tnmblaron las esfera.s. No habrg que asustarse: ügasenos que arrcdó (de
los que 

_conoce,mos) es pecaminoso: Si hay alguno 
"ooít" 

q,r" *r", ," halifa¡
publicado iguales coneideracionu, o rr"urror-polfticos po"'oto, órganos en Ia
prensa./ Esperanos la llegada del correo para fórmar juiáo ,obr" lo sícedido aIIf
y si-alguien osó predicar tibiezas en er amor a Eepaña"caiga eobre él el peso de la
ley". En opinión del editorialistg además, el nombre d"io po" la sociólogla a la
clase de autonomla d-efllnida f9r Ruiz fuuilar era, reol-sn¿e, el de aut¿rqufa-ooNadie, ni el más fanático patriota niega Áte derecho u,-u r.gióo, ni a ua pue-
blo".

En el misae ¡fu"r-o_(p: 2, ooEr españoriemo de canarias') se reproduce un sig-
nificaüvo fragmento de la intervencióo eo las cortes der miques de caea l^aigli-
sia' alrcferirse al affaire de secundino: 'oNuegbo pafs üene la desgracia de haier
perüdo s,* colonias y de haber conservado los filibu'teros"; enLe oba"g frases
conocidas, como: ooEs 

qleciso, pues, flue se cuide de que alrl no se siga semhrando
lacwúa. que siempre lleva envuertos perigrosos gérmenes, u,roq,r"-." puede afir-
mar' como rf Jo hago ahorg que aquellos hon¡adoe españores ,i"hu*en also-
luto esas maldit¿s predicaciones (Aptnusos.- Muy bici)..E| periodico presentó
el terto-con estas palabras: ooseguimos 

sosteniándo qrru ¡v""oguoré!... no ha
publicado nada separatista hasta el presente, ei bien descono""-á. ,* intencio-
nes; pero es bueno que se escuchelavoz de los representantes en cortes porflue
éstas no conocen a Ca¡rariasr'.
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reproduce, entonces, un fragmento de ur artlculo de José Viera y Mardn so-

bre el lfder obrerieta 27:

*- 
¿Qué le pasa? -exclomé, después de abraza¡le- iV. también por

aqufl
Y él me contó la hietoria de sus luchaso de sus penas y amargos sinsa'

bores sufridos en el solar bendito de Canarias donde se puede ser ladrón
y aeesino, pero no se puede defender ideas ni aspirar a una independen-
cia honrosa-

Es un compa^ñero que llega al deetierro: es rlll expafriado. No huye de

la Justicia, porque él no ha sido criminal; ee una vlc"-a, un valiente que

huye antes de entregar sus axmas al enemigo...o'

Wangüemert les envla a a.mbos un saludo ooen estas horas tristes que

vemos perdida la tranquiüdad, de la üerra,la paz hennosa de otros tiempos".
Y añade, con idéntica amhigüedad 28:

27. LIJ, Gómez Wangúemert ooDos vlctimas. Viera y Marún y Cabrera Dlaz",EI Fits-

cal,72,Santa Cruz de I¿ Palma,22 de octubre de 1901, p.2.Apénilice d'eltoma I.
28. Ibld,em. Creo que las referencias a la ranquilidad perturbada y la afirmación

"donde se mata alevossmente", tienen relación direct¿ con el "alevoso asesinato"

cometido en Tss Palmas por un tal '"fbniente Cabrerizo" que, aI parecer, suscitó

un¿ gran protesta social. A. Sarmiento se dirigió al Heralilo d'e Madríd con duros
reprocheo, pues el periódico exculpaba' al parecero al oficial, por vivir en una

zona remota: oo¡Que remeüo! -dice Sa¡miento- iEs que esos jóvenes recién sali-

dos de las Academias, se abrlren eoberananente en las costas arenosaa y semi'

salvajes de esas islas africanas!''. Además, Sarmiento, con tono irónico s indigne-
do, a.firmaba también, enbe otras cosas: ooPara el Heral'd'o la ciudad de T'^' PaI-

maÉr es un pobre aduar africano donde ge aburren soberanamente los jóvenes ofi-

cialee. Iporará que la rlltima c olnni'a qu'e rcsta a Espa^ña' guarda en su seno cum-
bres llenas de 1u2,..." Y terminaba con expresiones rotundas: ooSomos desconoci-

dos en el mismo corazín de España- No debe sorprendernos. Un üa' eea misma
prensa pidió que [de] las costas espafiolas salieran nuestros buques desaxmados

a lucbar con un pueblo grande, poderosoo..., elevado en poco más de una centuriq
de colonia insignificante a potencia temible. Nos empujó por ignorancia y por
quijotismo, a la ruina, al sacrificio estéril e infecundo [...] El pueblo cana¡io no se

diüerte en las plazae de toroso ni hace vida de ca.fés, ni concru?e aI encierro de

eualqnter Dominguln.Yive del trabajo que honra y enaltece, y crea V. que esa¡t

coehrmbres de una raza noble, laboriosa y leal, no se perderán por nada ni por
nadie. Es tltulo de nuesra grandeza y nuestra cultura" ("Al 'Heraldo de

Madrid'', Heraklo d,e Ia' Palmn,I44, Santa Cruz de I-a Palma' 5 de noviembre

de 190I, p. I.).
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o'Y en el destierro, en la expalriación, piensen amhoe en que no son feli-
ces los que moran en las Islas africnnas. Muchos, todos los que tienen
ügnidad, enüdian hoy a los que viven lejos del pals donde se mat¿ ale-
vosrmente; de las siete peñas canarias cuya pequefiez ahogaalnacer san-
tos y legltimos odios, aspiraciones justas de emancipación y libertad,,.

Pocos dles mág tarde publicó un elocuente artlculo enDiario d,e Aaisos,
donde reprodujo el trabajo de Ruiz Aguilar del 20 de ocrubre y se moshó
semplacido por la personalidad del autor y por el hecho de gue la prensa de
Madrid se ocupara del o'problema de nueslra autonomla'l p,res, o.así oo
podrán alegar los enemigos que aqul y allá pueda tener tal forma de Gobier-
no? ![ue esa idea que toma cuerpo nació en cerebros leaantíscos que dirla el
'Heraldo de Madrid'. Asl no podrán decir que en ella va envuelta la desafec-
ción a España. La proclama, entre €stos, rn homh¡s cuyo paEiotismo no pue-
de ponerse en duda" 29.Yoasro seguidoo afi¡ma 30:

o'Sigamos pensando que la autonomfa eg solución indispensable que
recloman los tiempos. Pidámosla impulsados por amor a Espafa, la na-
ción que hemos defenüdo con las armaa en las ma.nos y por emor a esta
tierra donde nacimos y para la que queremos la mayor suma de prosperi-
dad, libertad y civilüación. Cuanto conesponda a es.q. Islas, habitadas
por un pueblo culto, que tienen la fortuna de ocupax una posición geográ-
fica enüüable y ser hshitadas por gentes de ,na raza indepenüente, va-
ronil y honrada".

Thmbién en I¿ Pahna produjo notable impacto la detención, en Teneri-
fe, de Secundino Delgado.E/ Grito del Pueblo,ena¡tlculo sin firma 31, mues-
tra su sorpresa al percibir el rumor de que 'oel acto de fuerzaempleado con el
sr. Delgado tiene su origen en la propaganda autonómica llevada a cabo por

29. En eete aspecto resaltó las car¿cterfuticas del a¡rtor: üputado a Cortes, comandan-
te del Ejército, ex-ayudante de Weyler (actual minis¡e de la Guerra) y peninsular
conocedor y emante del pals. Véase: "Un voto de calidad",Diarin d,e Aoisos,892,
Santa Cruz de L¿ Palma, ll de noviemhre de 1901, p. l.

3O. Ibüem, Las Canarins (n. 350 15 de enero de 1902, p. 4) recoge las pal"hras de
Wangüemert que, previamente, habla hecho suyas E/ Obrero.

3I. No se puede descartar la a¡rtorfa de Luis Felipe Gómez Wangúemert. Este ardculo
lo publicq pr{cticamente fntegro, F. Galván Femández: Burgucses y obreros en
canarias ftlnl s. ffi( al-IlxJ, secretariado de Publicacionee de la universidad de

!a laguna, 1986, p. 339. Cfr., no obstanteo ooAsunto del üa- Secundino Delgado',,
El Grito d,el Pucbl,o,15, Santa Cruz de I¿ Palma, lZ de ma¡zo del9o2,p.2,
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el periódico iVacag4aré!... Nos resistimos a creerlo, fundados en que no cons-

tituye delito esa a,spiración polltica que en varias regiones de la psnfnsula

cuenta con milss de adeptos" y cuya implantación en Canarias hablan soüci-

tado periódicos y personas respeta^bles, entre ellas, o'D. Luis Felipe G6mez

Wangüemert, ex-Comandante de Voluntarios de Cuba". Dudaba sl artisfllis-
ta por parecerle descabelladoo c[ue la acción pudiera basarse en interpretacio'

o"r d. periódicos madrileños como In Epoca o El Liberalo 'oatribuyéndole a

los autonomistas de esta hovincia tendencias contrarias a la nacionalidad, y
que aqul no hallan arraigo en la opinión? porqlue, dlgase lo que qurerl es emi'
nentemente español el sentimiento de los hijos de estaa islas". Terminaba

deseando a Delgado un pronto regreso "aI histe hogar en que hoy lloran rrnos

niños a guienes falta el ca¡iño del padre y una esposa enfema y afligida".

Hoy sabemos, pues noe lo confirma la documentación publicada por no-

sotros 3t, que sl influyó la eüción de ¡Vacaguaré!...,pero que las autoridades

militares aéuden, legalmente, ala continuación de un s 'mario en el que resul'

taban acusaciones contr€Iias a Delgador 1rr €Il definitiva' también es cierto

que ya se conocla.n en las islas -y las autoridades militares hablan tratado de

impédirto- sus idea^s? expresadas a través de El Guanche caraqueño 33.

El citado periódico palmero dio a conocer, ¿simistrls, en su n|lmero del

3l de mayo de 1902, un cuento escrito por Secunrlino Delgado en la Cárcel

Modelo de Madrid e. Su estancia en egte centro penitenciario y su posterior

32. M. de Paz Sánchez: o'Nuevos documentos...'0, citado, pp.49'73.
33. Ibfd,ern,pp.74-76.No ha de olvidarse, obviomente, que las autoridadee miütares

tenlan más presente que nadie la denota en la guerra conba Cuba y los Estados

Unidos.
34. Cfr.'Para el Grito ilel Pueblo,lJnsuefro"oEl Grito ilel Pueblo,36,p. 2. Este re-

lato, fechado el 17 de mayo en Madrid, también fue publicado por nosotros en el

citado monográfico de larevieta ROA (pp.5-6). En el miemo periódico se anuncia

la próxima [egada a I¿ Palma de Cabrera D(az, asl como de sus acompañantes

Fenrando Suá¡ez y G. Corvo y Antonio Llombet Rodlguez, presidente a la sazón

de los Gremios ob¡eros de Santa Cruz de Tenerife. El objeto del viaje, eminente.

úente propagandlstico, era ooller¡ar a los Gremios todos de la kovincia -estaba
prevista la visitq además, a Iss Palmaso Arecife, Puerto de Cabras, Arúcas, L¿

t"g""r, Ia Orot¿va, Puerto de la Cruz e lcod-, las bases de un proyecto de Con-

greso obrero regional, que se celebre en Diciembre, en el cual se discutan los me'

dios de reqlizar. la federación provincial, la reglanentación del aprendizaje y la
realización de una Exposición del trabajo en el año próximo". Se tenla prwista la

celebración de una velada polltico-literaria y varios mltines en el ooTeafro Chico",

y confiaba el periódico en la asistencia de los obreros 'oa las reuniones que para la

constitución definitiva de los respectivos Gremios hemos de celebrar, recibidos
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puesta en libertad eon relativamente conocidas en estos momentos, a'nque
-,:":9" l-"-p_"13 reproducir un comentario gue Zas Canaríqs reelizó, en su
edición del 5 de febrero de 1903, a la enteviita concedida por Delgáo, el 26
de enero anterior, al perióüco madrileño El Clobo Js:

ooDespués 
de decir Las prooirwias, órgano del sr. Domlnguez Alfonso,

quiénes eran loe colaboradoree de ¡vacaguaré!... haciendo" constar que
publicó arúculos de las carwrios firmadóe por Ruiz Aguilar, 

"."ribrl'T9 h"y peligro por los frutos que la semiti¿ separatisL p"á¿u ¿*; po
ro si los gobiernos se empeñen en se-hrarla o pá"^iteo qrr" se ,ie-br",
no serla 9$ano que a fuema de abonos la hiciera¡ germinar,.

¡Qué diferencia de ayer a hoy, de la^s proairrcioi a El Glnbol Hoy es
Delgado vlctima del caciquismo, ayer eran las corrientes autonomisd un
peligro por I'a oagued'ad' rnhma. d,er mnoimi.ento; ra inconscietrcía d,e las
que estd.n a sufrente (textual) 36.

Hoy se le halaga y se le busca, y se Ie festeja Ayer nada se decfa de é1,
nada de su prieión injusta- Hoy dice Et Glnbo qo" a l* p"r.oou,s quu
intent¿ban visitarlo, se res mosbaba ,ra orden ái"pooi"oáo q";;.=l*
incluyera en el regisbo de anarguistas. Ayer nadie á. ." ,-iá", ," p"_
riente, su compaiero en la prensa,,.

Y termina el artic 'lish 3?'

que sean por el coneo próximo, eancionados por el Sr. Gobema.dor Civil de la
?"y*gt el Reelamento y Esratutos por que raAsociación Gremial d.e obreros
dp La Palma' ha de regirseo a_fin de que rós vieitantes nos encuenben organiza-
dos". Ua"maba, finslms.1s, a la unióntel proletariado prl-;;;;;siglo don_
de ooel avance de las m'evas ideae y la nat'ral aspiraci8n , ."i;;; lo posibre
las conüciones moralee y materiales del obrero, reclnman iue todos los que
yfren-la explotación de los burgueses y er yugo dá instft,raoná a"oEi* a"¡"o
de ser lo que son en la actualidadr us.ranor'bñcos" (véase: ..nop"g;du orr"*
El viaje de cabrera Drez", pp, l-2). véase, rqmhig¡, b. g¡to GoLá1"r, Historia
del mnairní¿nto obrero ganaría,id. popular, Madrid, t9SO, ppli-y ss., y F.
Galván Femández: op. cit., pp. 863-865.

35' 
91. ':qecund¡o Delgado",I'as canarías, ilO, Madrid,5 de febrero de 1903, pp.
2-3. El periódico resalta la diferencia entre las fr.ases de El Globo y las goe, a rar,
de la publicación del periódico ¡vacaguaré!..., viemn la luz en Lo* hooi¡tcias.
Sobre la entrevista en Er Grobo véaseiM. srlarez Rosales: op. cit, pp.94-97.

19. 
Ej-r"ú*y$o y Ia expreeióntextual eatre parénresis soo d"f originJ.

37. Ibld.em. C1m9 nuede.":p9 ."- crilca el oporrunismo electoral con respecro a
*""lfuo Delgado. Et Gtobo, fundado uo M"d"id en LgTL,habir sido organo d"
Castelar y estaba muy decaldo cuando lo compró el futr¡¡o conde de Ro-qnones,
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o'Sólo nosohoe nos acordo-os de Secundino Delgado y el Administrador
de nuestro periódico fue a verlo, y se enteró de Ia orden que habla para

incluir a los visit¿ntes en el registro de anarquistas' y no se atrevió a en-

Ear. Entonces fue cuando el propietario de nuestro periódico le dijo:

'Vaya usted y üga que es el Arlminisbador de Z¿s Canarias y si insisten

en tomar nota de eu nombre délo usted haciendo constar esa circunstan'
cid.

Y atll fue nuestro Arlministrador a ealudarlo y ofrecerse en nombre de

don Ricardo Rri, y Benltez de Lugo; y escuchó de sus labioe que no

sabfa quién era el Juez Inshuctor, lo cual averiguamoe, y el prlblico y el

interesado perdonarán nuesEa discreción desde este punto; y en el regis'

tro de anarquistas se puede leer oJooqul,n' Pamiés, de I'os Carwrias,Pela'
yoo52'.

Aqul nos quedsmos esperandoo cuando un movimiento anarquista
surja, a ir a la cárcel por primera providencia. Ahl oe va Secundino Del-
gado, señores d6minguistas: Es vuesro compañero, Yuestro pariente.

¡Recibiüo y agasajadlo, que se acerc¿n las elecciones".

Sin emhargo, Rui, y Benltez de Lugo 38 parecla tener muy claras sus

ideas con respecto al regionalismo isleño 39:

ooHay en Canarias defensores de una descentralización administrativa' y
hasta de una autonomla completa' porflue homadamente creen que ese

es el modo de acaba¡ con los males de una deficie¡¡s fidminisfración cen_

bal, cuyos defectos hemos apuntado señalando el personal que la tiene a

su caxgo; pero aIIl jamás se han oldo qrnenazar¡ de regionalismo porgue el

Gobiemo hiciese estas o la.s otras reformas; alll la idea del separatismo no

tiene a¡¡biente, ni tqn siquiera defensores".

enL902 o principios de 1903 fue venüdo al catalán Rlu Periquet (cfr. J'M. Des-

vois La prerua en España (1900-1931), Ed. Siglo )Oü, Madrid, L977 , p- 30).

3g. Nació en Santa Cruz de Tenerife el 2 de febrero de L872 y murió en Madrid el 2l
de octubre de 1957. Ingresó en la Ac¿demia milit¿r en 1889 y alcanzó el grado de

teniente coronel de caballerla. Fue abogado del Colegio de Madrid, jefe del nego-

ciado de prensa del ministerio de Ia Guerra' fundador de I'o^s Can'arins' como )¡a

se dijo, y de la Gaceta Jurld.irca il'e Guena y Marina (1908). Además, fue subse-

cretario de la presidencia del Consejo de Ministros en loe gobiernos de Berenguer

y Azner, en 1930 y 193I, y, durante la riltima guer¿' comandante militar de

Tirlavera de la Reina (cfr. M. Guimerá Perazu EI rad'ipal,.., citadq pp. 194*195,

r.ota247).
39. R. Ruiz y Benltez de Lugo: ¿'f,qnarias e lnglaterra (Arúculo de'Nuestro Tiem-

po')",Ias Canarias,176, Madd{ 27 de enero de 1904' pp.2'3.
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Y, poco después, en su conocido ]ibro sobre las Islas afimaba, entre
otrag cosas 4o:

o'Hay quien habla hasta de separatismn y d,e sqtaratistas.
iSepararse! iY de quién? Si se puede separa¡ Castilla de España, sl,

porque el hilván que tenemos nos asimila a la primera.

40. R. Ruiz y Benltnz de Lugo: Esn^td,io socinlógico y económico d,e las Islas cana-
rins, con una carta-prólogo de Nicolás Estévanez. Biblioteca cana¡ia- Madrid,
1904, pp. 4l-54,1a cita en p. 4I y los subrayados del original. El autor pone de
relieve la influencia de los capitalss inglsses en el fuchipiélago, señala que era
preciso ooespañolizar" a canarias, hacerla más conocida del prlbüco peninsular;
indica que el omor a España era incuestionable, aí'n mayor que el dé otras pro-
vincias españolas; señala: ooEsperarán los qborlgenes el üa del Juicio final para
acusar y que se nos condene, porgue Ios cana¡ios de hoy no podemos censura¡ la
palria porque somos la patria mismso no ramasr del árbol .España'o sino trozos del
¡6¡gs c€sfsllqno, con sus virtudes y sus vicios"; fla el mito de la desafección o,
más bien, del extranjerismo en la prepondenancia de los capitales ingleses y en el
abandono de lae islas por los gobiernos.

El libro lo dedica a don José canalejas y Méndez, ooa su lado hallará mi modes-
to concurso" y se lo ofrece dado su interée por conocer loe 'oelementos sociales y
e-conómicos que integran la vida de canarias". El prólogo de Estévanez, por su ra-
do, remacha sistemáticnmente el espafoliemo de canarias: "¡separatismo en
canarias! Existfuá tal vez en alguna región de la penlnsula, pero en Canarias no se
ha conocido nuncao ni lo hay ahora, ni existirá jamás. I.os canariog somos españo-
les por la sangre, por los apellidos, por la historia- En el archipiélago canario no
hay mezcla de razae ni üversidad de procedenciaÉ,, como en las colónias de Asia
y de América' perdida.s para España; por oba parte, nunca fue colonia./. y si aI-
grln isleño, por cualesguiera cauaos, pensaxa en la independencia de las islas para
constituir una o siete nacionalidades, remrncia¡la al deseo de ver realizado el pen-
sqmiento cua¡do rellexiona¡a que en la actual polltica del mundo no es indepen-
diente ni libre la nación condenada a vivir a merced de un cónsul extranjáro".
Timbién niega Estévanez el anexionismo, pues, oola ,nión del débil aI fuerte nun-
ca setá anexión, sino absorción" (pp. ll-13).

Enhe las reseñas que se hicieron sobre el oprlsculo de Ruiz yBenTtez de Lugo,
An6el Guena afirmaba, entre otros pormenores (o.Estudio aociológ5co,..,,, Las
Canarias,zl3, Madrid, 19 de julio de 1904, pp. 2-3): .,Estudiq antá todo Ruiz,
la.e causae de ciert¿s ligeras manifestacionee de hostilidad hechss en el pals cana-
rio, no contra Espnña s66a nación, no con¡.a su soberanfa sino conha las corrup-
telas y las inmoralidadee de la adminiebación española, allf más viciosa, por tra-
taree a la provincia como a colonia penitenciaria donde se mandan castigados a
los gue, por faltas ![ue merecen correctivos leves,..., se les quiere de algrln modo
perjudicar..."
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iSepararse! Y ¿para qué? iPara independizarnos? ¿Y cómo? ZY con

qué régimen? ZY dónde está la unanimidad de las islas para admitir en

una de ellas la hegemonfa? ¿Y dónde la extensión ten'itorial y población

que haga posible ese eetado a¡rtóctono?".

Por su parte, el periódico pelmero Germinal daba a la estampa 'n artl-
culo de Cabrera Dlaz de indudable interés, por cuanto se perfrla unamatiza-
ción ideológica de primera mano entre el pensa:niento del Hder obrerista y el

de Secundino Delgado a1. Recreaba el arúculo una conversación entre ambos

personajes, en terh¡lia de afines, arafz delos suplicios a los que fueron some-

tidor, pot agentes de la autoridad, varios participantes en los motines de

Alcalá del Valle, segrln recogla la prensa de Madrid a2:

"-¡Oh!- excla¡maba Secundino Delgado.- Yo odio a esta Españe; y este

odio yo lo alimento sn mis sntra^ñaÉ,, como puede el jardinero alimentar y
cuidar su planta más bella' su flor más rar¿.

Todos callamos. Flotaba algo en nuestros cerebros caldeados que nog

hacla comprender y sentir en toda su intensidad doloroea esta eincera ex'

clamación".

Mas, en opinión de Cabrera Dfaz 8:

'oNo, no es Espnña, abstracción sin sentido real para el cosmopolitismo

moderno, la responsable de las inauditas abominaciones que pudieran

cometerse... [...]
Combatamos, sl; mas no contra Espafa No nos empeñemos en vencer

molinos de üento. Dejemos a un lado las abstra.cciones y dirijámonos con

41. t as discrepancias teóricas concretas de a¡r¡bos en la concepción del Partido Popu-

lar Autonomista han sido mencionadas por F. Galván Fernández (op. cit., pp'

360-361), para quien, ooa pesaf de las patentes convergencias, entre amhas figu-

ras, en Secgndiro predomina el elemento onacionalista', mient¡as que en Cabrera

Dlaz o el sindicalista"'.
42. J, Cabrera¡1¿¿¡ 

¿'Impresione.s", Germinal,47, Sant¿ Cruz de I¿ Palma' 1" de oc-

tubre de 1904, pp. 1 y 4. Fechado en Tenerife, septiembre flsl mismo a^ño'

43. Ibld,em,cita a Mirbeau y, luego, a Dicenta y Julio Camba, que hablan de la heren-

cia inquisitorial y de Torquema&u ool-a ciencia, la literatura, el arte -afi¡ma tam-

bién cabrera Dlaz- son no más que siervos de la iniquidad social. Todo e8to ee

cierto. Mas no lo es menos que por entre f¿nta degeneración, un ntlmero cailavez

más grande de hombres valerosos va sembrando gémenes de progreso que darán

brotes y florecerán con lozanfu y fructificarán a poco que en conseguirlo nos

esforcemos todos".
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fimeza a las realidades. Luchemog para destmir la{r causa€ eficientes del
dolor que en todas partes atenace¿ aI homhre. Y no se lucha levant¿¡do
imeginari¿s fronteras, sino socavando las que eristen. En España hay
multitudee flue S-en esclavas del salaf,io y vlctimas de la tirarda, multi-
tudee que se encaminan hacia una concepción más intensa y humana de
Ia vidu ipor qué no acompañarlas?[...]

Secu¡dino odia a eeta España cuanto más 4ma a su temrño canario.
p6¡ l9 misas que mis emores alcanzan a todos los que gimen, a todos los
que sufren, mis odios son má6 dilatados; alcanzan a todos los jueces, a to,
doe los soldados, a todos los eacerdotes flue, en todas partesi en las igle-
sias, en los cuarteles, en los palacios de justicia, se obstinan en ra obra de
muerte".

Una pá€i'ta del autonomismo radical isleño parecfa cerrarse.
Pero no se cerró el debate sobre la articulación de un modelo poktico

'oregional" M más efrcaz, que conllevara la superación del caciquismo y del
poder omnlmodo y hegemónico, pero esto era un problema diferánte. Aqur el
abanico de fuerzas que ven en esta opción la oportunidad de conseguir mayo-
res cotas de representación polftica y má,s altos dividendos en ei poder-es,
francamente, más significativo, pues ya no se bata de un mensaj" áirigido a
los sectores populares u obreros, sino de ,na necesidad de mero funciona-
miento adminish'ativo, awrclue los enfoques del problema +nmhién son üver-
sos.

_ _ como tuvimos oport'nidad de comprobar en el eplgrafe deücado a [¿
Palma republicana, a partir del verano de 1906 se producirá una intensa

44. como ha señalado Alejandro cioranescu (Hístoria dnl cabikto hrcular d.e Tene-
rife. 1913-1958, Excmo. Cabildo Insular, Santa Cruz de Tbnerife, l9gg, p. 29):ooDurante el siglo XDL el regionalismo canario es una apariencia más bi; Ere
una realidad. Está incluido y ofrecido por las circunstancias legaleso ya gue lae Is-
las forman rna p¡svi¡si¿ tnicao flue comesponderra perfectamente éon-el 

"r,heloo con el uso regionslista- sin embargoo el "nhelo no se ve y el uso no es transpa-
rente. No es todo culpa de los isleños. Por un lado, la idea de región es demasiado
nueva y confusa ¡ además, mal vista por el Est¿do cenhalist¿ [...] Al confrurdir la
región con la provinciq toda la problemática de las Islas se reducla a Ia cuestión
de la capitalidad: poner la capit¿l en rna isla determinada sipificaba situa¡ alk la
historia". f, tqmhién: "Esta pugna desembocg como sabemós, en ra división pro-
vincial, que permite la existencia de dos capitales y cort.asl samino de la regióna-
lizasiín, y en la promoción de la Islq por meüo de la creación de los cabildos In-
sulares. Es significafivo observax que la segunda innovación se debe aI deseo de
impedir la primera-.." (p. 30).
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cempaña divisionista en Ia" Palmas. En este senüdoo El hogreso "propon'

drá ü creación de un movimiento de solida¡idad canaria similar al de catalu-

ñq para la consecución de un frente rlnico en las islas conha el poder cen-

h.alo; 45. A los requerimientos del periódico republicano tinerfeño sobre Ia

concepción del regionalismo por parte de diferentes intelectuales canarios'

,.rpood""áJl, 
" 

rrr-d"-poo figuras como Ruiz yBenttnz de Lugo a! Hermene-

giláo Rodfguez MénÁezol y, pu, no extendemos? nuestro Luis Felipe

GómezWangüemert 4:

ooDeseo que se llegue a la constitución de la región, imponiéndole fisono-

-ru propia, isleña, y fertilizándola con el a.bono de nuevos ideales pam

gue úroten ciudadanos capaces de pedir reformas económicas y pohticas,

ein acudb a la srlplica: que asl no las conceden los gobiemos monárqui-
. cos eino dando eüdentes señales de energla [...] Quiero la autonomla po-

lltica de canarias, y por quererla admito y acepto gue se labore ei1 tregua

en el mitin; en los comicios y en la prensa por la implantación de la urto-

nomla adminisrativd'.

Acto seguido, retoma ulla de sus ideas fundamentales que, en parte? ya

hemos visto reseñada con anterioridad a9:

"En Cuba fui autonomista y español; espafol y autonomista sigo siendo

en eata tierra de -¡ nqcimiento. Años hace, apena-g llegado de Ulramar,
de aquel lJltramar que perdimos por no concederle a tiempo las reformas

pohdcas y por otras cosas que mucho se me parecen a algunas suceüdas

án eeta provincia; años hace, repito, puse aquf mi ruda pluma al servicio

de la causa autonómica canaria-

45. A. Milla¡eg Cantero: Eswilio preliminan.., cít., p. 16.

46. R. Rr¡iz y Benltez de Lugo: "Regionalismo canario"olns Cannrios,682o Madrid,

19 de septiembre de 1906, p. r. nt cuestionario de El Progreso señalaba: oo¿Qué

opina usted del regionalismo cana¡io? Conveniencia de obtener para las islas

C-anariae la más amplia autonomfa en Io económico y administrativo; Forma de

organizar en las respectivas localidades elementos gue contribuyan_ a la forma'

ciO."n del partido regionalista; Conveniencia de la celebración en esta Capital de un

Congreso regisroli"ta en que se hallen representados los puebloe de las_isla"s; ¿So-

b"" f,ne bases deben mo,lificarse las leyes para gue rijan elcanariry{'-.
a7. y6asi la reproducción de su opinión en ooRegionalismo", Gerrnirwl, I83, Sa¡ta

Cruz de t¿ Palmo 30 de agosto de 1906.

48. *El regionalismo canario. Opinión de D. Luis F. Gómez Wangüemert",EI hogre'
so, 285, Sa¡ta Cruz de Tenerife, 11 de agosto de 1906.

49. Iblilem" Termina con el poema o'Mis Banderas" de Nicolás Estévanez.
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Y no estoy arrepentido ni avergonzado. eue el cosmopolitismo de esta
región, en apartamiento geográfico de la penfnsula y el descrédito de los
actualee sistemaÁ de gobiemo aplicados a canarias, anuncien la implan-
t¿ción de nuestra aütonomla, de nuesba autonomla polltica con Esiana,
1in_que 

mis ojos pasen por el amargo hance de ver arriado para sianpre
de las fortalezas que mutilaron a ñebon, el pabelón q"""i-ao de la pa-
tri{'.

En fechas posteriores, wangüemert darla ejemplo de estas convicciones,
a veces de forma simhólica. Asl, el 24 de septiembró d" l9Oz, con motivo del
agasajo tributado al redactor del Herald,o d,e Madríd Crisüóbal de Castro v a
sus acompañantes, en visit¿ a I¿ Palma, fue invit¿do por varios periodistÁ e
intelectuales pelms¡os, entre ellos nuestro homhre que ostentabu lu rup"".ro-
tación de Germinul y del periódico cubano La Dísrusión) aunalmuerzo en

lqenavistl (Breña ¡19. 4 Ia hora de los posrres, un hijo de wangriemerr
'oobseguióle con un delicado ramo de flores atado 

"oo 
*"ú" cinta de seda de

colores nacionales. En las extremidades del lazo se lelan est¿s dos palabras:
ESPAñA. AUTONOMHI. 9ryf." a*au"io ru;;;"ró;-y *-tf"sró queo'aquel ramó era un dfmbolo del hérmóso porvenir de canarias; de canárias,
provincia española y autónoma, como se la ha forjado en sur¡ anhelos de feli-
cidad para este pals y comg aconsejan que sea las necesidades de los tiempos,
bajo !a honrada garanúa de sus siempre leales hijoso, s0.

Poco despuéso W'angüemert publicó uno de sus arffculos más not¡hles
del perlodo: ooAutonomfa y soüdaridad". En el mismo expresaba su satisfac-
ción porque empezara a hacerse realidad la concesión, para canariaso de la
'ofo,-a de gobierno que pudo cor*ervar a cuba para bspana"; recordó sus
primeros trabajos periodfsticos en favor de la autonomlq resalto la campaña
de prensa y las gestiones enceminadas a la posible constiü¡ción de la .oSoüda-

ridad canaria fomnada por las fracciones pokticas asqueadas de este estado de
cosas degradante"; se remitió a una de sue lln6¿s ideológicas racionslistas, sl
modelo revolucionario francés; s"ñaló gue la victoria estiba lejana arln y que,
entre otras cosas, ha^bla llegado el momento de que ..alguno j" lo, upo"tole,
de la solidaridad en la Penfnsula" recorriera las islas-en preücación de la
buena nueva; la¡nentó que no se tuüera en cuenta su solicitud de que la Junta
Municipal Repubücana de sant¿ cruz de I¿ palma se declarase, uo rr, *o-
mento, partidaria de la Solidaridad catal"a; festejó Ia denota del caciguismo
en sendas convocatorias mrnicipales? que ya 

"ooó""-or, 
mediante la solida-

50. Cfr._*Crietóbal de Castro en T.4 Palma,o, Gennhwl,25g, Saata Cruz de I¿ palma,
28 de septiemhre de 1907, pp. l-2.
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ridad entre republicanos y überales; se alegró por el agasajo tributado en Bar-

celonq ooa útúlo de solidario, aI Sr. Ballester, primer teniente de Alcalde de

Santa Cruz de Tenerife",EIc.,y, además, se defendió de las crlticas de sus

s¡smigoso quiénes hablan tomado a burla el gesto de homenaje a Cristóbal de

castri dood" el hijo de'wangüemert iba vestido con los colores de la bande-

ra de Canarias ideada por Estévanez: rojo, aaul y blanco 5I'

Su activa participación en las Asa-hleas polms¡as de 1908 y 1910' asl

como su papel án h polttica insular ya lo hemos comentado más a¡riba. Aho-

," 
"l 

problero" "* dirtioto, aungue Garclasanchiz volviera a otear, en el ho-

rironte de los hispanos mares, io"l hoooro"o fantasma del separatismo" 52.

Por cierto que la publicación de su mentado libro le trajg un disgusto con

Ricardo Rui, y Bi*¡ez de Lugo flue? como indica.uros en el capltulo anterior,

merece la pena recordarse.
El sant¿crucero insertó, en el nrlmero de I'as Canarias del 24 de sep-

tiembre de 1910, todo un reto dirigido ,tfiritamentq al escritor valenciano s3:

'oPor primera qez, gadiez años que llevamos de vidq nos diriginos a la

colonia canaria en Madrid paf,a gue 8e apreste a castigar en la forma y
con los meüos que la conciencia, las opiniones y el decoro inüquen a

cua^ntos se permitan ofender a las islae donde nacimoe.

Yo, por mi parte, desde luego, afirmo que la madre de quien üg¿ que

nuestra mad¡é eg separatistao ha sido, si no vive, y es, si vive, cualquier

cosd'.

como respuesta, Garcla Sanchiz le remitió una primera carta_para con-

finnar la autorla del insulto, a lo que Ruiz respondió en términos afir:mativos,

entonces el valenciano le expresó que, si en el artlculo le aludlar "entendiese

por devueltas centuplicada.rnente las injurias". Ruiz designó como padrinos

p*a 
"l 

inevitable duelo a Rafael Esbry, director delEiército_Español y üpu'
Ldo u Cortes y al capitán de caballefa Jacinto Bascará¡. El periodista Ale'
jandro Saint Aubin asistió al acto como juez de campo. EI tinerfeno mantuvo,
'hasta 

el rlltimo momento, el contenido de su diatriba contra quiénes sostuvie-

51. L.F. Gómez wangüemerr ooAutonomfa y solidaridad"o Germinal,260o Santa

Cruz de I"a PatmL 12 de octubre de 1907, pp. 2-3. Apéndice del tomn.L Estos

colores eon loe miemog de la bandera cubana-

A finales de 1909 también publicó un a¡tlculo bajo el ftulo de ooCanarias autó-

nomd' (Germin'al, 37 2, 6 de üciembre).
52. F. Ga¡cra $snshfz, op. cit, p. 193. Hay edición reciente de Pablo Quintam (BOC

19, Ed. Benchomo, la laguna-Las Palmas, 1986). la cita en p' 83'

53. ool¡s Canallas",¿ds Can'arias,860' p. I.
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ran o'no sólo que las Islas canarias son separaüstas, sino confra ros gue
supongan que E mayo1fu de sus hijos aspiran-a separarse de España,,, mién-
I* qo" Ios padrinos de su adversario rfir,oub*'ooque éste 

""tl"¿ru flue en
Canarias existen elementos separatistas en gran ¡r,rms¡e,,. No hubo retracta-
ción de ninguno de Ios contendientes. En el-campo del honor se hicieron d.os
disparos por cadaparte a r¡na dist¿¡cia de treinta pasos, como era costum.bre,

l*qt?,oo se produjeron desgracias personales. Al final, ta'poco se reconci-
uaron "*.

. Por otra parte, en relación con la existencia o no de nacionarismo /sepa-
ratismo en canarias, el periódico republicano palmero El pu"ulii"la^enta-
bq unos meses más t¿rde, der "di'isionism o"' d" Erpono ñi"io,árgu,'o n-
publicano -pero antiJerronxist¿- de Rodrigo Soria¡o *, q"" pl""f. defen-
d"r "Lry pretensiones del cacique Ieón y cas'tilo y de sus ."'."ui""; 

"" c*u-
rias. El texto de El Pueblo, dé cuya reáacción como sabemos formaba parte
Wangüemert, merece ser tenido en cuenta s6:

54. cfr. 'lh:lq a pistola- Defendiendo a las islas canarias" y A. Saint Aubin: .,Re-
cuerdos", Las Canarias,862, Madrid, 13 de octubre de í9t0, pp. l-t. Decla, en
su relato, A. saint Aubin: ooDivergencias 

en el modo d" p"*"r'r"rpecto de que en
eanarias pudieran no queremos como nosoho, las qu"iemo.. c"'"i q,r. se cuen-
Fo qoieoer pretenden desata¡ de nosohos ras hermosas ielas, aumentt el caudal
de agua que las aleja, cort€x ]€zos alnorosos, dividir el nlma 

"o 
dos o usnoar qo"

lolay quien menosprecia tales vlnculos ni razones de interés o hietóricas son, en
definitivq lae car¡sas que nos llevan a ordenar un rance 

""n" ao, *frloles, que
de se-guro opinan lo mis6e sxactamente respecto de la cuestiónqo" i;, poo" nuo-
te a frente".

55' sobre este periódico, fundado en Madrid el año 1906, y que más tarde apoyarra
la conjunción republicano-socialista, puede verse J.M.besvois: op. cit., pp. az-
33.

56. cfr. "El divisionismode oEspaña Nueva'. L qou dice el perióüco repu_blicano de
I^a Palma, 'ElPuebloo", La herua, r3r, sanü cruz de 'tenerife, 20ie mano deI91l p. ! Pigg igualms¡1s¡ oo¡No volvemos de nuesrxo asomhro! / iNacionalistasencanarias! Al perióüco de D. Rodrigo est€ba reseryada esta inveüción riücula
y risible, que pocos le envidiarán e"g,r*-"ot" y menos sua correügionarios de es-
tae islaso que somos los gue recibimás en primer término esa bufa ! falsa denomi-
nación. / Y que sea urn periódico republicano el gue a estas horas desentierre de
los campos cubanos, perdi!9s para España, ra moloea y a"r"""uat"au a¡rna que
esgrimieron lo famosoe corifeos del partido español cub'aao, conba loe gue suspi-
rúT p9" un régimen máe justo y honrado gie hubiera d"rrr*rir"a;;á u" eori-
llae la-nlanta del separatismo!...'tY finolio* io¿E, que el órgano iu l. n"arigo h"
querido hacer de ee¿ necia pr.Eaña un argumento contra"sol y ortega, a guien
viene combatiendo despiadadamente?"
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..¿Quiénlehaüchoa4spañnNueu@queenCanariashaynihahabido

nunca nacionalistás?
kescindiendo de que el patriotismo de estos insulares - que,en talres-

pecto nada tieouo qol envidia¡ a aquellos compatriotas de la Villa y Cor'

i" qo" 
"o 

dlas de inmensa desgracia nacional disfalan sus ocios en una

corrTa-no consiente tal aberración, hay aqul sentido común basta¡te pa-

ra no soflar despiertos con el que, Eatá¡dose de estas islas, sela el más

ridlculo de los nacionaliemos.
Pues si se considera absurda la pretensión divisionista' entre otraft co-

sas, por coneidera.rnos muy pequeñitos para formar dos provincias' ¿có-

-o'úubt" de pensarse en hacer de estas peñas una úani6rf"

El B de mayo de 1912, Wangüemert publicó, por rll-tilo-,- u¡a bella sem-

blanzad" ,o a-igo Secundino Delgado, que acababa de fallecer en Teneri'

fe s7:

ooAcaba de morir en Santa Cruz de Tenerife, en su tierra, a la que tanto

omó y a la que no pudo ver poeeedora de todas las libertades que anhela-

tu pi" e[a, ,- homb"" todo corazón, un ideólogo, 'n 
rebelde: Secundi'

no Delgado.
le 

"lvir 
en los tiempos de Gaxibaldi, hubiéra.se puesto a sus órdenes

para pelear en defensa de los pueblos oprimidos'^ 
PasOs" muchos años en América, y fue alk revolucionario' No podla

ger otra cosd'.

2. OOBOLÍVAR Y LOS CANARIOS"

A medida que proñrndizá.bamos en el presente capltulo iba tomando

cuerpo una hipóiesis gue no resistimos Ia tentación de esbozar. Asl, pues, nos

parece que a áiferencia de olros procesos históricos autonomist¿s o naciona'

tsta" esianoles y europeos 58, el Lanario -caso de Delgado y su mensaje a los

57. L.F. Gómez wangüemerU 
oosecundino Delgado", Diario il,e La, Palmno 78, 8 de

mayo de 1912. Este texto también puede veree en M. Suárez Rosales: op. cit" pp.

135-137.
58. J. Hernández Bravo de taguna aislq en el penssmiento secundinisra' dos compo-

nentes mutua¡nente relaci"onados: naciona'lisnw y obrerisfiw, oolo cual le distin-

gue netamente de otros pensadores y polfticos nacionalist¡s europeos y españo-

Ies, desde Koraes yMaáint hast¿A]nirall y Arana" (cfr. oof,l ¡¿sionalismo cana-

rio: su entorno social y polltico" en F. Hemández y F. Mercadé: Estructurus so-

ciales y cuesüón naciott'al en España,Ed' Ariel, Barcelona' 1986' p' 405)'
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sectores populares y obreros- no encuentra, no puede encontrar, rna res-
puesta favorable enhe los elementos de la burgutsra y clases dirigentes o
domin¿¡¡ss de la sociedad isleña, de ahl que el ftir"t L"otu oJooalist¿ de
nuestra época luche por una ubicación en el espacio sociológico de los secto-
res-oh¡s¡es y gremiales ¡ también, de la pequéaa b*gu"sti grupos ineme-
diablemente desplazados de la participacibn ea el siste;a poht"o rrig"nte en
Canarias; por(Fre, aqul,.lo^.que ." 

"rr".tioou 
por todos 1", gr"ú, ;omin¿¡fss,

por la- burgueslay, en definitivq por er "bróque de poder;', no se¿ nunca la
vinculación con España" 

_sino 9u grado de participación y á" u""p*ución de
cotas de poder en el Archipiélago. Tendrlamoro i.r"r, dás phnos, aI menog
coyu¡turalmenteo de realidad socio-polltica.r-a"banarias )o 

"ooÁus 
esüruc-

turas burguesas y oligárquicas, pollticas y económicaso su tumo disrocado en
la dinámisr polltica resta'radora, sus "ádios africanás?', 

",r, 
il"g"-ooir" y

suepleitosque llega¡-ainvadir casi todo el cuerpo social y que 
""i" l' for-o-

lación dominante, abrumadorarnente domin¿¡i1¿, 
"o "i Ar"hipiélago. y la

canarías Bo o'minorita'ia", 
popular y posibilieta, que fracasará lsistemática-

mente- en sus proyectos de elaloración de ''t modelo autonómico o nacional
común y'nitario, vertebradoro para el conjunto del Archipiélago. Es la cana-
rias que cuestiona el tipo de vinculación cón el resto de B"prni que quiere, a

-nivel 
intemo? superar dest'niones y desrealtades, oüos y,i"aia'"J"s absur-d*-I.rTqTtes, la que ha de conformaffle con una autonomla..light,,, cons-

treñida al ¡mhito insul¿r e_imposibiritada para resolver, por su próiu estruc-
tura, los problemas del todo archipierágicó. Eo.,, seno-estarán eláentos re-
publicanos eue, tal vez, ven en el proyécto o altemativa autonómica de prin-
cipios de sigloo una es*ategia para luchar por su propia supervivencia ptk*
ca y una henamienta para atacar al sistema, a la monarquia, culpable de los
males generales y partigylges de la gran nación espanoü N" r; separatis-
tas. A lo sumo sus veleidades mom"ntáoe* son ungrito de desesperación yrn acto de desgarro polltico, ideológico, casi vital. tu-¡ieo está; obos ele-
mgntos populares y de la clase trabajadora, pese a ser'n sector dividido no
sólo por sus problemas y diferencias intenros, sino por la coacción sistemáti-
ca de las clases poderosas.

En este confexto se comprenderla mejor o,tavez,serla más fácilnente
elgajable en nuestra hisroria éonbmporánéa el papel que tratá Jffi.""eotar
el Partido-Popular_Autonsmisra de Secu¡,tino b"igudo. Má, q"; *ipartido,
en el sentido *moderno" 

del término, se nos *toj; u,'u p"qoán" plutufo*ru
pollticq '¡na concenhación de fuerzas populares y obre"* -desdeiirepuHi-canismo radical al anarquismo-, q,ru,--rry bien, pudo tener su más prfstino
antecedente en el Pa¡tido Revoluciónario cubano firndadoo en rg92, por JoseMa¡tl. una agrupación polrtica, ésra úItima, que nucleó á ,"¿*-iá fuerzas
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revolucionarias en pos de la definitiva emancipación de cuba, y en cuyo seno
,omilitaba" * umplio espectro social e ideológico que? cjmrl es sabido, inclula

opciones al estilo del socialismo utópico y libertarias se. De esta manerar no

es contradictoria la adscripción más o menos anarqrdzante ¿s $sgundino Del-

gado 60 y de algun otro dirigente obrerista tinerfeño de Ia época y? en coru¡e-

áuencia,-el Partido Popular Autonomista no tiene porqué concebirse como un

remoto precedente del Partido Sindicalista de Pestaña' que nace en_otro con-

texto y por otraa razones? sino como una suerte de imitación del de José

Martt, eicubano? el de'ola isla de los canarios". Todo consiste en girar, un po'

co, el rumbo de nuestra mirada histórica, porque alaluz de este ejemplo se

entenderla mejor su articulación y supranis, en verdad muy breve, pero no

59 Cfu.Hhtoria d,e Cuba,Dirección Poktica de las Iü\R, I¿ Habanq 197I, pp. 334 y

es. 'oEl milag.o de Marú consistió en haber logrado lo que los más-preclaros, va'

lientes y prestigiosos jefes revolucionarioso reconocidos por el pueblo de Cuba' no

narranioaiaoLgtrt, la unidad de acción de todos los revolucionaiios" fu. 340).

La pieeencia anarquista en el seno del movimiento obrero cuba¡o era' hacia

lSg2riencillamente abrumadora- sin embargo, en el congreso ooregional" cele-

brado en enero de 1892, se apoya la lucha contra el colonialismo español lo que
oodemuestra que los principales dirigentes obreros anarquistas en el interior del

pals hablan comenzado a superar las falsae poeiciones sustentadaa anteriormente

en relación con la guerra emancipadora". Por o¡.a patte, se srrmaron a la lucha

por la independencia numeroeoe lldereg obreros anarquistas, entre elloe Enrique
-C".""i, 

el cónocido dirigente del grupo de El hoiluctor, que cayó, en 1896, en los

campos de Maf¿nzas. U *oq"i.ttnorteamericano Justue H. Schw¿b üjo, ade'

más, sobre la revolución emancipadora de cuba: ooNo debemos permanecer inac-

tivos cuando un pueblo luchapor conquistar su emancipación aunque_no lo mue-

va el deseo de cónguistar esas refomas radicales que nosotros proclamamos y

que son las rlnicas que p.t"deo garantizar la expansiOn d¡-lidiSduo" (cfr' fllslo-
ri,a ilel mmimiento obiero cubárw,2 vols., t. I (1865-1935), Editora Pollüca' I¿
Habana, 1987, pp. 83 y 92, especinlmente).

60. tos nrlmeros dispo"ibies, hasta el momento, del periódico E/ Esclaao publicado

en Tbmpa ffforiáa) del que Sec'ndino Delgado era, por lo menos con seguridad,

miembro de su redaccióo, d.¡* t'.t,ro" glan infl¡¿asia de Kropotkin" cuya obra

I'a con4uhto itel pan (I888i se publicaba por enhega6, este hecho puede entra-

ñ* ubt matiz iáeológico. [¿ cabecera de EI Esclaao puede verse en M. Suárez

Rosalós: Secunilitw D;tsedo, Vi¿a y obra ilel pailre ilel naciotwlismo canario,

CCPC, Sant¿ Cruz de Gnerife, 1990,p.22.
por otra parte, el propio Ca.brera Dlaz concibe rrna fsdgrasifn obrera regional

que diera'kl t"u"tu 
"oo 

oüos inexplicables entre islas hermanas", y plantea el

*-b"t" contra el individualismo, "anfitesis de asociación... de mutualismo'..00 (F.

Galván Fernández, op. cit., pp. 36I y 370).
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únicamente por la falta de acogimiento porftico por parte der elemento obreroy.popgg de Tenerife, principalment", ,iooo tarnr.,¡eo, p", ú;;;; desapari-
ción de la escena polrtica de-Dergado, que confiaba "";á"fr";;;os segui-

*::::::::" 7¿!yasuarét... 
ór, *aii,nuexpresión r"-áoti"" de rebeldla y

nonor ÉIeños. jse impone, en este sentidoo el recuerdo de patria? No ha dL
olradarse el carácter pragmático-auüonomisl¿ del periódico tinerfeño 62,plro,
en cualquier caso, la inflqencia martiana sobre h ábra de Secundino me pare-
ce, sencillameate, iacuestiouable; su rechazo, a priori, puede justificarse por
desconocimiento de la labor secunrlinista 

"o 
ál ,"oo d;i onoirioririto 

"-*"ipador cubano 63. EI Partido Popular Autonomista dejó una huella indeleble
en laL;anartas B.

61. Lo fundamental, se ale ula respecto a la esbategra martiana, no es la cantidad demilitantsso eino su calidad. ooNo 
es er nrlmero d"".húdñ";;;ü sino el ax-dor de su patriotismo, su ma¿nanimidad y prudencia, su economla arlminist€ti-

va, el empuje y hon¡adez de sus miemb"or. üoo, **iou pit*;, 
";" 

d que seanfirmes, sostienen una vadta bóved¿" (cfr. Historia d,e cuba,citadq p. B3z).62' "Y decimo€ que no somos- separatistas porque tenemos a ra vista er ejempro egofu-ta de que han dado pruebas algunas nacióo"r; y es claro que, huyendo de una
anexión infame, nos conforme-o" 

"oo 
ra protección y el cariao deia nación queconquistara a nuesrra pafria y que lleva ei -ie6e iüLma, ,"ligió;,;;;. / Sabido

es la repulsión instintiva que siente todo canario, tal oer'por 
"heá"i,a 

-oral d"sus.abuelos los guancheso ante la idea de ser do-ía¿o po"-onu *u, | "rta "o-_probada repulsión es la prueba má.s fehaciente que tenemos para oponer a ros que
maquiavélicamente nos denominan gspararisru". /p.ro, *i.;;"';;;"r,menre
decimoe con sencillez y fo,'q-"e?? el por qué no somos ni podemos ser separatis_
tas, entienda el Gobiemo que la idea aubntmica tiene rarces eo el corarón de estepueblo caft¡xio, no ya porlaépo"a y 

-"1 
ejemplo gue le da U ffirio]ilioo po" 

"lh¿to constrnte con otros puebros tan ribres cómo cr¡rtos" (¡v*".u"";¿r..., no r, I .aLa6una, 23 de enero de 1902, p. l, publicado po" oo.oto, á fu 
-ñO¿ 

,,'ro"
veces citada).

"Y9 t9nq9 a orgullo miq dos apellidoe y mi pura sangre española; pero el ger_
men de la liberrad *"pq en mi organisáo, y antes que nacionalista soy liberta_rio-.[..J Seré r¡n revoluciona¡io, pé"o ou,'á r¡n sectario. tas patabras tambiénesclavizan,Suque s,*n:repúbríci,soeiarismn,anarqufn...No;'soyunrevolucio-
naxio, "n rebelde. Nada más,, (¡Vaca6uaré,..! Ura Crucir),iiiÁr,'p. tiz¡.63. El eetudie flsffnirivs de ra documeit¡ción ieracionad"';.; ü';;;dades deSecundino Delgado en Estados Unidos y Cuba podrá, en br".n"ll*f ur_o¡* t*sobre este parricula¡. En cualguier caso,'considero poá pr"¡JlJi" -n"encia delParti{o Popular de Diego vicente Tejera sob"e 

"l 
p"oy"cto d"rg"di*", ;;mo indi-

ca A. Millares cantero ("r.a porltica én canarias i*rr" d 
"iglo 

)o( ¡A""t¿cionespara su estudio)", W¡\A: Canarias si6lo frlEdircq t¿s paLas, lóAT, p. aZ¡.
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El Panido Nacionalist¿ Cana¡io en Cuba, que nace en La Habana de

1924 conun cuad¡o dirigente más próximo al modelo intelectual y profesio-

nal de la pequeña burguesla urbana de Ia emigración, como se ha dicho ú;
surgirla, también, asumiendo el peso de la presencia canaria en la historia y,

obviamenteo en el presente de Cuba- Nace, a mi modo de ver, enhe otros mo-

tivos, a causa de la continuada frus¡.ación poktica de sus principales promo-

tores. Hombres del 98 que han visto como? una tras otra, se degÍroronabaJr

sus ilusiones pollücas en Canarias: el republicanismo solidario, la autonoml¿

eficaz,la vertebración del Archipiélago en una realidad socio-polltica unitaria
y progresista, y cuyo epllogo nefasto será, cuando la crisis 65 del sistema res-

taurador parecla que iba a producir el parto de la nueva gran nación españo'

la: autonomista, verdaderamente democráticay libre, la üctadura del general

kimo de Rivera, corolario naü¡ral aI rosario de desastres que jalonaron su

devenir histórico desde el 98 ha.sta Annual. "Nos frustramos en la raza)' 66,

64. J. Henrández Bravo de l-aguna, art. crt., p.414.
65, I-f. agudización de las sacuüfl¿s ¿¡¡sasmintas en España entre noviembre de

l9I8 y febrero de I9I9 ha sido estudiada, entre otros aütores, por J.d L¿comba

('ta crisis del Est¿do centralista y las propuestas autonómicas (1918/1919) El
cago andah¡z",II Congreso sobre el anilahtcisma histórico, separata). Eete autor

pone de relieve la similitud de las propuestas galleguistas, valencianistas y anda'

iucistas, fruto de la composición pequeñoburguesa de las fuelzas sociales que

buscan, simultáneamente, ca.mbios radicales, tanto en la configuración de sus res-

pectivas'nacionalidades" cuanto en la nueva organización del Eeta.do (federa-

ción o confederación frente a centralismo) ftr. 298).
En Canarias, Ia Liga Regionalieta, creada en el Puerto de la Cruz en 1908' y

que mantenfa conta.ctos con Carnbó ylaLliga, se habla desmoronado tras la Ley

de Cabildos. En 1917, en el contexto canario de la crisis económica result¿nte de

la Gran Guena, se fimda en el Ateneo lagunero, por lconcio Rodfguez, la Liga

Regional. En T q. Palmas, en febrero de 1918, Ruiz Ma¡ent erige la Agrupeción

Regionalista- Con todoo la situación de enfrentamiento interior continuó y, el27
de septiembre de L927, kimo de River¿ decretó la üvisión del fuchipiélago en

dos provincias, como es sabido.

66. Cfr. El Guancheo no 7 ,T s Habana' 15 de junio de L924, p' 2; véase también: "El
Separatismo ha muerto.- ¡Viva el Separatismo!",El Guannh'e, 4, I¿ Habang 30

de abril de 1924, p. l. "El separatismo caralán no ha muerto; como üvo y muy
vivo está el movimiento nacionalieta en Galicia y en Vizcaya- Y no ügamos nada

del nacionalismo c¿trtario, que resurge, poderoso, precisqmente en este pelodo de

cruel reacción miütarista y que vigoriza y disciplinn sug fue¡zas en los momentos

mismos en que kimo de Rivera nos extiende la papeleta de defunción".
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dice r¡n editorial de El Guanche, órgano del pNC en cuba, es la expresión
más señera de un interminable crlmulo de frustraciones históricas.

Ia Habana' mientras tanto, era nuestra Arcaüa. I¿ canarias ideat. El
Archipiélago-imposible, hecho realidad a fuerza de tanto desearlo, recordan-
do 

'na 
metáfora de Manuel Femández cabrera 6?. Buenos y pequetros bur-

gueses, profesionales, intelectuales y sectores populares de la emigración -en
nación extraña tnmhién surgió el PRC- que se sienten unidos en-la dist 'ciague disuelve, en estos momentos, los rencores internoso los pleitos y los odios
africanos. Alll todos son a pensar, a concebir a canarias, 

" 
t""ttrt, a mante-

o""rs 'nidos ante las adversidades patrias. Y piensan en canario. En térmi-
nos de n¡cjon¿lidad prp,ro territorio geográfióamente fragmentado y pollti-
camente diviüdo. Y lo honran a su máner¿. y, t¿ o"r, nuá,-que su mensaje
puede hacerse realidad algrn üa en Ia tiena Iejana de los anLpasado. y áu
¡"" ¡estqlgias, donde dug*l regresar? en uq futuro, definitivoménte, y dánde
los que van y vienen de forma estacioner pueden transmitir las i.deas del
acontecimiento partidari_o, junto con los ejemplares de Et Guanche que
empez€ron a llegar, que llegaron y resistieron el paso del tiempo 68. porque
Canarias, ala saz6n, era" nuevamente, toda Canarias A.

Wangüemert parece perular aslo como veremos a continuación.

_'oHoy damos preferencia a los problemas de la patria nativa -escribió en
octu-bre de L9l2-rvistos por nosotros desde lejos, por nosotros apartados de
los apasionamientos en que inlluye el medio ambiente interviniendo en los
ánimos, agitando los bandos polfticos, creando divisiones y fomentando dis-
cordias que entorpecen el adelanto general del pals y po" tüto, todo propósi-
to de positiva confratenridad insular encaminada a ia difr$ión e i-pl*tu-
miento de docninas y métodos favorables hasta para sus mismos detracto-
res" óe. Y, acto seguido, relató su encuentro, celebrado algún tiempo affs en

67 . Yéase la a-ntologfu de este relwante miembro de la .ogeneración 
canario-cubana,,

en esta misp¿ colección (Taller ile Historia, n" s), Mís patrio,s y otros escritos,
CCPC-Ayuntamiento de l"a l"aSuna, Santa Cruz de Tbnerife, 199i.

68. En^r976 vimog por primera vez, varios ejemplares en o'La cosmo l6$ca', de san-
ta cruz de La Palma, habra¡ resietido, incluso, el expurgo de los añ"os de la gue-
rr"- Acürelmente se eetá reeütando, en Tenerife, l" cóI""áón de 19 ejemplarei en
facslmil por Ia editorial Benchomo.

69. L.F._Gómez wangüemert: ooNota^ de cuba Diciendo de ar¡tonomra ..,,, El rí,ern-
po,1.391, Santa Cruz de Ia Palma, B de noviembre de 1982, pp. l-2.
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I¿ Habana, junto a otros canarios, con don Francisco Maciá y Ventura Gas'

sols, de visita por la América hi"p*q 'omás de unlavez, en un apartamento

del hotel oPlaz{".A]-ll, los ilustres catalanes 
o'trataron de los problemas pollti-

cos y económicos de Canarias, Región, oyeron atentamente a los isleños,

demóstraron conocer las luchas y las fivisiones ahl ocurridas y ofrecieron so'

lemnemente connibuir con su influencian con la influencia de Cataluñq de Ia

Catalu¡a a:nada" de Angel Guimerá, "vlnculo sagrado entre catalanes y
canarios" 7o:

"El ideal cana¡io -interpreta Wangüemert- puede y debe ser Ia autono-

mla, la región autónoma, sin divisiones absurdas ante la pequeñez terri-

torial, que se mantienen por convenir asl a la polltica caciquil, empeñada

en la continuación de las discordias. A base de confraternidad habrá de

traerse la verdadera libert¿d de todas la.s Canarias y esta podrá aleartzür-

se en su tlla si se demuestra, como octuTe en Cafalufa, la existencia de un

partido en cuy¿6r fila^s militen los intelectuales de buena fe, los elementos

Áanos de la agricultura, el comercio y la industria, los obreros de la ciu-

dad y del cámpo, alma del trabajo fecundizador y la juventud pgns?¡te,

la que mira hacia el fu¡rro sin a^bandonar el presente, sabiendo de la

necesidad de la rebeldfa, siempre en la vanguardia del gran ejército inter-

nacional que hará las inevit¿bles traneformaciones sociales; ¡¡¡¡s¿ inss¡-

sible ante loe requerimientos de la libert¿d y siempre siendo un valladar

a las inh'omisiones de los caciques de todo género, gentes sin escnlpulos

morales, prestigitadores gue en r¡n instante cgmhian una corona por un

gorro frigio".

El futuro presidente de la "Generalit¿t'o y 3u oominis¡.o de educación" se

extenüeron, luego, en otras consideraciones, siempre "denho de laórbita na-

eional española'i ante el grupo de canarioso 
ooque muy aten-tamente les ola", y

del que formaban parte José Cabrera Dlaz, el Dr. Tomás Capole Pérez y, co'

-o ".tu-o, 
viendó, el propio Luis Felipe Gómez Wangüemert a.

7O. Iblitern,Relata t¿-hién Wangüemerfi o'Ca¡arias nos tendrá dsfidement€ a su la-

do cuando Cataluña logre sus aspiracionee; a su lado para que obtenga libert¿des

iguales a las nuestras, ella que estó separada del teritorio peninsular por el mar y
ritt"au en condiciones geográficas de hacerla verdaderzmente'Afortunadd, con

forhrna para todas las islae, con leyes que lae amparen por igual"'"'
7L, Ibld,ern,-p. 2. Wangüemert añade una reiteración del afecto del llder s¿talgnista'

o,aralz iere.ñzarsl el plebiscito sobre el Estatuto". Se refiere a la nueva articulp-

ción polftica rlimanada de Ia Conetitución de la II Reprtblica que enCanarias, co-

.mo en el resto del Estado, acabó frustrada en 8u dimsnsi$¡ última al c¿er el si-ete'

ma democrático.
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. [ASog".t preguntaba a continuación, dado su alejemi64s de la üda
polltica insular, si estaba en el programa de alguno de los partidos conarios,
entre ellos los que tenlan representación en coies, o.la obtJnción de la Auto-
nomlb fr:anca, sin corüapisas, tal y como conviene al pqls,', ¡ de no ser asf,
pregunta si serfa preciso crear rn partido autonomista, que uniera a log ciu-
dadanos de todas las islas, "¿...poniiendo aI desnudo los m'aquiavelismos de la
decrépita patrioterla que se ha desenvuelto sacrificando unas islas en prove-

"!o 
d: otras 

¡_amparándose en la orgmizanión polrüca del fuchipiél"go qo"
arln sitúa en Madrid la máquina que mueve y distribuye el electórado cana-
rio?'o Era aguel, en efecto, el deseo del palmero para el'erchipiélago republi-
CAnO ''i

'ooSembremos en el ma¡... dijo santos chocano. Noeotros no repetiremos
el venso aplicándolo a nuesho inolvidable temrflo en relación a su Auto-
nomla Estimo-os que la tendrá amplia, como la ha pedido Galicia, como
[a] acaba de solicitar \&Iencia, como ra tiene ya h índustiosa, Ia peree-
vera^nte, la cult¿ caraluña- la Autonomla dentro del esprritu que o*-6 ¿
los reinos aborfgenes en la Fuente der pino y en el Barranco de Acentejo,
creó las inmorÍ.ales ry"ry de Tinguaro, Tbnausrl y Bencomo ¡ luego, ba-
jo la influencia de la civilización y del pahiotismo más f""voro"o, hio po-
sihle aquel glorioso 25 de Julio de que hablan las Historias de Inelate,-a
y Espafa.

Sembremos en la Patria-..,,

unos üas despuéso al escribir sobre las relaciones comerciales entre

9F" y canarias y sobre los problemas Iigados al puerrofinnguismo isleño,
wangüemert reflexiona sobre las ventajas económicas derivadas de Ia conse-
cución de una canarias autónoma, "facultada para tratados comerciales,',
aunque oosiempre 

dentro de la Nacionelidad española,r. Insistirá en sus pre_
guntas aeerca de si exisfi¿ un auténtico partido autonomist¿ canario y unas
Islg" alejadas de las divisiones interiorer y d" l* injusticias de otros tiémpos:
"¿Siguen aún predominando los bandos,'más papistas que el papa', los-que
en las cuestiones polfticas no son 'isleños, y si.penir,"lriar.ss', nó queriendo
ver que canaria"s está lejos de Iberiq necesitada de mejores leyes, de leyes su-
yas, bastantes a traer su prosperidad, sin romper los vlnculos con la Nación
conquistadora?u.Y, dada Ia nueva situación pórrti"u estatal, ramhién dirá ?3:

72. Ibfd'em. se refiere al poeta José santos chocano (Lima, 1gz5- santiago de chile,
1934).

73. Lf. Gómez Wangüemert: ¿'lJ6r^c de Cuba Economfa en la Autonomld,, El
Tiempo, 1.409, Sanra Cruz de L¿ palma, 24 de noüembre de 1932, p. l. Dice
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oo¿Es que Canarias tendrá que seguir sacrificada en a¡ag de üvisionis-

mos, de separaciones absurdas, uin eabiendo que la Repriblica es propi-

cia a toda demanda j*tu, a cuanto es prosperidad pohtica y económica

señalada por la situación geográfica' por Ia Naturaleza. y hesta por los

principios que Eatan de la libre determinación de los pueblos a regirse

po" l"y"t que se traduzca¡r en progreso material, intelectual y moral?

Para Canarias es llegada la hora del resurgimiento, la hora de sobrepo-

nerse, enérgica' a las mezquinas conveniencias de localidad, de ciudad,

de 'l¡sula', mezcla de negocioe individuales, de ridlculas vanidades, de

viejos odios que precisa quemar en araÁr del más legltimo patriotismo, del

q"á mira A fufirro, det que no es ajeno, indiferente ni exhaño, a los eacu'

dimientos sociales que se avecinan".

Whngüemert, al año siguiente, en un artlculo qlue rememora.ba el decreto

a muerte-de Bollvar, reflexiona sobre la diferenciación: o'Españoles y Cana'

rios...", reeliz.adapor el Tihertador. Para nuestro hombre, Bollvar sabla que
ooCanarias constitrlia parte del territorio nacional", pero también crela que los

isleños, "podlan, 
"o 

él put. de origen, .tni"it y gobernarse separados' como él

los colocaba en la proclama" 74:

..simplemente consideraba que los ineula^res canarios poüan eristi¡ sin

depender. El genial caraqueño afianzaba un criterio en la distancia de la
MetrOpoli; el mar es un separatista formidable; las Isla^e son geográ'fica-

mentqafricanas; europea^É¡ por las imposiciones de la Conquista y de la

Civilización. I¿ distancia, el mar trajeron la independencia de las colo'

niae inglesas y españolas. Mar y distancia serán, a despecho del veloz

ae,roplanoo factores decisivos en la liberación de la India- El gra¡ hiepano

o-ariauoo,.., que hizo naciones para unirlas..., üo en los cana¡ios de

venezuela y de ohas tierr¿g del Nuevo Mundo, elementos suficientes pa-

ra la formación de una patria propia en la propia patria- En las agresivas

palabras del documento inhumono, hizo BoÍvar la consegración del pue-

blo 
"u¡lutio 

para el disfrute de todas las libertades..., hay algo asl como un

además: oo¿Hay una Nueva Cana¡ias, como hay una Nueva Cataluña, y hayo en

suma, una Nueva Espafla, o por el contrario sólo existe aún aquella Canariae, re-

celoea, con una mitad que mira, torvq hacia la otra mitad, procuraado a¡rebatarle

algo, cualquier cosa, con olvido de la corüalidad, de la frafernidad, como si se

t".f*" de pueblos enemigos, de opuesto origen, de distinta5 costumbree y de ü-
verso idioma?".

74. L.F. Gómez Wangiiemert: ooNotae de cuba. Bollva¡ y los canarios", EI Tiempo,

1.634, santa cruz de La Palmq 22 de agosto de 1933. Apénilice del tomo I.
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espaldarazo que determina capacidad para gobernarse empleando un ré-
gimen adecuado, con leyes favora.bres en er orden económico, porrtico y
socialo'.

, Por ello sigue pensando en la autonomfa, como un logro fundamental a
alcqnrar dentro del marco republicano ?s:

o'Aguardamos 
la Autonomlq la de nuestro pars, con ra bandera hicoror

de Ia República Espafola alzada en nuestraa fortalezas, y junto a ella ra
otrq la de las siete ¿s¡ellns slmbolo de la Región, del Arthipiélago, uni-
d6. [ ¡,na Nueva Espa^ña una Nueva Canarias. Un alto, ¡*tmdaá, ,o_
lemn6, s¡ las disputas partidaristas, que tanto daño han hecho. J'ntos to-
dos, desde Ia extrema derecha reacciánaria a ra izquierda que espera ver
a Trostky, recibido por Alcalá Z^^oracomo Embajador de Rusia,,.

Más tarde insistirá en el tema. La autonomla no debefa ser..simplemen-
te de carácter comercial, económis¿", sino eguiparable al menos a la de Cata-
l_d"-p*u que "canarias sea lo que puede y aón" ser: rn oasis en el desierto
de odios del mundo". Wangr:emert amhiciona una ooAutonomla 

regional com-
plgtd', por encima de los interesesparticulares de los grupos pohlcos y mas
allá de su extensión tenitorial -refutando er argumenó basaáo en la pegue-
frez del lerrijgrio-, y asevera, asiinigmq, que la Reprlbüca no habla otórgado
a canarias "lo que se mereceoo, pues, incluso, la misma palma habla salido
perdiendo en materia electoral, al contar con un üputado menos gue durante
la monarqulq y además compartido 76.

P-oco después, Wangüemert nos ofrece, en primera persona, u.a prueba
más de su vocación autonomista indiscutible Que, al -i*-o tiempo, es rna
declaración de omor por su tierra nativa y una crltica rohuda al cenbalismo
español. senalaba" en primer lugar, que al fi¡marse el rratado de parfu, sien-
do embajador de España en Francia León y castilloo oose olvidaron de incluir
a los canarios entre los españoles residenteÁ en cuba, puerto Rico y Filipina.s;
para los fi¡mantes solamente habla españoles peninsulares',. Esta incalifica-

75. Ibldem. En eee Archipiélago ,nidoo entre confinentee, Wangüemert piens¿ r-m-
bién en canarias como lugar de encuenho de cultura hisp*oLoi.u.',a: ooy en é1,
una gran universidad, deleite y ampliación del esplrituidiciendo de su ciencia a
la juventud hispano america¡a, como ¡na Universidad lnternaciona] sin los frlos
inveraales de la orilla cantábrica, gin las a¡nsnnzas pulmonaree del Guadaffama
sobre la ciudad Univereirária,,.

76. L.F. Gómez Wangüemerh ooNotos de Cuba lnconformidad,,o EI Ti.empo, I.g2So
Santa Cruz de La Palma, tl de abril de 1984.
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ble omisión, a"ñade Wa:rgüemert, o'de la que fueron culpables el Sr. Montero
Rlos y sue compañeros de representación española ha vuelto a repetirse en

esta Ha.bana". En efecto, las autoridades del Consulado Español y las casas

consignatarias de buques se nega^ban, en1934, a faciütar a los isleños el me-

dio pasaje a que tenlan derecho para su retorno a Canarias, alegando que
ooellos no están comprenüdos en esta concesión, ya que ésta sólo abarca a los

nacidos en la penlnsul{' 77. A esta intolerable discriminación respondió
nuestro homhre con esta declaración ideológicq ([ue, como tantas otras, ha

pasado desapercibida hasta ahora 78:

77. L.F. Gómez Wangüemerh ooNotas de Cvbú',El Tícmpo,1.837, Sant¿ Cruz de l¿
Palma" 27 de ahnlde 1934, pp. l-2. I¿ noticia habla sido recogida en [¿ Habana
por el perióüco La Toz, en su eüción del 2 de abril, bajo el trtulo ooNiegan el pa-

saje a los canarios". Segrln este perióüco, los hijos de Canarias 'ohan hecho múIti-
ples gestiones para conseguir lo que ellos estiman un legltimo derecho [...] La me-

üda por arbitraria, ha provocado el natural descontento entre los caaarios y en

este sentido se han dirigido al Gobierno de su pals para que les conteste caleg6n-

cemente si ellos son españoles o no". A renglón seguido üce WangüemerÍ 'oAfor-

h,¡nadamente para España, peninsular e insularo la metedura de pata en la redac-

ción del Tratado y ésta de ahora de que estamos hallando ocurrieron después de

haber escrito Pérez Galdós loe Episoilins Nacian'ales.De lo contrario, quizás Don

Benito se hubiese dado por ofendido y no se le llamarla'El primer español de su

tiempo"'.
78. Ibld,em.El carácter abierto, tolerante y crltico de Wangüemert puede abonarse fá'

cilmente con ohos ejemplos parecidos. Como cuando publicó en&l Guanch,e vna
carta de su hijo Rosendo Gómez l¡renzo (que firma, sin e-haxgo, como Rosendo

G. W?rnguemert), residente en México desde I92I, que conetituye una oointerpre-

¡¿sif¡ ssmrrnista" de la realidad canaria. Se trata de un acuse de recibo de la re-

vtsta,El Guandte, y en él diceo entre otras cosas: ooMi conclusión es que ninguna

¿ampaña contra la opresión polltica o económica llega a tener sigpificación liber-
tadora y sinceridad de acción, haeta que se fi¡nde y ahtaza al interés y a la lucha

de la elase nabajadora, libertadora en su propia esencia y en su ideal. Tender a

esta firsión es la ta.rea de los que luchamos por cortar las ralces del mal árbol y no

únicamente cortarle ramas que la mayor parte de las veces caen en la cabeza del

podador..."; aparte de ponderar el interés de la lnternaciona] Comunista hacia to-

dos los movimientos de liberación ooque agitan a los pueblos oprimidos por las

potencias burguesas". Rosendo Gómez critica tanto al imperialismo brit6nico en

las ielas como a la ooüctadura espaflola": ooEntiendo, pues, que es grande el error
que pude apreciar allá en algunos oautonomistaa'que precoti"aban la enbega a

Inglajsrra para escapar de la tutela de España, porque el enemigo mayor es el

más fuerte, y nadie podrá dudar entre la fortaleza del régims¡ español, cimentado
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ooPor 
estas cosas, y por otras, dirieimos Ia revista oEl Guanche,, de carác-

ter separatistao aún eabiendo de antemano, la imposibilidad de la inde-
pendencia- hecisamente a la la^bor separatista catalana se debe, como
una ba¡sacción, la autonomfa- [.as provincias que ¡¿d¿ han peüdo, que
no hen sido rebeldes, que no han mostrado su cólera, nada üénen, y ape-
nae si se les menciona en los periódicos cua^ndo ocrure 'n deecaJrila-
miento o se comete u¡ crimen. oNiño que no llorq no mama,. pueblo que
soport& callado, todqs la6 injusticias, deja de serlo para convertirse en re-
balo".

Finalmente, ¿l srmplirse el primer aniversaxio del fallecimiento de don
Francisco Maniá, primer presidente de la Generalidad, wangüemert recordó
su encuentro en La Habana, ya mencionado, y profetizí 79:

o'Díalregará 
en que los habitantes de las Islas canarias envlen su coron¿

al sepulcro de Maciá, en sipo de agradecimiento y en prueba de la for-
mación de un partido ¿¡fe¡smista, formidable, bastsnte a determinar la
implantación del nuevo régimen.

En tanto, esperemos confiados en el avance de las ideas en el pafs de
nuestro nacimiento. si la Autonomra de la Región, en toda g¡ a-plitud,
da libertades de orden polltico y determina una mejor existencia;conó-
mica, no es posible pensa.r en que haya en Canarias opositores a una so-
lución prometedora de beneficios espirituales y materiales,,.

sobre mal barro y sin 'na polltica económica propia, y la potencia imperialist¿ y
loftlurstadora de Inglaterra, ducha en aniquilar Tranevaáles y maniatar Indias L
Irlandas. El ¿britqnismo'de los autonomistas canarios, cuandl no sea indicio de
mala fe fomentada con libras esterlinas, será siempre engaño funesto. Es osarir 

de
Guatemala'y..' etc". (cfr. Rosendo G, wangüemerL *La opinión dsl 6s6r,nisme",
El Guanchn,6, Ha^bana, 30 de mayo del924,p. l3). En comentario previo, segu-
ramente escrito por Wangiiemert padre, se decla que la ca¡ta era, realmenteo per-
sonalr pero que interesaba su edición, entre otraa cosaa, porque: "si nosotros
aspiramos a creax rna personnlidad polltica que conesponda a nuesha personali-
dad geográfica, no podemos prescindir del concurso, y menos del juicio de los co-
munistas. /. vean los lectores como, vieto el problema canario desde el ala iz.
qoiodq se llega a las mismas conclusionee a que llegan hombres represenrativos
de la exhema derechq como el iluetre y guerido padre viera" (cfr. ;carta intere-
sante", p. 5).

79 r"F. Gómez wangüemert: ¿¿¡fleres de cuba Recordando aMact{, EI Tiempo,
2.079'snta cruz de ta Palma, 12 de febrero de 1985, p. l. I¿.crónica eetá
fechada en I¿ Hab"na a 3l de diciemhre 1f934).
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CAPITULO V

EL PROBLEMA SOCIAL CUBANO

Por la ileliciosa oríIl'a
que eI Cauto baña en su giro,

'!;r:f;:,m::

M.AS ¡p la mitad de la vida de Luis F. Gómez \Mangüemert transcurió en

Cuba, tal como indico-os en el caplrul,o.L En las páginas que siguen tratare-

mos de ¡ssnmir algunos aspectos relevantes de su visión sobre los problemas

cubanos, especialmente durante los años 30. No obstante, poseemos crónicas

suyas desdá h bmprana fecha de 1886, cuando actuaba de corresponsal en

Cuba del periOüco palmeroAseró.Enre 1886 y f8B7 Wangüemert informó,

con irregrilar periodicidad, a los lectores palmeros sobre la situación polltica'

social y-económica de Ia Colonia. Desde la provincia más occident¿l de Cubar

nuestr; hsmhre escribió, en sentido crfticoo afjercadel problema del bandole-

rismo, citando a algunos bandidos de renombre como ooMatag6t'o r; de la co-

1. José Alva¡ez Arteaga, m¿is conocido por ooMalagáso' o'Malagatos", fue el primer

bandido que descolló especialmente en los cempos de la Cuba _colonial. 
Estuvo

aJzado desde la Guena dL los Diez Años hasta su muerte, ocurrida en 1896. Se le

puede coneiderar el primer ccl¿¡dels¡s-insu.rrecto", propiamente dicho. Además,

se incorporó al Ejercito libert¿dor, con toda su partida, y ale.anzó el grado de co'

ronel. hotagonizó, durante la Guerra de Cuba, destacadas haz^ñas guerrilleras

(cfr. J. Fernádez Fernández y N. Iópez Novegil: Band,olnros ínsurT:ectosoinéü'

to, pp. 308-309). Con los autores de esta monogra.fia prepfiramos nosoh.os un es-

tuüó sobre el bandolerismo cubano en los siglos XD(-)O( Véaeeo también, nues'

h.os trabajos: "Bandolerismo social e intentonas revolucionarias (f88f-1893): ta

otra guerra de cubd" Tebeto. (AAHII'),Excmo. cabildo Ineular de Fuerteventu-

135



rrupción administmtiva; de Ios elementos co'aervadores, etc., y? en otro or-
den de cosas, sobre aspectos relacionados con ra situación poúúáo-""ooo-i-
ca' el partido autonomista, la producción tabaquera y el colectivo isleño en la
Gran Antilla 2.

otro tes'imonio interesante es la serie de crónicaso que constiüuye u,,a
especie de diario de aiaje,publicada en erDíario d,e Aaisoi entre el 9 de julio
y el26 de agosto de I90I, con motivo de su corüo naslado a la Gran Aoiiilq
ya mencionadoo y que, como tantos otros materiales periodfsticos de nuestro
autor, reviste un not¡ble interés para los dos Archipihagos a.

Tbmbién en l9IB, cuando habla optado por estabráerse definitivpmen-
te en cu-ba, publicó en el periódico palmero ¡'wrilún!,aliadófi1o, iofo"mu"io-
itr y5"d.*,como por ejemplo, las relacionadas con Ia aprobación de la Ley
del divorcio, la 

"nica 
del mundo que contemplaba er *utoo 

"o*"^o "o-ocausa o vla para acceder a la disolución del matrimonio a; o cuando relata la
celebración de un acto clvico-religioso en er parque central, aJ pieáe l" esta-
tu1 d9_ Martlo organizado por la Liga Antigermani"u, y 

"*"oüa la curiosa
coincidencia de que la Banda Municipal 

"oioo*'of¿ l\{arsellesa,' en el mo-
mento en que el obispo de La Habana alzaha el cáliz. s.

.Esta 
preoc'rpación periodrstica y humana por ros asuntos cubanos y, na-

turalmente, por la,s cuestiones relacibnadae 
"oo 

c**i*, ," 
""fl"¡u 

*biéo
1n 

la leqáti9a que abordámos en el segundo tomo de esta obra: la Colonia
canaria de cu-ba, cuba y la Reprlbricaiepañolq Masonera y uoti"r"ri"ati"-
mo? aspectos culturales, gsmblanzas, asf como u11 aparüado áedicado, espe-
clfica'ente, a la mujer. Pero conviene que nos detenlamos ,"goidá"ot" 

"ola exposición y en el análisis wangr:emertiano de la"realidad"cu,bana en u¡
perlodo clave, los años 30 de la presente cenh¡ria.

En efecto, como asegura Mireso no es diflcil imagina¡ la historia de Cuba

ra' no II, Madrid, 1989, pp. ll-92,y'okcercadel bandolerismo social en cuba
el siglo XK",C-uadernnt Hí*Troroo 

"ricanos,ICl, 
no 426, Madrid, Fe-

brero de 1990, pp.2l-38.
2' 

9fr'-Arídane (-,F, G6mez wangúemert): o'corresponden cit' y rasección o,carta
de La Habana", Aseróo nos. B, 49, 50,'52 y 54, Santa Cruz áe l' palma, 25 de

^ abril de 1886, 20 y 27 dy matzo,l0 y 24 de abril de lgg?, ,"rp"*i"u_"ot..
3. Estas crónicas las reproducimos, fntegramente , en er Apénd,ice ier presente voru-
_ p:n,J"o constituyen u¡ doc 'mento singular y unitario.
4' LJ.-Gómez wangúem9rt ooH'baneras", j-wrdin!, s9, santa cruz dela palmq

2l de septiemhre de 1918, p. 3.
5. !.F. Gómez wangüemert: o'Habaneras", 

¡Terdún!,6r, santa cruz de I^a palma, 5
de och¡lre de 1918, pp. 2-8.
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como un drama en tres actos: la lucha por la independenciar la revolución

antimachaüsta y la revolución casürista. En opinión de este autor, Machado

era el representante de una üctadura centroamericana clúsica, esto es? ulla

estrecha subordinación a los Estados Unidoso el ejercicio militan'del aparato

de Estado y la "incapacidad congénita de las clases dominantes para conver-

tirse en clÁes dirigentes". El principal factor desestabilizador de la dictadura

de Machado fue la crisis delé2g,que afectó marcadamente a la Isla. No sólo

bajaron las exportaciones de azítcagque pasan de 200 millones de dólares en

Li29 asOlo4j millones enL9}2,sino que su precio, de por sl bajo, desciende

flr{sfisamente 6. Durante esta época "los cortadores de caña trabajaron por

salarios que llegaron a ser inferiores a los 20 centavos üarios, recibiendo en

pago de ,.r, ¡otnal"t, en muchos casos, sólo vales de anücipo para las bodegas

de los ingenios" 7.

J. G Riverend afirmq por su parte, que lazafra de 1932-1933 represen'

tó un 50 por ciento de la zafra de1922. Como ocr¡rre en los perlodos depresi-

to", *"r-""u, las clases dominantes trataron de echar el peso principal de la

crisis sobre la masa de la población trabajadora. "l,os salarios bajaron a nive-

les en general inferiores a los existentes en 1900-1910", especielmente en las

,oo* irl.ul"s, incluidos Ios bateyes de los centrales. Ademáso los salafios uI-

banos oscilaron en torno a 1100 dólar diario. "En una serie de sectores del

proletariado urbano el salario de L929 a 1933 representaba un 50 ó un 70

por ciento de los salarios vigentes en L923" 8.

En 1933, eI 60 por ciento de la población 'oge encontrab a en elniael sub'

mnrginal,es decir, éon ingresos no mayores de 300 pesos-al año-, lo que era

igui a 25 pesos aI mes". Los sueldos de los "empleados pribljcos", asimismo,

ñ""oo t"b4udor hasta u¡ 60 por ciento en ese año y cgtrabal con grandes

retrasos, po" tult de recursos. ool¿ miseria en esos a.ños llegó a Ulniles tan ex-

tremos que cientos de miles de trabajadores del canpo y la ciudad tuvieron

qo" li-iturr" a comer harina demsfz y viandas. Muchos pequeños_propieta-

,ioro colono, y campesinos, al no poder saldar sus hipotecas? perdieron sus

carlas y sus dlrras. Millares de familias no podlan pagar los alquileres y se

refugiaban en los ba:rios de inügentes" 9.

bsta crisis, como subray" Mit"to sólo podla traer consecuencias pokti-

6.

7.
8.

9.

F. Mires: L¿ rebeli.ónpermnnnnte. I'as reaoluciones sociales enAmérico Ia'tina,

Ed. Siglo )O(I, Méxicoo 1988, pp. 282'283.
Histoia de Cuba,Dirección Polltica de las FA.R., cit., p. 584'

J. [¿ Riverend: Historia ecolÁmi.ca de cuba, Ed. Ariel, Barcelong L972, pp,

229-230.
Historia dnl mnaim,iento obrero cubanwo citado, tomo I, pp' 264'265'
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cas. En el propio "bloque de dominación algunos sectores empresariales co-
menzaron a desertar culpando a Machado dó no proteger sus intereses frente
a Estados unidos, en tanto que otros lo culpaban d" oá iotugr*r" 

"rto -¿, u
la economfa norteamericana. E"to" rúltimos no vacilaron incluso en solicitar al
Departamento de Estado de Estados unidos ra invasión, 

" 
fi,, .1"q"1 los libe-

".uo 
d"--13 mal gobemante y del peligro de ,na revolución social at misps

tiempo". Estados unidos no invadió ta rsla, como en ocasiones anteriores, pe-
ro envió al embajador s"mmer welles que intervino de forma especial en los
asuntos intemos de cuba' ooy si no logró reemprazar aWanhado po" un presi-
dente algusto norteamericano, fue ¿eli¿o sobre todo a la resisácia del üc-
tador" lo.

sfntesis, el proceso revolucionario que nevó ar denocnmiento de Ma-
chado, el fracaso mis6.e de la revolucion, ast como la acción contrarrevoru-
cionaria subsiguiente, que caracterizan este perfodo clave de la hietoria con-
temporánea * 9r¡u, pueden sintetizarse, enlazando con lo ya apuntado an-
teriormente, de Ia siguiente manera lt:

- I0 de enero de 1929, es asesinado en México Julio Antonio Mella,
uno de los fundadores del Partido es¡rrnistu de cuba" la Federacion Estu-
S:fi1 universitariq 11 Liga Antiimperialis ta y la universidad eápur" lo"aMartl. contaba s6lo 26 años de-edad, p"ro ,ú figura habra ;;udffido p.o-
yección continental y ha.sta mundial por razón de iu achración 

"o 
.oogr"ro" y

reuniones internacionaleso'.

- 20 de marzo de 1930, se_produce un paro general qpe, en algunos lu_
gares, Iogra sostenerse por más dá24"horas,¿-esafiáodo asl'una afirñación de

10. F. Mires: op. cir., pp.2g3-2g4.
[ qt op. gt.: pp.284 y siguientes; Hístoria d,e Cuba,cit., pp. 5g4 y ss.; Historia

d,el mmimiento obrero cubano,cit., t. L, pp. 2gl y ss, I,.if lfefi-feág), pp. 3y ss. Puede ser ¡iril conocer ra cronorogla te ros :'prerid""ri, ¿" u ñepúbüce
Cubana, durantc estos años:

No-hres Ma¡datos

Gera¡do Machado y Moralee
Carlos Manuel de Céspedes
Ramón Grau SanMartfn
Carlos Hevia
Carlos Mendieta Montefu¡
Joeé A. Bernet Vinajeras
MiguelM. GómezArias

Desde 20-V-1925
Dede I2-VIII-1933
Desde t0-D(-1933
Desde l4'I-1934
Desde lB-I-1934
Desde I2-XII-1935
Desde 20-V-1936

hasta el U-VIII-1933
hast¿ el4-X-1933
haet¿el ]/*I-L934
hast¿el U-I-1934
hasta el 12-XII-1935
hasta el 20-V-1936
hast¿ el2¿t-)ilI-1936
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Machado en sentido contrario. El movimiento huelgulstico se extiende, desde

la capital, a ciudades como Santiago de Cuba y Manzenillo y enarbola consig

o* á" übert¿d para los presos pollticoso reapertura de locales obreros y le-

vantamiento de la orden de suspensión que pesaba sobre la Confederación

Nacional Obrera de cuba (cNoc) y sobre la Federación obrera de [¿ Haba-

na. unos 40 gremios y sindicaros, bajo la dirección del PCC y de la cNoc,
apoyan 

"l 
paro g"o""d. como consecuencia de la lucha se incrementó la lista

de áuertos y desaparecidos entre los kderes sociales: Enrique Varona' Este-

ban Brooks, Alfretlto Lilpez,Margarito Iglesias, Noske Yalob y claudio Bru-

z6n.

- 30 de septiembre de 1930, una concentración de estudia.ntes, convo-

cada por el Dire'ctorio Estudiantil Universitario (DEQ-Ianza, de,sde la Uni-

versiáad de l¿ Habana, su reto al régimen, solicitando la ooinmeüata renun-

"üá"f 
pt"ridenre de la República". ia represióT po!"t{ causó la muerte de

Rafael'irejo y numerosos ñeridos, entre ellos Pablo de la Torriente Brau. Se'

man&s -é tut¿" el Claustro Universitario se solida.rizó con los estudiantes,

p"if" q"" Machado ordenó el cierre de la Universidad y de otros centros do-

centes.

- 9 de agosto de 1931, se inicia el denominado "Movimiento de Rlo

Verdeo,, una coinspiración encabezada por el ex presidente, general Mario G.

Menocal y el corónel Carlos Menüeta, llder de Unión Nacionelist¿n agrupa-

ción escindida del tradicional Partido Liberal. Este movimiento fracasó rápi'

dAmente y los principales conspiradores fueron detenidos a Ia altura de Rlo

Verde (pinar aet nfo). Algunos de los alzados en otros lugares murieron en

enfrent¡mientos con las fueruas del régrmen.

El dla 17 desembarcó, en las costas de Gibarq una expeüción compues'

ta por 3? hombres, al mando de Emilio l¿urent y conectada con el movi-

miento anterior, ya para entonces derrotado. Estos expedicionarios t¿mbién

fueron reprimidos.

- Durante 1932 se recrudece la lucha contra Machado. se producen

atentados contra destacados miembroe del régimen como Miguel Calvo y

Leopoldo Fernández. En julio, fuerzas del gobierno perpetran, en lllatanzas,

el asesinato de los hermanos Narciso, José y Ramón Akarez' fisimismo' el

atentado frustrado contra Clemente Yázqrcz Bello, presidente del Senado,

desencadena nuevas acciones represivas contra varios elementos de la oposi'

ción.
Por otra parte, empieza a dar señales de vida Ia organización polltica

ABC, fundada en 1931. su programa populista, de cierta inspiración fascis'

toide, fue duramente criticado por eI llder comunista Rubén Martlnez Villena'



Sus tácticas iniciaJes se 
-b3saron, 

principalms¡1s, en el ooterrorismo petardis-
ta" y en la publicación del periódico Dinuncia.

^--"cll todo, para Mires, la organtzación antimachadista más activa fue elDnu (Directorio Esrudianril universitario), donde .iú";-.Igr,,os esru-
S*1": que luego serlan connotadas figur; porrticas 

"omo 
Ed,r#Jo chibás,

Taril Roly carlos kfo soca¡rás. El áirigente más destacado del DEU fue
Antonio Guileras, bajo cuya irfluencia se cánvirtió en un movimiento porrtico
que desa:rolló una knea de en_frentamiento directo contra la dicAJ*u.
" . . El l1 de mayo de 1933 presenta sus cartas credenciares er nuevo em-lajador norteamericano Benjamln S,mmer Welles. Es el enviado de
FqFy" D. Roosevelt pangarantizer, dado ercaráctersemicoronial de la Is-
la (Enmisnda Platt), u 'ta 'otransición constitucional" del régimen. su objeti
vo, pues, oono 

era tanto derrocar a Machado como resolver Iá situación de in-
tranquiüdad existente por vlas que asegurar¿¡ u¡ samhio ordenado y paclfi_
co? que no alteraran la estructura colonial de la repúb[ica,,.

La polltica de mediación norteemeri"*u obtorro el apoyo de diversos
grupos socio-pollticos (u. nión Nacionalista, el ABC, lu,ruyoúa del claustro
universitario, etc_.), declinaron la inviración 

1991_aborar "l i"o""al Menocar y
el DEU, y la comhatieron el ABC Radical,la CNOC (C"J;;;"ión Nacionat
ObT"r3 dg_Quba),91PCC (parrido Com'nisra de Cia), U f"J""u"iOo O¡r"-
ra de I¿ Habana" la unión !3dical de Mujeres, er Araizquier¿u-"rtruuotil,
Antonio Guiteras y sue seguidores, etc.

- A comienzos de agosto de 1983, el plan de o.tránsito 
constitucional,,

apadrinado por welles es desbordado por ra acción obrera y revolucionaria.
se desencadena 'na huelga generar u pttit de 

'n "paro de ó'mnibr¡s". Rubén
MartÍnez villena es uno.de lós principales protagonistas. segrin Mires, por si
fuera poco, Estados unidos retira ro upoyo d áict¿dor. rr'lgr"ri" t -biéo.kácticamente todos los partidos, salvo er Écc qu" atravesabaL" f""r r""o-
ria cla-ando en favor de la constitución de soaiets,se pron ,nqian por la cal-
da del tirano 2. ooEn 

esas condiciones, Machado'seia ¿-"oi¡Jo'"r t2 de

12. Esta interpretación de Mires no se corresponde con la indicada enla Hístoria del
mptsimiento obrero cubano., t. I, cit. según esta obra, el pcc se proponla dar a ra
revolución antimachadista ooun contenido agrario-antimperialista',, áto es, ruchar
por oo 

'n gobierno de obreros y c"-pesino"s". Der seno del v práno der comité
Cennal del PCC, celebrado gntre fines de agosto y principios de septiemhre de
1933, surgirá la necesaxia imitación" po" 

"*I"u, ¿" otro p'unto de reierencia, de
un gobierno esülo soaiétí.co. No sólo ásto, en n rmerosos municipios de Ia isla se
ha}fu producido un auténtico vacfo de poder m,,nicipal, de alrf que el pleno del
PCC tomase la decisión de instruir a sü organizaciües oosobre ia necásidad de
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agosto por un movimiento de masas incontenible". Según otra fuente, Welles

plantea la sustitución de Machado por el general Alberto Herrera" jefe del

ejército. Se produce la huida del dictador y el acceso a la primera magistratu-
ra de Carlog Ma¡uel de Céspedes, cuyo único mérito ee descender de uno de

los padres de la nacionalidad, bajo el patrocinio de la meüación norteameri-
cAl|a.

- El Gobiemo es definido por algunas fuentes como de "Welles'Céspe-
dest'. Además, "a tono con su carlcter, el nuevo Gobiemo no tomó una sola

medida enca.nrinada a satisfacer las necesidades del pueblo. Por el contr€rio,
protegió a los asesinos machadistas y se sometió a los intereses del imperialis-
mo yanqui y de la oligarqula burguésJatifunüsta". Ia agitación popular B y
parte de la prensa demandaron, tras la cafda del dictador, cambios más pro'
fundos, que pasaban por Ia formación de un gobierno revolucionario y por la
eliminación de los antiguos funcionarios, frente al plan de Welles que preferla
el mantenimiento del Congreso hasta las elecciones de 1934. El embajador
norteamericano estaba preocupado, también, por la indisciplina militar ra y
temla la influencia del *grupo estudiantil", por ello trató de uülizar al ABC
conha los estuüantes. Además, su alto grado de implicación en el gobiemo
mediatizaba su papel, no acaba de persuadir a los dirigentes pollticos de la

orgoainar sooieús -coneejos de obreros y csmpesinos- donde esto fuera posible,

agrupando en torno a ellos a toda la población nabajadora y no sólo al proletaria-

do azuca¡ero". Los obreros se apoderaron de más de 30 centrales azucareros en

I a" Villas, Camagüey y Oriente. En muchoe de estos lugares tomaron los ferroca-

miles de las compqñfas y extenüeron su control a los zubpuertos, asl como a las

poblaciones y zonas aglcolas colindantes. Surgieron, pues, sooíefs de cierta rele'
vancia, como el del central ooMaby". En consecuencia, "desde el punto de vist¿ de

la propaganda general para la etapa agraria y antimperislist¿ de la rwolución, la
consigna de un gobienro de obreros y campesinos, era totalmente jueta- Pero no

ael como consigna de acción en cada rrna ds las fases de esa etapai' @p.287'298').
13. ooI as masrul, desbordadas en las calles y por propia iniciativa, realizaban persecu'

ciones contra machadist€s conrotadoso ajusticiaban esbiros, sustifi¡lan violent¿-
mente a unas autoridades por otras, y los obreros desaffolla^ban numerosas huel'
g¿ul por sus dema^ndaa".

L4. o'Le agtacrfin revolucionaria penetró en los cua¡teles, donde los oficiales gozaban

de irritantes privilegios, mienEas que los sectores más humildes del ejército

devengaban sueldoe excesivamente bajos, reciblan mala comida y tenlan flue so-

portar un trato despóüco. T a. clases y soldados recla¡naban justamente la depu-

ración de los oficialee machadistas, demanda gue no enconhaba eco en el gobier'

not'.
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vieja oposición y tuvo que enfrentarse a la acción creciente de los sectores
sindicales y revolucionarios 6.

- Bl 4 de septiembre de 1933 se produce la confluencia de u¡ movi-
miento clvico, inicialmente promovido por las organizaciones ho-Ley y Jus-
ticiay ABC Radical, con laJunta de sargentos que üene su foco en el ñabane-
ro carnpqmento de Columbia. Ia acciía mili6¡.no implicarla o.la sustitución
del ejército tradicional por otro de caiácter revorucionario".LaAgrupación
Revolucionaria de Cu-ba da a conocer, al qmanecer del dla 5, su pródama en
la que se defiende la democraciq la soberanra nacional, la reconsfucción eco-
nómica y reorganización polftica mediante una asamblea constituyente, la de-
py*i93 polftica y el respeto a los compromisos conhaldos por el pals. segúa
Mires, oolos sargentos -donde destaca Fulgencio Batista- r" ""i"-" al Direc-
torio proclamando la oreagrupación revolucionaria de cuba', destituyendo a
Céspedes y entregando el gobiemo a la llnmada opentarqrfa, presidida por el
profesor de la universidad de La Habana, Ramón Grau san Martln, quien
junto con Batista seúan los principales protagonistas de la historia de óuba
hast¿ la llegada de Casúo''. Se trata.ba" sin emh¿¡.gs, de un gobiemo de com-
promiso cuyos poderes ooeran excluyentes entre sf'. De esta formao "entre los
diversos poderes se deslizaba su-brepticiamente aquel que representaba aI
ejército, ya conducido pollticamente por Batista,'.

El embajador welles, segúa otras fuentes, estableció contactos con las
diferentes fuerzas dominantes en la nueva situación, y expresó stls temores
especialmente con respecto a Antonio Guiteras, representante del a]a izquier-
darntiimperialista dentro del Gobiemo 16, dondé ocupaba la secretarla de
Gobemación y de Guerra y Marina, y presionaba para áonseguir varias leyes
progresistas (iornada de ocho hora,s y salario mfnim¡, rebaja de las tárifas
eléctricas, repudio a la deuda machaüsta con el chase Nationat $ank, dere-
cho de tanteo del Estado cubano en las subastás de bienes inmuebles, üsolu-
ción de los viejos partidos pollticos traücionales por sus implicaciones con el

15. El movimiento obrero dio un salto cualitativo en su desamollo. I¿ clase obrera
estaba en gran parte organizada y se agrupaba en torno a gu cenhal sinücal. Sus
sectores más comh¿fiyos segulan las orientaciones de la vanguardia polftica ta
cNoc habla multipücado enormemente sus efectivos, y tamblen habrar crecido,
de forma muy considerable, el PCC y las juventudes cómunistas.

16. [¿ Penta¡qufa duró menos de una semana- El 10 de septiembre, el DEU procla-
mó la reaparición del cargo de presidente de la repriblica y desipó para desempe-
ña¡lo aI profesor Grau san Mardn. "De esa manera, r" 

"o*tit tyó un gobiemo
provisional revolucionario de corte nacionalista, con la influencia dest¡cada de
un ala antimperialista dnigida por Antonio Guiterae',.
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régimen anterior, ley contra la usura y proyecto de ley de reparto de tie-
tr* l7). Por su lado, Batista y los militares se retraen ante el radicalismo re'
volucionarioo la presión de Welles y pendientes del reconocimiento norteame-
ricano 18. El ala derecha de Ia revolución ge mueve tas el embajador en espe-

ra de poder derrocar al gobierno.
Esta oopolltica zigzagaeante" da lugar a jornada"s sangrientas como la del

29 de septiembreo en que son at¿cados por el ejército los manifestantes que

acuüeron al entiero fls las ssnizas de Julio Antonio Mella, traldas de México
por una ssmisión presidida por Juan Marinello, a pesar de que el acto cont¿-

ba con la autorización de Guiterasr pero el ejército actuó por indicación de

Batista y, como es lógico, entre amhos dirigentes se agudizsren las diferen-
cias P.

- El 8 de noviembre se produce un destacado movimiento contrarrevo-
lucionario, "dirigido por el ABC y alenrado sigilosamente por Welles. Este

golpe tuvo su cu-lminación en los sucesos del Castillo de Ata¡és y el cuartel de

San Ambrosio, en que los abecedarios y el grupo de ex-ofrciales que se les

'nif, fueron puestos fuera de combate".

- El 13 de diciemhre sale de Cubq a cubrir un nuevo destino, el emba-

17. Timbién la ley, luego bast¿nte polémica, de nacionalización del tralajo (obligato-

riedad de emplear al menos un 50 por ciento de obreros y empleadoe nativoe en

cualquier centro de nabajQ.
18. *El Gobie¡no de Estádoe Unidos negó el reconosimis¡to al nuevo gobierno, rodeó

la isla de acorazados y eomenzó a mqniobran' con el ABC y los grupos pollticos

mediatizados a fin de lograr la calda de Grau".
19. Además ds l¿ influencia y de la acción norteamericana en Cuba, ha de tenerse en

u:ren|r. (Ilistoria d'el maohni.ento obrero..., cit, pp' 295-296) que oograndes secto-

res de la población" particularmente la pequeña burguesla urbana' la mayola de

los estudiantes y el grueso del campesinado, no hablan sido ganados uln para las

posiciones pollticas del partido y se agrupaban en totno a Grau San Martfr, que

propiciaba Ia conciliación con el imperiqlismo' o en tomo a Antonio Guiteras, de

posiciones nacional revolucionarias. [a mayor parte de estas maaas se enconü?-

ban todavla bajo la irlluencia ideológica de la burguesla que propagaba el con-

cepto del fatalismo geográ^ficoo segrfn el cual en Cuba no podrla triunfar la revolu-

ción sin haber triunfado previamente en Estados Unidos".
Guiteras representa la oposición a Batist¿ dentro del Gobierno. Grau vacilq

tolerando a veces las arbitrariedades de Batista y cediendo otras a las presiones

de Guiteras. En esa lucha se debatió el Gobiemo durante poco máe de cualro me-

ses que se mantuvo en el poder. Batista' totalmente en brazog del imperialismo,
lanza impunemente al ejército contra los obreros, particulannente conra los azu-

carerlos @p.298-299).
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jador Welles y, cinco días más tarde, llega su sucesor Jefferson Caffery. Su
misión fundamental, aJ parecer, er¿ acercarse a Batista para hacer caer a un
gobiemo cuyo sector revolucionario no ofrecía seguridad a los nortenmerica-
nos. Batista serla uaa garantla para sus intereses. Tias una tumultuosa reu-
nión en el Clrculo Militar de Columbia, Grau entrega el poder a Carlos Hevia
el 15 de enero de L93420.

- Entre el12 y el 16 de enero, coincidiendo con los últimqg dlas del go-
biemo Grau, se celebra en La Habana el rv congreso de la cNoc 21. se aña-
liz'alagavesituación económica del pafs; se recñaza Ia ley del 50 por ciento o
de nacionalizacíón d,el tabajo, ya mencionadq por entlnder qüe no resol-
verla el problema del desempleo y flue, de acuerdo con los propósitos de cier-
tos.sectores "demagógicos y escisionistaso', especislmente de Eusebio Mujal,
su'orlnico objetivo era dividi¡ el movimiento obrero y desviar su filo antimpe-
rialisg dirigiéndolo contra los obreros extranjeros';; se plantean soluciones
con respecto a los tra^bajadores jóvenes; se acuerda una campaña en favor del
¡sse¡esimisnto de la unión soviética; se debaten los perfiIás de la lucha de
los obreros azucareros; se constata la labor sindical de las mujeres; se resuel-
ve oponerse a la discriminación racial; se est¿blecen normas de ftrnciona-
miento de la estructura sindical y se aprueban otras resoluciones sobre soli-
daridad obrera y unifn de los trabajadores en la knea revolucionaria.

- Tras la rapidlsima rem¡ncia de carlos Hevia, el Gobiemo de concen-
tración Nacional, donde Batieta es el hombre fuerüe, coloca en el poder a Car-

20. LaB conhadiccionee son obvias en el seno del Gobiemo: Ia represión le dist¿ncia
de los eectores obreros y populares, mientras que ras *sfiie. progresietas de
Guiteras levantan lae sospechas nortenmericanas y de las clases iodárosas. 

..En
esta situaaión el imperialismo, sin necesid¿¡l ds rrnn intervención directa, con la
complicidad de las clases reaccionarias y la traición de Fulgencio Batista" logra
lustar el proceso revolueionario. El gobienro es de""ocado -"diu,,t" un golpe"de
Estado el 15 de enero de l93[,y,después de un breve intervalo en que fresiden
sucesivamente el gobienro el ingeniero carloe Hevia y el doctor c*ios Má"qo""
sterling asume el poder, el dla l8 del propio mes, el coroner carlos Mendileta,
dócil instrumento de la embajada yanqui. se instauxa a¡l el Gobierno de concen-
tración Nacional, gue sip.ifica la vuelta al poder de los sectores más reaccionaxios
de Ia burguesla y los latifirndistas del pars. El nuevo gobierno es reconocido inme-
distqmente por EE.Utl' (Op. cir., r. I, pp. 800-J01).

21. Pa¡alelamente se llevó ¿ cabo, los dras 15 y 16, la iII conf""encia del sindicato
Nacional de obreros de la Induetria Azacarera(sNolA), que tuvo ooel ca¡ficter de
un congreso de unidad y comhate, tento por el número de delegados que partici-
paron€n ella y por la representatiüdad de estoe, como por los problemas discuti-
dos y los importantes acuerdos tomados,,.
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los Mendieta, como ya se dijo. En opinión de Mires, ooBatista por entonces sé-

lo era una'eminencia gris'y su juego consisffa en que Mendieta y otros tlteres

suyos, como Miguel M. Gó-", y Federico l¿redo Bru, realizaran el fabajo
.olio d" eliminai a los sectores más radicales. De este modo, desde 1934 has-

tA" Ig4O gobemó un régimen batistiano sin Batista ¡ desde 19440 con el dic-

tador".

- En cualquier caso? tanto |a acütud 
ooentreguista y mediatizada" del go-

biemo que, a finales de enero, no ejerce el derecho de tanteo, por ejemplo, en

la subasta prlblica de los 17 centrales azucareros de la compañla yanqui
oocuban cane," los cuales fueron vendidos por gn precio irrisorio; como su

comportamiento reaccionario y represivo, parecen fuera de duda.-- 
En efecto. El nuevo gobierno p¿so en vigor numerosas leyes restricti-

vas de las libertades demociáticaso especialmente encaminadas a eliminar la

combatividad obrera y el 'opeligro comunista" (I-ey Constitucional de la Re-

prlblica, del 3 de febrero; Decreto-Ley sobre huelgas, del dla 6¡ Ilef de Defen-

sa de Ia República, del 6 de marzo, etc.). Al amparo de esta legislación se pro-

dujo, durante los primeros meses de 1934, oouna avalancha de despido de tra-

bajadores y clausuras de organizaciones sindicales en todo el pals"'- 
- La reacción sindical y popular no se hüo espenar: trna ola de huelgas

se extendió por toda Cuba, e incluyó no sóIo al proletariado, sino también a

sectores ca.mpesinos y a la pequeña burguesla urbana- ooUna de las caracterls-

ticas de estas huelgas fue sir carácter espontáneo y defensivo fente a la ofen'

siva de los patronois y del gobiemo reacéionario" (Huelga -é9"q a pa4i1_del

19 de enero; huelgas azucareras, con la "masacre del central heston" de Uni-

ted Fruit Company; huelga ferroviaria de enero'febrero; huelgas de los obre-

ros del tabaco y huelga de los empleados de la Secret¿rla de Comunicacio-

nes). A laumeiarade Batist¿: "Hahtá,zaÍmo habrá sangre"o habfarespondi-

do el congreso obrero antes mencionado: *Habrá zafra y ¡s fls hemhre o

habrá huelga, y habrá sa^ngre? si Ia burguesla la provoca'

- Enla.egnnda quincena de abril se llevó a cabo "¡ 
1'¿ ]l¿[sna' clan-

destinament", "iil Congreso del PCC, que? entre otras cuestioneso analizó el

peligro de la intervención norteamericana y el est¿do de las luchas populares,

Lt óo-o sus relaciones con otra.s fuenas pollticas de oposición al régimen.

En este sentido, conceüó una gran importancia a la Liga Antiimperialista,
oopara ganar a la pequeña burguesla, y consideró asimismo el graqpapel qq9

dlbi*"d"."-p"i*i" Liga Juvenil Qs6,rnista, el Ala Izquierda Estuüantil,

las secciones jnteoil"r dé los sindicatos, Defensa Obrera Internaciond, Ios

Comités Conjuntos de Acción,las Ligas de Campesinos y Colonoso los Comi'

tés por los Dlrechos del Negro y otras organioaciones dirigidas por el parti-

do'i Además, hizo un llamo-iento en favor de oodesarrollar la lucha directa



por la toma y distribución de las tierras de los grandes terratenientes nativos
y d"-h compsñfsa imperialistas, y organizar lu d"f"*u a¡nnada ds las mis-
mastt.

- 3l 9 de-mayo, Roosevelt aprobó la Ley Costigan-Jones, que establecla
cuorf"s fijas de imFortación para lós principalás purñ r¡""t""á¿li"" del mer-
cando norteamericano, entri ellos i"¡a i,a participación cubana en el mer-
cado azucarero de Estados unidos se redujó d" foila Á"y 

"o*ia"onrc, 
u

camhis, el gobiemo norteamericano rebajé el arancel poi tit*-a" azúcar
cubano a I,5 centavos (sobre los dos vigeies hasta la r""rt"¡. rrt" concesióno
sin embargoo o'signififfi¿ muy poco en-comparación con los enormes pe4ui-
cios gue causaba a cuba Ia not¿ble reducción de su cuota,'. Ademes, el-go-
biemo cu-bano resfingió la producción, Io que afectó especi"r-*" a los pe-
queños y meüanos productores y a los trabajadores, gue vieron como
aumentaban el ootiempo muerto,'y ia desocupación.

- veinte dfe-q 66s tarde se finnó, en úashington, el nuevo Tratado de
Relaciones entre cuba y los Estados unidos, que sustituyó aI viejo Tratado
Permanente. Mantenla en vigor el convenio de-1908 

"ob"L 
h BasÉ Naval de

Gua¡tánamo, 'osi bien trataba de oculta¡ su carácter neocolonialist¿', con la
abolición de la Enmienfl Platt. Más tarde, el24 de agosto, se suscribio er
That¿do de Reciproci{d cgmgqciar, eue ar¡menraba d ñ*g"; d" pr"r"""o"i"
comercial en favor de Estados unidos-. Bajo su influencia se"inundó el merca-
do cubano con productos industriares nóftea-ericanos, se asestó o.un duro
golpe a las indusbias nacionales del calzado, tejido y otras, y aumentó el ca-
rácter dependienteo'de la economla cubana.

- A mediados de 1984, el Gobiemo de concentración Nacional incre-
Sgntó¡u,-nolltica represiva (creación, por decreto-ley del 15 de juni6, ds las
salas de urgenciq auténticos tribunales de excepción para mantüner el orden
pttgo y coartar la presión social; y circularo posteri-or, de ra secretarla del
Thabajo pera la supervisión y conuol de toda.s Í* o"g*;*iooerorr""*¡.

- El 17 de junio se produjoo en La Habana, r; 
"hoque 

entre fuerzas
p.o.gpjb:9br9ros y estudiantes y loe catnkas aerd,es del'ABC que, al esti-
Io de Mussolini, habran realizado una marcha sobre ra capital. ut-pic, 

"po-yado.por la^CNOC y los sindicatos, oollnmó 
a los nabajaáo""" 

" -orrilir*."para hacer fracasar la intentona fascist¿" y se tomaron diversas medidas.
- con todo, la represión gubemamental y el descontento popular

corren paralelos du¡ante este perlodo. A fines de agosto fueron aeteoidos y
muertos dos estudiantes miembros de Joven cubq irna organización revolu-
gioryria fundada y dirigida por Antonio Guiteras. ..Se ree'Íizar.on asesinatos
de obreros y eetudiantes en Nue.,.itaso y se clausuraron sindicatos". La situa-
ción era, ciertamente, i:sostenihle.
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- En septiembre de 1934, además, adquiere especial relevanciao dentro

del problema campesino,la rebelión del Realengo 18, a la que luego nos refe-

riremos en relación con rül trabajo de Wangüemert. Desde la época de Ma'
chado los campesinos habían luchado en con¡.a de la Compafla Maisl, que

pretendla la realización de una trocha que hubiera deslindado, en su favor?

ias tierr¿s del Realengo. I-os campesinos, una y oúa vez,hahTan logrado la
paralización de Ia obra. Esta lucha contó con el apoyo del PCC y mereció,

más tarde, un elogioso artlculo del hder comunist¿ Blas Roca.

- La polltica represiva del gobierno fue contestada, en definitiva, con

nuevos paros (teléfonos y chóferes de alquiler) y con el llamqmiento que rea-

Iizaron ét pCC y la CNOC para una huelga general de 24 horas eI 8 de octu-

bre, oopor el cese del terror, el respeto a los derechos democráücos, la legali-

dad dá los sinücatos y del propio partido,la anulación de los decretos fa"scie-

tas, la libertad de los presos poÍticos -salvo los machadistas-, Ia derogación

del Tratado de Reciprocidad con EE.lru y otr.as reivindicaciones". El gobier-

no trató de impedirla por todos los meüos, utilizando incluso a diversos ele-

mentos 
"o-o 

iompehuelgas y, una vez ertmarchq fue dura^mente reprimida.

Con todo, se indica que participaron en ücho paro casi 320.000 trabajado-

res.

- A la presión creciente de los sectores populares y obreros (estudian-

tes, maestroJ y empleados priblicos, etc.) respondió el gobierno con la sus-

pensión de garantlas constihrcionales, con actos represivos y con la promul-

gación de nuevas leyes reaccionarias (decreto-ley del 25 de enero de 1935'

áontra los extranjeros que propEjaxan ideas contra el régims¡, y otro implan-
tando la'opena de muerte para quiénes perjudicaran la buena marcha de la

zafra azucarerd'). Por su ladoo el Sinücato de Braceros, afiliado a la CNOC,

constituyó el Comité de Defensa holetaria (CDP).

- Laagtacion revolucionaria22 confluyó en la huelga general de marzo

22. ParaMires (op. cit., p. 293), ooa comienzos de 1935 parecla tener lugar en Cuba

una reedición de aguel bloque social que liquidó a Machado. Algunos sectores

empresariales manifestaban su disconformidad con la üctadura- I¡s obreros ur-

banos y rurales desataban r¡na escalada de huelgas. I-os comunistas practicaban

una poiltica unitaria El PRC de Grau San Martfn se perfilaba como el partido de

la oposición democrática- Hasta los campesinos -hecho novedoso-[sic] comen-

zaban a rebelarse. Como reeultado de la concentración de todog esos intereses, en

mano de 1935 tuvo lugar una exitosa huelga general euya consipa centr¿l era

esencialmente polltica: ogobierno constitucional sin Batist¿./. Aunque las moviü-

zaciones sociales no llevaron a una revolución, tuvieron el gran mérito de parali-

za¡ la conha¡nevolución. A partir de abl la üctadu¡a asumila un papel pura^men-
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de 1935, cuya génesis sela el paro decretado por los maestros de escuelas
públicas sasi rrn mes antes; pa.ro que demandaba, enbe otras reivindicacio-
nes, el pago de sus atrasos, el aumento de salarios y Ia implantación de nue-
vos métodos pedagógicos. Esta huelga concitó ra soridaridad de la universi-
dad y ohos centros docentes, y, paralelamente, se sumaron ras reivindicacio-
nes de otros sectores laborales. se pensó que el momento era adecuado para

lgllo^"*l"a huelga general revolucionaria y asr lo hizo, el z de ^*i,lucNoc. *Durante 72 horas guedaron paralizados los sectores claves de la
economfa, tales como sl ¡ansporte urbano y por ca:reterq fábricas, comercio
e inclueo las dependencias del Estado". pero, pese ar apoyo popular, la huel-
ga fue derrotada. "Batista estableció la ley marcial y la censura-de prensa. se
prohibieron los grupos en las calles [...]. Decenas de huelguistas y otros ciu-
dadanos gue incluso no_se_habran incorporado al paro, fuÁn *"ái.ado" po"
la policla y el ejércitooo. I¿ universidad de I¿ Habana fue ocupada por los ;ri-
litares y "se mantuyo cerrada durante casi tres años". El fracaso aL h huelga
general era el fracaso de la revolución popular que se habla iniciado con la
calda de Machadoo por ello ootanto el imperialismo yanqui y la oligarqula
cubanq como su instrumento, el gobierzo Mendieta-Éatista, ás1gbull decidi-
dos a poner fin a la revolucióno costara Io gue costara,,.

- El gobierno, por consiguiente, aplicó las leyes restrictivas con el má-

T1o rigo¡ y promulgó nueva^s disposiciones represivaso haciendo prevarecer
de facto el poder militar sobre los poderes civiles y juüciales. Entre los asesi-
natos más notorios, destaca el perpehado contra el dirigente de Joven cuba,
el cit¿do llder revolucionario anti-imperialist¿ Antonio é,rit.rr", gue, el B de
may2, se disponía u.+ de cu-ba para fletar, desde México, unalxpedición
con destlno a la Isla- Los dirigentes de otras formaciones polfticas, como el
Partido Revolucionario culoano (PRc) Auténticoo el propio 

-Grau 
san Martfn,

etc., optaron por el erilie.
- Mienhas tanto, el PCC -y sus organiz¿ciones frliales-o superandoootodo remanente del sectarismo anterior", intentaron crear un oofrente único

pop4* antimperialistc',y al respecto iniciaron gestiones con er pRC (A) y
con Joven cuba, asf como también con otras agrupaciones pokticas ant¡
yn*iai"t* (Partido furario Nacional, Alianzá Éopular [üvohcionaria
Antimperialista e Izquierda Revolucionaria). Además, la cNoc, Defensa
Obrera Intemacional y el PCC lano¿¡6¡ llamamientos p¿¡.ra la creación de un

te administrativo. Incluso denro del régimen hubo algunas aperhrraeo gue cul-
minarla¡ con la üctación de la constitución de 1940, lamás democrótica de toda

P l_*r:¡r de Cuba pero que nunca se apücó... En nombre de esa constitución,
Fidel Castro, algunos a.ños después, llama¡fa a empuñar las armas,'.
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Comité Nacional Pro Amnistla para los hesos Pollücos y Socialeso que se

constituyó el 29 de junio de 1935 en el Centro Asturiano de La Habana- El IV
pleno dá Ia CNOC, celebrado clandesti*mente el 2L y 22 de julio, dejó cla-

ros, también, sus planteamientos de unidad de acción.

- Por su ladoo el2l y 22 de octubre se llevó a cabo el VI Pleno del Co-

mité Central del PCC, cuyos dirigentes, as¡miendo los acuerdos del VII Con-

greso de la Intemacional Comrrnista -al que asistió Blas Roca por los comu-

oi"t* 
"ub*os- 

y en consonancia con las ideas de Dimltrov, acordaron ootr¿-

bajar por la creación de un ampüo frente popular de lucha por la completa in'
dependencia económica y poktica de Cuba". Se decide, ¿simis6s, para con-

seguir mayores cotas de operatividado 'oajustarse a la legalidad ei se querla

qo" lo. obreros volviesen a a€ruparse en los sinücatos'?, se apoyalanaciona-
íización d,el trabajo,para evitar ciertas prácticas discriminatorias del empre-

sariado con respecto a los trabajadores cubanos nativos 23,y 
"u 

toman otras

medidas para hacer frente a la situación.

- En los úItimos meses de 1935 se imprimen y difunden materiales

propagandfuticos, se crean diversos comités l>ro Amnistla, la cNoc impulsa

una..amplia reagrupación de las fuefza.s del proletariado", se legalizan diver-

ro. gt"-ior y sindicatos y se celebran asambleas y mitines. Más ta¡de comen-

,*io uproducirse conatos huelgulsticos de cierta relevancia. la lucha parece

adophrlaracterlsticas especlfica.s después de la elección de Miguel Mariano

Gómez como presidente de la República en 1936, "debido a las contradiccio-

nes que surgieron entre el poder civil y el poder militar".

- A principios de 1936, Batista puso en marchao en medio de una inten-

sa campaña propagandfsücq diversas medidas que el gobierno llamó oorefor'

mas socialeJ',y W", para los sectores progresistas, constitulan en realidad

'oul plan de medidas de carácter demagógico encaminadas a dar la sensación

de que se proponla resolver importantes problemas relacionados con la edu-

cación,la salud del pueblo y el desarrollo económico del pafs . 
-

Por su parte, la'ocombinación entre el rabajo legal e ilegal" llevó a los

comunistas, apoyándose en Ia Ley de Asociaciones, a inscribiro en marzo de

1937,"\a asociación Partido Unión Revolucionaria (PIIR), que se convirtió

23. Se indica también que, al mismo tiempo, el partido reiteró su llamamiento a la

más estrecha unión de la clase trabajadora, ein distinción de naciotalidad, contra

el enemigo comrin de clase, o sea, los palronos y las empresas imperialistas. ooCon

estas decisiones, el partido contribula a desenmaacarax a los dirigentes chovinis-

tas del mpaimi.ento por el 80 7o, encabezaflos por Eusebio Mujal y Sandalio Ju-
co, y sentaba sóIidas bases para forja¡ la unidad de la clase obrer¿ ein diferencias

nacionales" (ÍIistoria d'el mnairniento obrero..., cit., t. II, p. 20).
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pronto, en el vehlculo polltico legal del Partido Com,nista,, 2[.pero esto ya
escapa a nuestras intenciones y a nuestra promesa de brevedad.

A través de las crónicas y comentarios que Luis Feüpe Gómezwangüe-
mert publicó en El Tiempo, se dibujano reolmente, -,r"ño, de los aspectos
económisss, sociales y pollticos que acabamos de esbozar.

1. CUADROS SOMBRÍOS

oocuadro ssmhrfoo dolorosoo terrible el que muestran lss sempos de
cuba. 'I¿ tierra más hermosa gue ojos humanos vieron' ofrece, a poco que se
fije la mirada" a_poco que se e"érrdt{ñ", que se ahonde,,- 

"rp"áta"do 
indeci-

ble, productor de la más intensa pesadr,-h¡s". Con estas pal-abraso escritas el
4 de julio de 1933, inicia wangü"m"tt,roa descripción deia crisis económica
cubana y, en particular, de su impacto en las hbóres agrarias 2s:

:'E" l"r laboree agrlcolas de las inmsnsag fincas sembradas de caña, en
los ingenios azucareros y en obas tareas ajornal, un hombre, padre de fa-
milia, recibe d,oce c.entat¡os co,w paga d,e d,oce horas d,e traiajo rudo, a
pleno sol del riópico, desgastador de energfas, agotador en Jl a¡üente
vera¡o. Esos doce cent¿vos no se le dan en dinero, se le entregan en for-
ma de un aale para l¡ tienda del ingenio o de la coloniq en h f,ue el pre_
cio de los vlveres reduce a se¿s centaoos el valor del pedazo d" p"p"i,.

Nuesho homh¡s recuerda escenas de La ominosa, delareconcentración
ordenada por weyler en üempos de la Guema de Independencia; se Isms¡ta

24- seg6n Mires (op. cit. pp. 292-2gB) en el puR figuraban varios intelectuales co-
mo Juan Marinello, salvador Garcra Agüero, Ni;ks Guillén y .,el propio jefe de
la masonerfuAugueto Rodlguez Mira¡da',. y añade que, .oloís¡tatlá"ot", 

"r"pefodo de relativa lucidez y realismo durarla muy poco en el pc, p,ro . prrti, du
1938, y nada menos flue en nombre der antifascismo, los com'list* 

",rb*o.fueron obligadoe por la Komintem a apoyar la üctadura de Batista El fftr¡Io de
antifascista lo mereció Batista por el simple hecho de apoyar formalmente a las
potencias aliadas (no por antifascismo sino por proimperiáismo) en conba de la
¿{lemqnia nazi".

25. L:F. Gómez wangriemert [uan d,el rímc): "Notas de cuba cuadro aombrto,, o Er
Ti,empo,l.616, Santa Cn¡z de Ia Palma, lo de agosto de 1933, pp. l_2. Como se
recordará las fechas de publicación no coinciden, por razonee obrni*, con las de
la redacción de loe arüculos. La mayorra de éstos, además, van firmádos con el
peeudónimor/¿an d,el Tim,e (Fre, en adelante, omitiremos.
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por el aciago presente de las fami]iaso de los enfermos y de los niños, ooflores

ie infancia que debieran tener rosado el rosü'oo y ya lo muestran amarillo,

con la palidez de la implacable miseria". Y se angustia por carece-r de recur-

sos para socorTer, como lo hizo en tiempos de Weyler, a los dewalidos y a la

infancia: 'oNo tenemos cosa material con que socolTer a los niños cubanos,

muchos de ellos hijos de compatriotas nuestros"; por ello les brinda el ooteso'

ro espiritual" de los versos de Gabriela Mistral:

ooPiecesitos de niños
azulosos de fr1o..."

Pero Wangüemert también contempla con tristezala a¿¡tani0u interior

de la Reprlblicá y, a raÍz de los enfrentamientos de principios de noviembre

de f933, el impacto de la muerte, de la lucha fratricida y su actitud idealista y
toleranteo -""-óoi"t, le pueden más que el carácter contra:revolucionario del

leva¡rt¿miento de Ata¡es. Por elloo aI ver los montones de cadáveres rodeados

por uha multitud que busca a sun seres queridos, se pregu-nta 26:

'o¿Por qué no haber pensado antes en evitar est¿ ca¡:ricefa' este desga-

de las entrañas de la Patria? iPor qué no haber llegado, tran-

eigiendo un poco unos y otroe' hast¿ un posible acercamiento? iPor qué

los directoree de las instihrciones frafer:nales no se interpusieron oportu-

namente paxa que no se üese el espectáculo de 'hermanos' colocados

frente a frente, haciéndose fuego, hasta caer?"

Al -ismo tiempo, informa de las gestiones de los dipatarios de la maso-

nerla cubana 
ooparalctuar cerca del Gobierno al fin de qu€_no sean fi:silados

los militares sometidos a consejo de guerra sürtrorfsimo?' 27.

En otro arúculo realiríuna breve descripción hietórica del'ofunesto cag-

tillo" de Atarés, al entender que las cosas de Cuba interesaban muy especial-

mente a La Pa]mq oola isla que es algo asl como una prolongación de ésta en

no pocos aspectos"; y añaüó: "Cientos de muertos y de heridos' en su mayo-

¡la de desafectos al Gobierno, dicen de la ruda acción guerera en que se ver-

tió mucha saJrgre y por la que se han derr¿mado muchaa lágrimas, cubriendo

26. L.F. GómezWangúemert: 
ooNot¿s de cuba- iDeepués de los sucesoe!", EI Tiempo,

1.745, Santa Cruz de I¿ Palma' 4 de enero de 1934' pp. 1'2.

27 . Iblil¿rn. Al efecto fueron desip.ados por la Orden del Gran Arquitecto los ex

Gra¡des Maestroe Au¡elio Miranda, Carloe E. Piñeyro y Germán Wolter del Rlo,
ooiluetres figu¡as intelectuales y morales".
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de Iuto a muchos hogares" 28. como contrapuntoo wangüemert infonnó del
proyecto de convención constituyente para la Reprública, en el que tendrlan
cabida partidos de todas las tendencias 2e:

'oMuy bien; no se excluye, no se condena ningún ideal, ninguna doctrina-
Asl la constitución" obra revolucionariq será obra ode toáos y para to-
doe'. Está al nacer la República de Marf'.

Poco después retomará el enfrentamiento de Atarés y san Ambrosio, pa-
ra comentar el valiente comportamiento de un coronel de origen ieleño, Blas
Hernández, quien, aunque estuvo alzado contra Machado, r" huilrbu 

"o--prometido en la intentona contra el Gobiemo. ooEn la honible confusión del
desigual combate se mostró heroico, ejemplar, y cuando se izaron las bande-
ras blancas en demostración de rendimisnto, ü t"opa que subla las laderas
que llevan al castillo, hallóle grguido, esperando... ¿Quien, o quiénes dejaron
sin vida a Blas Hemández?" 10. Y ofrece su test'monio p"rrooul il,

oocuando lafuerza armada se adueñó de Atarés, llevándoee en camiones
miles de prisioneros y en otros cnmiones a los cientos de heridos, vimos
desde la loma ¿s eheple, cercana a nuesEa vivienda, gracias a unos m¡€_
nffiseg prisaáficos de un espectador vecino, cuando r¡nos soldados
deecendfa¡ del castillo trayendo el cuerpo inanimado der guerrero ori'n-
do de Cana¡ias. Vesüa camisa blanca y pantalón azul, coláres de eu ,ni-
forme en 1¿ 6qnigua. Una mancha de sangre, visible por su tamaño, tenla
el bla¡co cercano aI corazón. Asl, nos pareció figura h'mana hecha ban-
dera, la ba¡dera de Cu_ba en medio ds una luchá fratricida- Le falt¿ba la
estrella que estaba en la escarapela del somhrero de anchas alsn que ya
no cubrfa la inclinada cabeza del rebelde...',

]Más 
tarde, en junie de 1934, escribió sobre la inesrabilidad socio-pollti-

ca y los actos de sabotaje y de protesta gue sacudlan La Habana- 'oNo es esto
'campo de soledad' que dijera el clásico, sg sampo de odios n rnca tan eviden-

28. LF. Gómez Wengüenert: "No'-o de Cuba. ¡Atarés!',, EI Tianpo, I.747, Santa
Cruz de Ia Palma, 6 de enero de 1L9}4,pp. t-2.

29. Ibldem'. se refiere aI artlculo xI del proyecto presentado por Ricardo Dolz, presi-
dente de la comisión Ju¡fdica para la elección de Delegaáos a la convención en-
cargada de la nueva Carta constitucional.

30. L.F. Gó_mez Wangüemert: "Notas de Cuba Blas Hemández,,,EITi.empo,L.749,
santa cruz de La Palma, 9 de enero de 1934, p. r. wangüemert casi iñio,iu qo.
pudo ser muerto después de la rendición.

3I. Ibld.em,.
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tes". Señaló Ia realización de r¡n atentado contra Menüet¿ y otros miembros

del Gabinete, mencionó la o'Concentración Nacional de los elementos de la

Asociación ABC" y los enfrentamientos que tuvieron lugar, precisamente en

un dla señalado por la muerte de Méndez Capote y el veintinusvs qnivsrsafio

del fallecimiento de Máximo G6mez32z

,.[.a lucha fratricida se efectuaba dos horas después de haber recibido se'

pultura el cadáver del ilusre general, dssto¡ fsmingo Méndez capote'...

ñi 
"l ""cue"do 

del bravo'Chino Vie¡o'-Márimo Gómez-ocomo se le lla-

maba cariñosnmente, ni la recién eerrada sepultura del cubano todo gran-

deza y arnor palrio, puüeron contener el impulso de las desbordadas pa-

siones pollticas".

Luego, dio a conocer ofios atentados (bomha contra una manifestación

en Ma¡iaiao) y acciones represivas de las autoridades, como la muerte de dos

significados l.trdiaot"" revolucionarios -los miembros de Joven Cuba-, en

criya acción trmhién murió un soldado, y la subsiguiente protesta social que

se LxhnüO por toda la Isla. "Indescriptible Ia excitación, la cólera estudiantil,

q"" i*fr-" los cadáveres, y son tendidos en el Aula Mapa. [.a prensa publi-

á grabados en los que se ;uestra la juventud haciendo guarü1-en derredor

de Ías cajas morhroiaso iestán haciendo el saludo comunista!..." Y explica el

contrast; entre las celebraciones militares del ooprimer año del cuartelazo pro'

ductor de la caldf del coronel Carlos Manuel de Céspedes, y de la elevación

del sr. Fulgencio Batista, sargento tipógrafo, a coronel jefe del Estado Ma'

yir,;;V 
"l "lto 

de los estudi*I". qo"f "ritoados en la gra:r escalinata del'Al-
il,u M"r""', quemaban un muñecoo-uniformado, representativo de_ Batista" 33.

Pero,'a-wangüemert también le preocupó de modo Pa{culr la econo-

mla cubana de estos años y, especielmente, sus dos renglones fundamentales'

32. L.F. Gómez Wixngüemerh 
ooNotas de cu,ba. iEsto, trhbio...!"' El Tinmpo, santa

Cruz de t¿ Paht 14 de julio de 1934, pp. l-2. 'oA las dos de la tarde del dla 17

se puso en marcha hacia el cenro capitalino la lucida manifestación, calculada en

,,r'¡" ochenta mil personaf¡ procedentes de todas partes de la islar entre las que ha'

bla un considera.ble nrlmero de mujeres. Y a poco era afacada por individuos, en

r6pidos automóviles, a¡mados de ametralladoras. Algunos de los autos agresores

fueron detenidos, incenüados y muertos su-s ocupantes; otros lograron desapare-

cer. El fágico balance conocidb hast¿ ahora dice de calorce muertos (tres muje'

res) y cercá de un centenar de heridos, algunos muy graves"'

BB. L.F{.'G6mez Wangüemert: "N[6tes de Cuba- De este horrible w\tr",EI Ttempo,

1.969" Santa Cru de I¿ Palma, 29 de septie-hre de 1934, pp' 1-2'
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2. ALZUCAR Y TABACO

El 2 de agosto de 1938, infomó aÍeÍca" d.e ra cosecha de tabaco, cuyos
precios, enlazonad" !ry villas, parecfan entonarse rn poco con respecto ara
cosecha anterior que habla sido oo ,n desa.stre: se vendió tabaco hast¿ medio
peso el quintal, cosa ésta n rnca vista',. I¿ actual cosecha" sin emhargo, gla-
cias a la presión de Ios vegueros, oomuchos 

de enos organizados en sinüca-
tos", contra oolos compradores poderosos, o séase ras cómpaffas americanas,
secundadas por los almaceniqtas (españoles y cubanosi,, ofuecla mejores
perspectivaso ooau-nque no en la extensión merecida". wangüemert, qoá tig"
estas mejoras económi_cas al posible retomo de la corriente"migratoria isleñá
tiene palabras de desaliento para el sector azucarero J4:

ooHaeta 
ahora nada inüca mejorra en los negocios azucareros; la suerte de

cuba, en esta materia, depende de ros Est¿dos unidos. Hay ia esperanza
de que el Gobiemo del Norte no permitirá er agotamientotonolico de

_Cuba, 
porque los suyos, los yanquis, son los propietarios de la tierra, son

Ios grandes del latifundio; es de ellos el terreno, gue los cubanos r. 
"p"o:urarol a vender oporgue 

el americano lo pagaba bien,. Todos desoyeroo
la voz del ilustre sanguily 35, cuando decá: ;¡No vendan, que la tiena es
ta Patria!'.

, . Ademég Wangüemert critica el *proyecto 
de ley del colonato, ya apro-

bado por el senadoo', mediante el cual se pretendla "Áuprinir el colono,, que,
para nuestro homh¡s, erao'el representativo de los elémentos esenciales de
producción: trafajo y capital; es el gue mantiene las relaciones entre los pe-
queños cultivadores y los señores del latifundio. Hay colonos canarios, y Éay
muchos pegueños cultivadores, incluyendo entre éstos los que rimpian, cor-
tan-y hacen el a^rrastre en las antiguas carretas, hasta er ingénio; 

"oo 
lo. qo"

reslmente guden..." 36.

34. L.F. Gómez wangüemert ooNotas 
de cuba- perspectivas favoralles para los pal-

merog. los preluüoe de la revoluci6n",El riempo,l.689, santa cü ¿" I¿ pal-
ma,28 de agosto de 1933, pp_. l-2. 'Hay que convenir en que Ia palma eigue
necesi' ndo de cuba; y es indiscutible que esta üe¡ra se beneficia con la húor
agrlcola de loe naturales de esa,,.

35. Exiete una interesante compilación de la obra periodlstica de este patricio, donde
se pone de relieve su anti-imperillisme¡ R. Cepeda- Manuel Sang;ityfrente a la
tmfuwcíón yan4ui, Ed. Ienas e¡lqnac, t"a Halana, feeO.

36. Iblilem'- ooYa diremos si habrá ley amparadora del colono, o si éste ha de extin-
guirse, satisfaciendo la enormidad egofuta del capitalismo insaciable".
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En una entrega posterior, wangüemert -![ue cree, como algunos socia-

listas utópico" o, tul vez?por su arraigada ideologla masónican en la'ofraterni-

dad" entre capital y trabaJo-, hablará de las justas reivindicaciones del prole-

tariado -o"ut"roo-qoe "no quiere seguir siendo Pdd', y afirma 37:

ooEe de admitiree que en algunas localidades han exagerado sus preten'

siones los obreros, entendiendo que aJIl habla llegado el instante de la de-

saparición de la propiedad. Pero ee de aceptarse t"mhién que millares de

explotados, de hemhrientos, no piensen con la serenidad y la ecuanimi-

dad del magnate gue ha slmorzado bien y ha bebido mejor"'

El 3l de üciembre de 1933 remitió, ¿simispso una crónica que inclula

un artlculo deAlma Mater, üario flue, para Wangüemert, era el'ogenuino re-

presenta^nte en la prensa del movimiento revolucionario que trajo la-huida de

Machado,', explicando las raaones por las que el Gobiemo de Grau San

Mafifn y su secretario de a¿ricultura, Carlos Hevia, no hablan declarado la

"zafra iibr", "o o piüeron algunas entidades a las gue ssrysnla que asl fue-

se';,ya que, segrln par""", dicha^o razones iban encaminadas a la ooprotección

del pequeño pioductor y del derecho del colono", asl como tambi¿n de los

rabajadoreso frente "al latifunüo azucarero extranjeroo' 38.

Ñ4as, el samhio operado en la ma¡cha polltica del pals incide, como no

podla ser menos, en el desarTollo de la zafra azacarera. Wangüemert" en una

crónica del 1o de febrero deL934, zahiere a las grandes compañlas que pre'

37. L.F. Gómez Wangüemeru o'Notas de cuba. l-a zafra azucaref{'o EI Tiempo,

I.733, santa cruz de t¿ Palmq 17 de üciembre de 1933, pp. 1-2. Fechado en [¿
Habana a 5 de noviembte.YéaseApénilice d'el tonw I.

3g. L.F. Gómez WangüemerÍ ooNotas de cuba. La zafua azte.arer{" El Tinmpo,

1.771, Santa Cruz de La Palma, 3 de febrero de 1934, pp. 1-2. El arüculo que se

incluye es, desde luego, claramente anti-imperialista ooCuba 
-dice en¡'e o¡.as co-

sa8-, es un pals eometido económicgmente al capitalismo yansui. Es, además,

productor de materia prima [...] El control del Estadoo reelizado cienüficamente y

con vist¿ a las necesidades naclonales, es un valladar insuperable a la especula-

ción de los capitalistas exbanjeros". Con estas meüdas interventoras del Est¿do,

además, e" salvaba a las oomasas tra.bajadoras", segrln el ardculo,'ofls l¿ missria y

la explotación desenfrenada del Central nortegmericano' a que las condenarla la

cdda del precio del azrlcar media¡te una za^fra libre". Wangúemert diceo al final,

'oentre los-colonos, a los gue se considera favorecidoe, los hay naturales de ese Ar-

chipiélago".
Óoo el oo-br e de Alma Moter fufldó, tiempo alrás, una revista, de la que fue

adminigtrador e ideólogo, Julio Antonio Mella
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tenüan pagar los sueldos miserables de antaño, frente a las demandas de los
gprergs; tiene palabras favorables al llamamiento del presidente Mendieta"
"homhre bueno-y honrado"o en favor de la paz social, 

"iot"r "o 
qoe se o,vis-

1-ú.." una.huelga-gen eral" , y comenra el c-inismo de Caffery, quiá habta se_
ñalado que 'oel problema de Cuba es de azúcar,, 89:

"Este hijo del Nofie, capitalistq ya conocido por su conducta en colom-
bia^ y 

-otras 
Reprtblicas, contra¡io a toda liieración obrera, ein duda

entiende que haciéndose mucho azúcar abajo precio, está reguelto todo.
Quizás sea su ideal una cuba fantntia.trabajada por negros jamaiquinos
y haitianos, de Ia que desaparezca er actual régimen y, sóbr"iodo rás ele-
mentos que se atreven, organizados, a pedir que las horas de taxea sean
ocho cada dla laborable y que er varor áel jornal permita al hombre que
lo rinde, c9me1 algo para poder seguir üviándo fque r¡mhién alcance a
su mfssr¿ familia"-

En esta llneao el 25 de maxzo,al estudiar los disminuidos resultad.os de
la zafuu nuestro hom-bre y*"srrs causas y llega a la conclusiOo d" qo" uI
"deplorable resultado" se ha llegado por las ¿in-cult¿des económicas de los
ingenios de menor t¡maño, por las héhas entre ..capital y tra^bajo,, y, sobre
t9d9' n9r la,s huelgas "originadas por las protesras áel pioletariádo *t" la,
violencias de la fuerza annada-que han próducido cientós de heridos y doce-
nas de muertos. A tiros no puede hacersé azírcar,aunque asl lo imponga el in-
p"To po{eJ def oro yaaqui pesando a.brumador, 

"góbiudor, 
cruel sobre los

hom¡res obligados a trabajar a fiario por rnsg miserables centavos,o. y, ter-
mina 40:

o'El clamor prolet¿rio ha de cnrma¡se con leyes protectoras, con buen ha-
to, con jor:rales adecuados; nrrnca con el anopello y menos dando carác-

39. L.F. 4^:"Vimgúemer[ 
o.Norao 

de Cuba. En tonro alazafra,,,ElTiemqto,Santa
Cruz de Ia Palma, 8.de m.arzo de 1934, pp. l-2.Wangüemert,'tambiéi¡*guü_
ffcil el papel de Menüeta_ooentre las opo"rt" aspiraciJnes de rás grupos con qui&
nes esté compartiendo gobiemo, entre las ambiciones y el egofumó de bs aspiran-
tes a_puestos presentes^y fuhrros y entre lo que pretende Estados unidos, ofi"irr, u
cambio del 'reconocimiento' concedido, y lo que quiere cuba para no seguir sien-
dg,' sin serlo, 

'na 
dependencia yanqui, Á"p"aituáu a hs conveniencias de Ia na-

ción grande cuya estatua de la übertad teniendo una luz en la mano derecha no
ha hecho que sun rayos alcancen a la Améric¿ toda...',

40. 
!.I.__Gó_mez 

wangüemer* ooNotas de cuba- De la zaba azucaÍer{,, Er ricmpo,
1.833, Santa Cruz de I¿ Palma, 23 de abril de L9JA,pp. l_2.
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ter de comunismo su-bversivo, a lo que es demanda razonable, justa' im-
pueet¿ por necesidades de la propia vida".

En otros ürabajoso finalmenteo Wangüemert se ocupó del ooproblema

tabaquero"o ul qrlu vinculO de modo particular con la emigración palmsra.

Habló, aslo de su o'estérilo' empeño para conseguir la celebración de un Con-

greso Tabacalero Nacional, oocongreso que sigue imponiéndose, siquiera sea

para señalar las causa.s de la enorme decadencia y hast¿ del descréüto del fa-

moso 
(tabaco 

habano' y hacer que las conozcan en toda su extensión gober-

na^ntes y gobernados". Resaltó, igualmente, Ia alarma de la Asociación de

Almacenistas y Cosecheros de Ta.baco de Cuba y de la Unión de trhbrica¡tes

de Thbacos y Cigarros, respaldadas por la Comisión Nacional de kopaganda
y Defensa del Tabaco ha.baneroo ante lainminencia de la firma del Tratado de

Reciprocidad con Estados Unidos, y subrayó ar:

oothbricantes, qlmacenict¿E y cosecheros ponen el grito en el cielo por la
merma de sus negocios' pero no se ocupa,n del vivir mlsero del hombre

que cultiva la tierrq que siembra el tabaco, gue lo cuida" lo corta, lo seca

y lo escoje, hasta entregarlo enterciado aI comprador que en no pocos ca-

sos le hace vlctima de sus egolsmos y de algo peor, en contubernio con oel

cosechero' que no cosechao y si es propietario del terreno, imponiendo

rentas t¿n crecidas, que son como la renta anual de la vega; rentas que

constituyen u¡ tremendo abuso, del que nr¡nca se han preocupado los

Gobiernos, quizás porque son pollticos de influencia los grandes terrate-

nientes, los mantenedores del latifrmdio".

Comentó, igualmente, el descenso del consumo nacional cubano de teha-

co elaborado, sustituido por otro de inferior calidad, o'de fabricación clandes-

tina' de la que viven en la actualidad mill¿¡¿s de fanilias'o' Y analizó el brutal
descenso de las exporüaciones (con el traslado de fábricas a oociudades del

Norte", la adulteración del tabaco auténtico cubanoo etc.), que, con referencia

a L902, hablan merrrado, en 1933, un 82,3I por ciento en tabacos y un

41. L.F. Gómez Wangüemert: o'Notas de Cuba. El problema tabaquero", El Ticmpo,

1.846, Sant¿ Cruz de La Patmq 9 de mayo de 1934, p. 1. Fechado en I¿ Habana

a 7 de abril.

L57



75,02 por ciento en el valor de lo exportado t2.'oAeste paso -sentencia wan-
güemert- pronto llegará el fin del tabaco habano,,, y afinna €:

oo...el fin, producto de múltiples errores, de nmhisis¡ss desmedidas, de
incapacidades demosbadae, de luchae prolongadas entre capital y traba-
jo. De lamentar es el desaatre: por cuba que está ya experimentando la
extinción de Ia colonia'isleña', laboriosq maestra en el cultivo del tabaco,
y por F Palma gue no volverá a ver en su puerto el vapor de la Habnng
trayendo centenares de tnüanos' que hicieron eu modesta forh¡na sem-
bra¡do las vegas de la Gran Andlld,.

Por riltimo, en crónica posterior, hizo un estudio der movimiento comer-

"¡¿l 
tnh¿calero de cuba durante los cinco primeros meses de'1984, en com-

paración con el mismo perlodo del ano anterior; movimiento que arrojaba
una leve rlejorla" la cual aribuyó a la demanda de otros palses q.r", po.iblo
mente, habla¡ visto mermada su cosecha y hablan decidido proveerse de ta-
baco habano: / ''o 

a consecuencias de tratados comerciares ni a mejoras en la
calidad del producto. En cualquier ca'o, tales ganancias no beneficiarlan al
trabajador del campo, al veguero e:

o'este sigue de vlctimq siendo el que trabaja, el que suda, er que facirita la
materia prima- Es el explotado de eiempre. La ganancia es para el alma_
ssnieta y el fabricante, acaparadores en gran escala, enbe los que es
rarlsimo halla¡ un canario. como es raro temhién encontrax entre los
hombres que siemh¡¿¡ tabaco a individuos que no sean cubanos o oisle-

nos -

Se tratabq pues, no sólo de un problema económico sino, particular-
mente, de un problema social.

42. Ibld,em. Tns ¿ifr¿s aportadas por Wangüemert son:

Años Thbacos exportados Valoren $

1902
1933

208.n4.256
36.832.000

t2.378.911
3.092.374

43.
44.

Ibfd.em.

!.F. Gómez_Wanguemert: 'oNotas de Cuba- De tabaco,'o El Ttempo,l.902, Sant¿
Cmz de t¿ Palma, 13 de julio de 1934, pp. l-2.
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3. EL PROBLEMA SOCIAL CT]BANO

Aparte de la multitud de noticias puntuales que Wanpemert transmitió
a sus lectores palmeros y canarios sobre la realidad social y polltica de la
Gran Antilla, durante los años treinta del siglo )Ot nos interesa ahora' espe-

cialmente, conocer su opinión y su análisis de la compleja situación que le to-
có vivir en Cuba.

En noviembre de 1933, nuestro personaje comentó la inestabilidad del
gobierno revolucionario, habló de la agresiva actitud intervencionista del em-

bajador Wblles, reseñó el intento de dimisión -no aceptada- de Grau San

Martrn y recogió los rumores de invasión nortea^merican% /, además' repro-
dujo un valiente artlculo de Almn Materz "Anarqula o dictadura", donde se

at¿caba al imperialismo, a la demagogia de ciertos 'orevolucionarioso' que sólo
amhicionaban la conquista del poder para su disfrute y a la debilidad de la re-
volucióno y donde se ponfu de relieve, en fino una descripción reqlista de las

tensiones sociaJes y sus causas profundaso'oproducto de largos años de tiranla
sangrientao'6:

*Todoe ]ss [smhres de buena voluntad que quieran contribuir a] triu¡fo
de la Revolución gue vengan con nosotros. Que vengan a exiginros el

cumplimis¡to del programa renovador de la Revolución. Pero que se

quiten de nuestro paso los demagogos de juguetela' compars¿rs del pelele

yanqui, que quieran hacerle el juego a intereses que no son los nuestros.

[¿ Revolución debe ser fuerte, demasiado fuerte, o quitarse de la escena-

Que se vuelva de hierro o que desaparezca- Que sea un hombre, pero no

un fa¡tasma- Y que le brinde a todos acogida honrosa, pero que no se de-

je devorar por nadie".

l,a Revolución. Asl, con mayúscula Parecla un término demasiado fuer-
üe para publicarlo, sin maticeso en el diario de los republicanos pelmeros. TaI

vez por elloo nuestro hombre deciüó remitir, casi de seguido, una crónica en
la que comenzaba por aclarar su posü¡ra personal. Sabla que El Tiempo era

'oun diario opuesto al régrmen comunista", pero tamhién sabla que no era ooun

periódico sectario, intransigente, en abierta pugna con cuanto esté fuera de su

ideologla"; ¿y Wimgüemeta?, f,c1mo pensaba nuestro [¡qmhre? El mismo se

encarga de decirlo a6:

45. L.F. GómezWangüemerf o'Notas de Cuba [.¿ situaciód', ElTiempo,I.732, San-

taCruz de ta Palma, 16 de diciembre de 1933, pp. I-2. Rchado a 4 de noviem-
bre.

46. L.F. G6mez Wangüemerh "Notas de Cuba. Aclaraciones", EI Ti,empo' L.738,
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"Juan del Timc sigte siendo lo que ha sido siempre: republicano de iz_
quierdq entendiendo que los problemas pollticos y sociales de la hora ac-
tual aconsejan no estacionarse y menos renoceder. Ellos demandan ir ha-
cia adelante sin ameüentaf,se y sin tratar de poner piedras en el camino
de la Libert¿d' ![ue no es aquella preconizadá po. .i iodiniduo que vive
cómodamente, ricamente; y acaso puüera ser, en su oportunidad, aque_
lla por la gue claman millones de explotados. Somos informantes de la,s
cosas de cuba' contamos lo gue vemos y recogemoe de la hensa y de las
pentonas con quiénes fu¿Hamqs, juicios que puüemn esta¡ en desacuer-
do con el sistema poktico qrc EI Tíempo estima mejor, mfis adecua.do,
más conveniente a los intereses localee. Además, pudiera darse el ca!¡o, o

T da, que aquello flue un repu-blicano radical es-'nase inaceptable en La
Palma, fueee bueno para los pnlms¡sg gue en Cuba trabejania tiema- De
agul que pudiera notarse en nueetra modesta phrma cierLa eimpaúao cier-
ta inclinación a determinados movimientos reivinücadores del proleta-
riado, que se está muriendo de hamhre".

_ Esta oosimpatla" 
de_nrresho personaje queda reflejada al pie de sus pala-

bras-, cuando glosa la celebración -en la universidad ñaaooal- del congre-
so del Ala rzquierda Estudiantil. o"Tluena er congreso -dice- contra las
audacias y los crlmenes del capitalismo en Amériá contra los que se han
adueñado del suelo cubano, de la tiena que gentes imprevisoras, ajenas al pa-
triotismo, vendieron a los yanguis. De aqur gue haya una nutrida representa-
ción de la Liga Antiimperialista y otra del partido com ,nigta; de aquf que al
terminarse Ia sesión inaugural, congresistas y pú-blico cantasen b rürcera In-
tenracional, puestos en pie, no sin acordar antes enviar un cablegrama de sa-
ludo a Rusia con motivo de celebrarse ayer el 16" aniversario del-triunfo de la
revolución soviéticao' 47.

llas ryd-e,- wangüemert recogió las crrticas sisteméticas de los grandes
rotativos a la labor del gobiemo, cuyo origen, segin se decla, estaba 

"o 
lu o"-

gativa de Grau san Martln a seguir empleando *muchos 
miles de pesos en fa-

vorecer las empresas periodlsticasr {u€ €s cosa distinta de ayudarl los redac-

47.

sant¿ cruz de Ia Palma, 23 de diciembre de 1933, pp. l-2. Fechado el z de no-
viemhre.
Ibld.em. sobre la inlluencia de Ia revolución ruga en cufta puede verce: d Ga¡cfu
y P. Mironchuk: I'a Reuoluci.6n d.e ocn^tbre y su in;fluentia en cuba,Academia
de Cienciae de Cuba, La Habana, l9ZZ.

Wangüemert rqmhién informó, enEe oha€ cosas, sobre el lamsptabls ,..¡-
miento de 'ra especie de Ku Klux Klan cubaaoo "es lo que faltaba para aumentar
el mal", üjo.
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tores"; informó, también, sobre la división de opiniones acerca de la labor, en

la YII Conferencia Panamericana de Montevideo, de los representantes cuba-

nos? atacados por la pre6a conservadora y defenüdos por sectores progre-

sistas del *"dio; habló, igualmenteo de los comentarios enconÍados anlz de

un decreto que imponla lá sindicalización forzosa -tachada de fascista por aI-

gunos orgat i"mos-; describió el impacto social de la ley d9 ¡apiq¡slización
áel trabajo, que luego comentaremos; defendió la idea del reconocimiento,

por Cuba, de Ia Unión Soviética, hecho que redundarla en beneficio de la Re'

pntrU"u antillanq pues encontrarla un gran mercado para el azícat Y, ade-

más, podfa adquirir productos petrollferos a Rusia, con lo que dejarla de de-

pendér del monopolio norteamericano en ambos renglones, y opinó, en fin:

Áobre el injusto manejo de Ia economla mundiü máquina ootrituradol.E de

multitudes desesperadaso' 4:

ooEn nuesFa condición de hombre, de ser que piensa y siente, no pode-

mos ni debemos ser ajenos a la honible crisis que ameaat L convertir en

inffsrns lo que pudiera tener mucho de cielo. Tnfierno es Cuba ya, con el

mal de las pasiones y los oüos que tienen üvididos a sus hijos; infiemoo

principqlmente, porque l¿hnn agotado, siüado y bloqueado, a su manera'

astut€- y cruel, los insaciables financieros y la poderosa Banca Norte

Americana, que ve impasible esta depauperación, est€s bandas de faméli-

cos. En nuestra conüción de cana¡ios nos duele el eacrificio de Cuba, que

ss tqmhién eI sacrificio de muchos miles de coterráneos nuestros esparci'

dos por compos y ciudades de la que se llamó Gran Antilla' y que alganza

a aquellos que ahl pensaban en volvero en continuar aqrrl su labor bien-

hecLora y progresiva. A nuestro juicio es I¿ Palm¿ la més perjuücada
por el pavoroso problema cubano".

Nuestro biografiado, sin emhargo, cree, como hemos apuntado Y% que es

posible el "entendimiento" entre capital y trabajo, en tanto que constituye un

aspecto fundamental de la armonla socialo concepto tal vez de inspiración

ma¡tiana. "Lo aceptable, lo jueto -escribe el 2 de febrero de 1934, cuando ya

se ha dem:mbado el gobierno de Grau San Martfn-, lo urgente es conseguir

que no choquen violentamente esas doe fuerzas, que no choqugn trayendo el

vencimiento de una. Ese vencimiento de una serla el triunfo de la ofi'a- iAy de

,18. L.F. Gómez Wangüemerh 
ooNotas de Cuba koblemas I opinie¡¿g"' EI Tíempo,

1.760, Santa Cruz de I¿ Palma' 22 de enero de 1934, pp. 1'2. Fechado a 12 de

diciembre de 1933.
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la vencidq capitalista o proletaria!,, 49. Mas, el comentario se inscribfa en el
contexüo de una crftica demoledora ar Diarío d,e la Marírw, ..el órgano de las
derechas, del capitalismo y del clericarismo", que habfa á"á"¿i con frui-
ción el cambio de_gobiemo, el giro hacia la reac"ióo du Ia polfüca cubana pa-
ra wangüeme{ el viejo- pe1ó_dico, que acababa de sarir dl una huelga dirigi-
da por el sindicato Nacional de Artes Gráficas, con la gue se solidariza¡on los
obreros portuarios que impidieron la descarga de papel; lo que deb""r" iot"-
resar es que se "hatase equitativemente, h,r-anaménte a lós ho-hres que
nabajan; que no se les atropellase empleando ra fuerza armada cuando solici-
mn uq derecho, que se contuvieran las exageraciones y ras demasfas de ras ü-
quierdas razonando, co¡cediendo cuanto puede cáncede, el capitalismo,
transigiendo con ganar algo rtengs, compartiendo utilidades 

"oo 
uqo"[o, goá

se las proporcionan, reconociendo g,r" oo cabe enfrentars" 
"oo "'i"* "oo-guist¿sdel proletariado areanzadas después de largos años de sufrimientos y

de mucho derramamiento de sanpre" 5ó.

En esta llneq wangüemert á consciente de Ia intensa presión obrera e
insiste en la necesidad de que los patronos flexibilicen sus pósiciones, de que
el capital modere sus intereses sin recurrir a la represión 5i:

ooEn cubao nación, con hesidente, con consejo de secretarios, con leyes,
con un ejército numeroso, con infinidad de policfas, no se podrá en estos
momentos impedi", contrarrestar, invalida¡ las reclamaciones obreras,
sobre todo las gue afectal a la agricultura y a la industria que de a¿ricul-
tura se deriva' para que el capital pueda hacer en cuba eu voluntaá. ser¿
preciso, antes convertirla en colonia, en factora, después de acaba¡ de
aniquilar por hamb¡s y por otros meüos, que ya se han emplea.do en
América' aún alzada en New york una estatua ¿ó h tiberta¿, il,,rnirán-
dola, a los habit¿ntes incorformeeo que sefan millqneg I..J Ir, ^"did."de fuerzq los diepsr.6g, los golpes, las prisiones .olumeni"iooducen a la
agravación de loe conflictos, a hacer insolubles los problemns".

No obstante, la'ocordura" predicada por nuesbo ho-hre no paxese que
se imponga en la realidad cubana. por ello, a principios d" mano, d"dicó un
elogioso arlcr¡Io aI Dr. Juan 4otigu, 

..una gran-per.oo"lid"d, de izquierda, sin
temor aradicalis¡¡es", que, durante,- mé" ldet z ae febrero ar2 iemano de

49. !.I:9pez Wangüemert: ooNotas 
de Cu_ba- Lavoz de olac derechas",,El Tinmpo,

1.799, Santa Cruz de I"e Palma, l0 de marzo de l9}A,pp. l_2.
5O. Ibfd.em,p.l.
51. T-.F. G6mez wangüemerÍ 'lN* de cuba- capitar y trahajo'o,Er riempo, L.gog,

santa cruz de t"a Palma, 2l de ma¡zo de r934,pp. l-2. Fechado a 9 di febrero.
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lggfi),habla desempeñado la Secret¡rla de Trabajo en el Gobiemo de Men-

dieta. Al tomar posesión de eu cargo, este publicista y sociólogo, a quien

Wangüemert conoció personalmente, habla realizado unas sinceras declara-

ciones: "Entre nosotros se hace dsl sqprrnismo un fantasma para omedren'

tar. El comunismo es una ideologla respetableo profesada por fanáticos gene-

rosos. Lo que pasa es que bajo su nombre se cometen muchos hechos delic-

tuosos poieleáentos que persiguen la destrucción en beneficio propio". Du-

rante su breve mandato, segrin el palmero, Antiga se sintió connariado y pre-

üerido por'ola ingerencia de la tropa en la resolución de asuntos de su incum-

benciJy jurisdicción exclusivaoo. Además, habla tenido alguna injervención

positiva hasta que, arefz. de un conflicto laboral en la Compañla de_ Electrici-

dud, 'luoqoi y poderosa", se negó a'osnncionar un decreto perjuücial a las

aspiracionés obreras -decreto amparado, enhe otros, por el embajador Caf-

fery-, y su negativa fue rotunda: presentó l¿ rlimisión con carácter irrevoca-

ble, y le fue aceptada en el acto" 52. Wangúemert escribió 53:

ool¿ rea]idad, la desca.mada realidad, se ha impuesto una vez máe; sigue

siendo decisiva la acción de las grandes empresaÉt nortea,mericanas, de

cuya irritahte preponderancia cuida sollcito su repreentante diplomári-

co. El hesidente Mendieta' coronel del Ejército l,ibertador, intelectual,

profesional,polltico y ciudadano de buena fe, se ve obligado a contempo-

¡izar enn las exigencias norteñas. Dentro de r¡¡ cfrculo de hierro, sola-

mente aal será posible la concertación de un empréstito que Cuba necesi'

ta para -itigur su penuria Hay que tra$igir con el criterio del Embaja-

dor I\[¡. Caffery: 'El problema es hacer la zafra azrrca;rera, cueste lo que

cuegteo. Y el problema ya se está reeolüendo de manera trágica' haciendo

azrlcar empapado en sangre".

Aqul radicab4 segrln Wangüemert, el problema social cubano. oola reali-
dad, dura y arnen1a¡es que los yanquis tienen más de mil quinientoe millones

de dólares empleados en empresan azucarenas¡ y quieren, imponiéndolo' ilue
se hagan millones de toneladas de azúcaro cuyas ganancia"s serán casi todas

para ellos, ya flue en Cubao productora' solamente se queda el escaso valor
del jomal". Paran nuestro hombre, que reflexiona sobre un texto de Máximo
Gómeztu:

52. L.F. Gómez Wangüemerfi ooNotas de Cuba- El doctor Anügt', EI Tiempo,l.B22,
Sant¿ Cruz de La Palma, 7 de abril de 1934, pp. 1-2.Fechado a6 demwzo.

53. Ibíd,em,p.2.
54. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba El problema social cu¡ano" furimera
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"El proletariado está hoy como ayer, viviendo en igual bobfo, viendo có-
mo_en las tierras que trabaja se han consEuido magnlficos shalsts, y mrn-
ca la anunciada casita criolla, un t¿nto cómoda, un ta^nto humana,;.

Por ello se pregunta" con visión de futuro 55:

"¿Para la resolución del problema social cubano será precisa ota revo-

!yiOn,_9n la que vuelva a emplearse oola bendita rea,, de que habló .El
Qhine Sisjs', caudille dominicano que nació en Banf, p,réblo fundado
por emigrantes canarios, cultivado¡es de t¿baco?...

En tal sentido recordará una conversación mantenida, dlas affás, con un
gbre1o_ooculto y desesperado, ante los rigoree del presente", que le habló de
las violencias represivas y de la insolencia del emba¡ador cafféry, hechos que
le hablan llevado a pensar en la necesidad de oda¡ mucha candelJ a h..riqire-
za yanqui_y_no yanqui, a toda la mal habida que pesa sobre el pueblo cubano
abrumándolo, depauperándolo, matándolo. EI fuego es purifiáde¡,' s6.

Pero, mientras tanto, la evolución del gobierno parlcla apunüar rmciala
senda de la dict¿du¡a mili6¡' s7'

"Hoy eetamos peor que ayer; nadie quiere nansigir; el patriotismo está
en crieis, las pasiones pollticas y personales no permiten la reelección.
Por eoto, ya se murmura gue si fracasa el coronel Mendieta yendrá ,ra
dictadr¡¡a militar encabezada por el coroner Fulgencio Ba¡ietq hoy jefe
superior del Ejército".

, Algún tiempg después, sin emh¿rge, Wangüemert tuvo la oportunidad
de expresar su solidaridad periodlstica y su siñpatla por los camiesinos del
famoso ooRealengo 18", viejos mamhises que hablan ganado el deiecho a po-

partn), El rrcmpo, 1.855, Santa cruz de I"e palma, 19 de mavo de 1984. véase
Apénd,íce ilel tomn I.

55. I,F. Góméz wangüemerr ooNotas de cuba- Er probrema eocial eubano,, (conclu-
eión), El Tiempo, 1.856, Santa Cruz de La palma, 20 de mayo de 1934. Fechado
a 19 de ahril.YéaseApénd,ice d,el tomo I.

56. Ibldnm, p. 1. sobre la'ocampaña de la tea" de Máximo Gómezy sus implicacio-
nes de clase, existe nna psqueña y bella obra de don Juan Boscfu, EI Napát"An ¿"
I,as guenilln^s, Ed. de Ciencias Sociales, la Habana, f9g6.

57. L.F. Gómez wangüemert: ooNotas de cuba De mal en peor", El riempo, L.9L9,
santa cruz de La Pabnq 2 de agosto de 1934, p. r. Fechado a 4 de julio.
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seer sus paxcelas de tierr'4 regadas con sangre y sudor, pero que oono sablan

de la ambición de los geófagos, de la venalidad de los jueces y de la infamia de

frmcionarios dispuestos al soborno. No sa^bfan -añade- del poder del oro

norteamericano, de la formación de poderosas Compañlas extranjeras que

habrlan de adquirir tienas vecinas para luego ensancharlas arrebatándoles

las suyas a los indefensos labriegoso a los moradores de los realengos cedidos

por Martlnez Campos" 58.

Y, tamhién, de alguna manera' Wirngüemert expresó su solidaridad con

los tabajadores intelectuales y, denbo de este grupo, con los maestros y edu'

cadores en general que protagonizaban una destacada huelgq cuya actitud

"anaha de censurar el kesidente de la Reprlbhcú' y Ia prensa reaccionaria,
ooque seguramente aspira a acrecentar la ignorancia del pueblo". En tal senti-

do reprodujo un duro artlculo de Sergio Carbó, Secretario de Ia Guerra aI

caer Carlos Manuel de Céspedes y director por entonces de La Semana? con-

tra la labor del o'Bicoronelato obscuro que padecemos, y que por una sar'
grienta ironla se llama orevolucionario"' 59.

En este clima de lucha social, que confluye en la huelga general de marzo
de 1935, nuestro hombre comenta r¡¡as declaraciones, en términos generales,

del senador norteamericano George'W. Norris sobre la desigualdad y Ia acu:

mulación por unos pocos de inmengas forhrnas, frente a la pobreza general,

hasta el punto de hacer peügrar el futr¡ro de la civilización. Por ello dice Wan-

güemert 60:

o"Iiene aplicación a Cuba el criterio de Mr. Nonis; aqul hay perturba-

ción, incertidumbre, malestar principnlmente porque la riqueza está en

poder de muy pocos y la miseria agobia a los más. I¿ tierra no es del que,

mal retribuido, la trabaja; es del que la posee, del que se ha adueñado de

ella empleando en muchos casos, procedimientos merecedores de presi-

üo".

Y, poco después, informa sobre la situación. Describe la extensión de la

58. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba El Realengo I8",ElTinmpo,2.O58,
Santa Cruz de La Palma, 17 de enero de 1935, pp. 1'2. Fechado a l0 de diciem-

bre de 1934. YéaseApénd'ice d,el tomn I.
59. L.F. Gómez V'ahgüemert ooNotas de Cuba- Una huelga intelectual", El Ticmpo,

2.119, Sant¿ Cruz de Ia Palma,2 de abril de 1935, pp. 1-2.Fechado a 1" de mar'
zo,

60. L.F. Gómez Wangúemert: ooNotas de Cuba Del problema social"o EI Ticmpo,

2.123, Santa Cruz de I¿ Palma, 6 de abril de 1935, pp. I'2.
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huelga, habla de la represión miliur, de los decretos coercitivos contra la.s or-
ganizaciones obreras, y recoge las opiniones de la oposición, para quienooMendieta y los,suyos han defraudado las esperanzas p,tbli"*;'.'Declan los
opositores, en fi.,'oque se cometen irregularidad"r 

"o-ó 
en er tiempo de Ma-

chado, que persisten las violencias, que están más llenas las cárceres, que de-
saparecida la Eni¡ienda Platt, es mayor y más evidente la acción del imperia-
lismo yangui, y eue se hace lo gue quiere el Embajador de ros Est¿dos uni-
dos, que es, prinrcipalmente-la s-eguridad de ra zafrí a'trcarera,cueste lo que
cu:stg y suceda lo que suceda" 61. La revolución, en efectoo parecla haber ter-
minado.

_ Por últim o' a co\ienzos de abril de 1986, wangüemert se hiao eco de un
clamor *gi"I_"I gue,-po-r la propia consütución de su penso-iento, no podla
hurtarse. El cla¡nor dera-amnistlaoo'paralos llamados delitos pollticos y so-
ciales", con excepción de los presos oomacharlistqs,,. En egte r"oúdo, el palme-
ro rep-rodujo pá:rafos de'n manifiesto avalado por las fi¡rnas de "prominss-
tes cubanos, entre los que esr{n algunos de ma¡cada oposición idülOgica en
lo religioso y en lo polltico" 62. wangüemert, no obstanteo se muestra muy
realisb 6¡'

*No diremos nosotros que Ia aceptación de esta hr¡manita¡ia petición
raiga la normalidad, la paz moral. Seró un compás de espera que hará
a¿uardar a los impacientes por lo que determinen el nuevo Jefe del Esta-
do, los trib 'nqles de Justicia y Senado y Cámara de Representanteso ele-
gidos por la mitad de los cubanos, con derecho a Ia emisión del sufragio".

3.I II|. NACIONALIZACIÓN DEL TRABAJO

Este problema preocupó especialmente a wangüemert" en tanto que es-
pañol de nacimiento. Du¡ante algrln tiempo hizo un seguimiento del decreto y

61. 
!.T._ 

Gómez Wangüemern o'Notas de Cuba- Digamos, por decir...,,, El Tiempo,
2.l29,Saata Cruz de La Palmq 13 de abril de 1935, pp. l-2.Fecha.do a IS de
mürzo.

62, L.F. Gómezrüangüemerh ooNotag de cuba- Amnisffa", El rinmpo,2.456, santa
cruz de I¿ Patma, 21 de mayo de 1936, pp. l-2. Fechado a z de abril. Enrre loe
firma¡tes del documento estaban: Mario G. Menocal, ca¡los Manuel de céspe.
des, Margarita Gómez Toro, José A. kesno, I Aza¡o Peña, Eduardo Bétqncourt
Agüero, Pedro Henera Sotolongo, Juan Antiga, Manuel Castellanos, Eduardo
Cbibás y Juan Marinello Vidar¡¡reta-

63. Ibfd,em,p.2.

L66



del debate social sobre la Ley del 50 por ciento o de oonacionalización del tra-

bajo" que, inicielmenteo se planteó con propuestas de mayores porcentajes de

ocupación del trabajador nativo frente al extranjero.
Dos factores confluyen, a juicio de WangüemerL, en el origen del proyec-

to de nacionalización del nabajo, de un lado la agitación revolucionaria que lo

solicitaba y, de oto, l¿ miseria, la crisis económica que golpeaba "muchas
puertas". Toda la prensa de la Reprtblica se ocupabq ademáso del asunto y,

entre las o'opiniones expuestas con serenidad", destacó nuestro homhre cierto

comentario periodfutico que justificaba Ia meüda por diversas causas? pero'

¿l mismo tiempoo est¡blecfa determinados criterios en relación con la colonia

española- Enbe las primeras estarfan e:- 
- l,a existencia de nonnas legales similares en palses como España' Es'

tados Unidos, México y Argentina, asl como leyes resfictivas para la entrada

de extranjeros.

- El desplazsmiento que' en las labores dela zafuu "casi la única fuente

de trabajo flue nos fludd', habla sufrido el trabajador nativo, tanto en los ni-

veles subaltemoe (donde su puesto era ocupado por emigrantes jamaiquinos'

haitianos, españoles, etc.), como en los cuadros técnicos y directivos, los me-

jor remunerados, flue eran copados, o'casi exclusivamente, por los norteeme-

ricanosto.
Ahora bien, respecto al colectivo espa.ñol de la Gran Antilla, deberla re-

chazarse, en primer lugar, la inmigración anual de braceros y suspender el

arribo de o,t"vo. contingentes, pero no sra 6l mismo o'el caso de los españoles

que constituyen en Cubq en las actividades del comercio y de la industriq
una organización ya más cubana que española". Se tratabq pues? de una ooco'

lonia vital para nuestro pals; que es buena parte de su riqueza; flue represen-

ta una honda raiz de nuestm personalidad histórica; que se desenvuelve al

rimo de nuestra nacionalidad; y que vive definitivamente en Cubd'. A estos

espa^ñoles sólo les faltabq para ser cu.banos, la "circunstancia de su nacimien-

torl, pero hablan echado profirndas tr1"ss sn la isla y su patrimonio pasarla o'a

-u^rros de sus hijos cubanos". Y, habla más 65:

o'..Jes debemos algo muy funda¡nental: gue a Ia invaeión espiritual -la
más per:niciosa, en definitiva- que ha organizado el Imperialismo abeor'

bente, han opuesto, con srut recias hadiciones y con su amor a esta tieJr¿

-que en ¡6srrmid¿s cuentas es la verdaderamente suya' porque aquf lo

L.F. Gómez Wangüemert 'oNotas de,Cuba- los españoles y el B0 por ciento", 'El
Ticm¡to,I.7l8, Santa Cruz de t¿ Palma' 29 de noüembre de 1933, pP. I-2.
Ibldem.

64.

65.
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tienen todo, el pasado y el porvenir-, 
'n valladar inÉ:anqueable, que nos

ha ayudado a salva¿uardar ese esprritu de soberada y d* rrigo. olioo"-
lista, que ha hecho posible que todavfa subsistamos cbmo Rápublica".

segrin esta fuenteo los españoles de cuba eran o'ft¡ndamentalmente 
con-

trari-os a la ingerencia yanqui", frente a la opinión, incluso, de oomuchos cuba-
nos" que, al no ver secu¡dados sus deseos por los distintos gobiemos, habfan
elevado su voz en favor de la intervención y hast¿ de lu u,'J*ióo, ,oafántenaz
de WaIl Süreet". En consecuencia, la..ley dei B0 por ciento, era necesariq pe-
ro deberla establecer o"na excepción aiavor de los españoles que lleven por
lo menos cinco años de residencia en cubq observando intachable conducta"
ajenos a ciertas actividades perniciosas; considerándolos como naüvos a los
efectos de la ley".

En referencias posteriores, wangüemert informó sobre la celebración de
una manifestación, frentg al Palacio presidencial, en favor de la ley 6; asl co-
mo sobre la inquietud que se observaba en er colectivo español, ettes nume-
loso d-e los extranjeros. El embajador de España habfa inientado tranquilizar
lss ánimsg, aI indicar a los empresarios españores que no deberfan 

"pr*"rr"."-se a despedir a sus compatriotas hasüa 
"áoo""r, 

cán exactitud, los iérminos
del decreto 67. Además, nuestro biografiado const¿tó el rechazó,por sectores
progresietas, del decreto de marras.

En efecto, aralz de la visita a I-a Habana de una delegación de obreros y
estuüantes nortea;rrericanos anti-imperiqlistas, los grupo"s más radicales de
la formación social cubona -incluido naturalmente eI póc y sus organizacio-
nes filial_es- participaron el un mitin, organizado por ra Liga Anti-iáperialis-
ta en el Instituto Rovincial, gue fue pr""idido poiel "ilusÉe intemacionalis-
ta'o Dr. Juan Ma¡inello, donde 6:

oolog oradores condenaron la ingerencia yansui en los aauntos pokticos
cubanos, y se mostraron opuestos al decreto ley ilel 50 por ciento'de rrati-
vos en las tareas del comercio, la agricultura y la industria Erpusieron

66. I-F._Góme-z wangúemert: ooNot-s de cuba...", El riempo,23 de diciembre de
1933, citado, p. 2. Tirvo lugar el 6 de noüembre, acudielon ,r,as dos mir perso-
nan y rrna comisión entregó un documento a Grau san Martra guien prometióoodar un^decreto disponiendo que el 50 por ciento de loe trabajadóres ,ean naci-
dos en Cuba".

97. !.\Gómez Wangüemert: ooNotae de Cuba-..",9 de enero del9B4,cit.,p.2.
68. L.F. G6mez Wangüemert: 'oNotae de Cuba Uegada y mitin,', Et TieÁ)o, L,754,

Santa Cruz de Ia Palma, 15 de enero de I9BA,pp. f:2. Fbchndo a 2g dl noviem_
bre.
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que tal disposición guberaemental tiende a üvidir los elementos obreroeo

para t"dnáit su fuerza social e impedir el niu¡fo de sus ideales y de sus

hombres en pró*imos comiciog".

Pero, también se oponlan al decreto, lógicamente por üstintas razones'

la Cámara de Comercio Cubana, la Errbajada de España y los norteamerica'

nos, ¿oen nombre de sus comerciantes y sus industriales aqul establecidos".

Además, las fuerzas progresistas hablan celebrado otro gran mitin en el Tea-

b:o'oPayret", donde senalaron que la intención del decreto era o'la de anular

lafueácada dla mayor del obierismo". Se {uerfq según uno de los orado-

reso 
oodesunirloo fomar dos grupos, uno de nativos y ot'o de extranjeros para

que combatan y se odien, pioduciendo la debilidad de amhss" 69'

por l1lfim;, el 2 de f"br""o de L934, Wangüemert aportó algunas cifras

sobre la dismirución de Ia población extranjera en Cuba 70:

oolos extranjeros eran en 1919, 625.000 españoles y 324929 de otras

nacionalidades; el apro*i-ado se ha reducido en 1933 a menos de

500.000 españoles y unos 170.000 de otras partes. Se calcula que hay

más de IS0:000 españoles menos. No es aventurado decir 200.000 aho-

ra, por efecto del decreto del 50 por 100. Como no lo es peru'rlr que en es'

te año de 1934, de seguir las cosaa como van se irún de Cuba 50'000'

causando perjuicios notorios".

4. CONTRA EL IMPERIALISMO

Como breve muestr¿ de la preocupación informativa yo tqmhién, del

pensamiento de Wangüemert con respecto a las relaciones en¡'e Cuba y los
-Estados 

Unidos, patá"" oporhmo comentar algunos de sus trabajos en este

sentido.
wangüemert, según su crónica del 18 de julio de 1933 -"1 "l contexto

del debaú sobre Ia 'omediación'o ¡eÉsamericana previa ala calda de Macha-

do-o comenta favorablemente la publicación de u¡ libro del profesor de la

Universidad de Columbia (Nueva-York), Sa^rruel Guy I''-ano ntulaüo Am,é'

rica reoolucionaria. El texto ponla de relieve la profunda agitaciOn social de

69. L.F. Gómezwangüemert: ooNotas de Cuba-..", 22 de enero de 1934, cit', pp' I-2'

Dice Wangüemeñ: "Demás está manifestBr cuanto interesa a los trabajadores

cana.rios gue no prospere la imposición gubernamental".

?0. L.F. G1mézyangüemerfi'oNotas de Cuba-..", 10 de marzo de 1934, cit', p' 2'
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la América española, "producida tanto por er rapido avance de Ias ideas über-
tarias como por las infamias perpetradas por un capitoli"mo cruelo sobre todo
el yanqui, en complicidad vergonzosa 

"oo ¡"fu. de Estado y h*t" con parla-
mentos". Respecto a cuba, nuesbo hombre parece asr¡-mi¡ la tesis del ..fara-
lismo geográfico", por cuanto indica que o'no Ly qo" pensar en posibilidades
de camhios de,régimen, bascendentares para eipioleüriado", d'ada la cerca-
nla a los Estados unidos y las impücaciónes de este pars en la Gran Antiua,;
por lo menos hasta que en los Estados unidos no fuára sustituida oopor oha
faerzar la aún avasalladora de su iritante capitalismo". En su opioióo, ade-
másTz

"Aunque ss ¡es sqliñque de pesimistas diremos gue el triunfo de eetos
oposicionistas sólo producirá 

!a ansiade paz mo"al y'n escaso mejora-
miento económico, producto de la vuelta de la conhonra intcrior. iVluv
po_co o nada para el trabajador, para el jor:ralero, para el campesino. Ará
sr"'hisn¿. el precio del 

-azí.*r, 
seguirá ganando unos centavitos al drq y

viendo muy lejoso en el horizonte, la redondez de ,n peso...,,

Unos meses después, sin emhargo, se hizo eco del llamamiento deAlmn
Má'ter, el periódico de los esüudiantes revorucionarioso contra la ingerencia
norteamericana, y reprodujo_el cablegrama que habran remitido aI présidente
Roosevelt, aI tiempo que peüan la adhesiOn de los cubanos z2:

o'Interpretando 
sentir pueblo cubano penóüco AIma Mú,ter reclamain-

mediaJa retirada Embajl{oq Welles, perturbador de la paz priblica y
conspirador sistemático al lado de los erementos reac cionarios- Julin cé-
s ar Femú,nd,e z, Eütor,.

Y' 4u inmsdi¿[s, remitió esta observación rotunda sobre la rea]idad
cubana 73:

o'Quien 
desapasionarlamente, serenamente observe los problemas cuba-

a' l'l-9g"2 wangilemerl 'oNotas de cuba Recomendando 'nribro",Er rinmpo,
1.629, Santa Cruz de L"a Palmq 16 de agosro de l9BB, pp. l_2.

72. \.\._?yez Wangüemerb 'oNo' o de Cuba- patriotismo Ltudinntit',, El Tíempo,
1.735, santa cruz de La Palma, 20 de diciembre de 1933, pp. r-2. Fechado a 6
de novie-hre.

73. L.F. Gó^mez Wangüemert: o'Not¿e de Cuba Observaciones,,,ElTicmpo,L.TJ6,
Santa cruz de la Palma, 21 de diciembre de 1938, p. r. Fechado a ? áe noviem-
bre.
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no8, convendrla en que, en estos instantes está en plena actividad la co-

nocida pohtica norteamericana en tierras bañadae por el Caribe, aprove-

chándose de las hondae divisiones y de los odios que agobian a este pals.

Es indudable e indiscutible que Welles precipitó la calda de Machado y
que no faltó su interceeión para que Céspedes fuese desiggado hesidente

provisional. Y es innegable que le tiene en extremo contrariado en sus

lhnes üplomáticoe el movimiento que produjo la su-bida presidencial de

Grau San Marún".

Poco después recogla la versión que culpaba al embajador norteámerica-

no de estar implicado en los sucesos contralTevolucionarios de Atarés, men'

cionados más a¡riba, y añadla: o'Mal consejero es Mr. Welles, al que se califi-

ca de instrumento de la banca de New York y de los grandes azucareros con

plantaciones y centrales en Cuba" 74. p¡ssisqmente, en relación con la famo-

iarerru"lta,ÁImn Md,ter publicó la noticia de que el citado embajador habla

comunicado al de España que del funesto castillo ooge habla extraldo un ca-

mión con muchos prisioneros que fueron fusilados de inmeüato". Esta noti-

cian escriben sus redactores, oonos hace acwar prlblicamente a dicho señor por

calumnia conspirativa, y le retapos a que la desvirhle con pruebas prlbli-

cgl" 75.

Por otra parte, en abril de 1934, publicó Wangüemert una bteve nota

que constituyé no p"qo"ño acto de solidaridad con Puerto Rico, frente a la

dom in ación nortea.mericana 76 :

.se resisten todos los dipos a abandonar su iüoma, la lengua de casti-

lla, suya, de sus padres y abuelos, en la que expresan sus dolores los hiios

de h áesventurada Borlnquen. Admirableo le".az y dura conüenda la de

este pueblo, nuestro por la sangre y el lenguaje, negándose a ser absorbi-

do, pidiendo libertadeeo que se le niegan, en castigo".

74. L.F. Gómez Wangúemert: o'Not¿s de Cuba- Malo y bueno", EI Tiempo,L'742'

Santa Cruz de t¿ Palma, 29 de diciembre de 1933' p. 1.

75. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba- Contra el Embajador yanqti"o El
Tiempo,7.746,Santa Cruz de La Palma' 5 de enero de 1934, p' 1' Fechado a l7
de noviembre de 1933.

76. L.F.Gómezvlrngüemert ooNotas de Cuba- Borfnquen, esclaítzajlt',EITr,empo,
1.839, sanra cruz de La Pdmq 30 de abril de 1934, p. 1. Fechado a 3 de abril.

Reproduce, también" los vemos de l¡la R. de Tió: o'Cuba y Puerto Rico son/ de

un pájaro las doe alas;/ reciben flores y balas/ sobre el miemo coraz6f''
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Finalmente, dedicó dos notas a glosar la celebración en La Habana, a
principios de agosto de 1934, de un congreso Nacional conba la Guerrq la
Intervención y el Fascismo. En crónica inu¡ciadora res,mió sus objetivos,
los problemas legales para su puesta en marcha y destacó (Fre, en tares even-
tos, oono solicitan puesto los representantes de lÁ Gohiemás áe hs naciones
que en América se titulan demócratas. contra estos tres jinetes apocallpticos
solnmente se alzan las juventudes, los partidos de fTa¡cá oposici"ón y lL co-
lectividades compuestas de intelectuales de primera fila, e;peñados en el Io-
gro de una transfomación polltica y social que tanto tiene de clvicay de hu-
manita"ia''. Pero, además, era oportuna la celebración del congreso por-
que 77:

ooEuropa 
apercibida a guer?ear; Estados unidos expuestos a u¡ movi-

miento obreroo nacional, de tipo enálogo al parcial iesa¡rollado en sus
puertos del Pacffico; aqr,l demostráadoee ha^st¿ la saciedad el predominis
del oro_yanqui que corrompe y gue impide, artero, que." n g; efectivas
las medidas gubemamentales, favorabies a Cubq ..ti^"d* f,o, hs gran_
des empresas del Norte, c-omo perjudiciales a flrs intereses. h, opoiuoo
el Congreso porque se habrán de decir mucha. verdades y co#gnaren
muchas advertencias".

_El congreso anti-bélico del P de agosto, no obsüante, tuvo que celebrar-
se clandestinamente en l¿ Habana, aebiao a h oposición del gabinete de
Mendieta que, inclusoo encarceló al estudiante que acudió u soü"iú el permi-
so de las autoridades. Ias sesioneso en las que participaron doscientos áelega-
dos cubanos (ferroviarios, portuarios, obreros *o"át"ro" y oorepresentantes

de los sectores más importantes del proletariado de cubq asr coáo estudian-
tes, maestros, intelectuales, muchas mujeres y elementos de las ideolo $asre-ligiosas y filosóficas más fiversas") y t"e, eitranjeros, terminaron a Ias once
de la noche. El discurso de apertura fue pronunciado por ooel conocido inte-
l"t"ul y literato" Juan Marinello Vidaurretq quien se-refirióo en nombre de
la uga Anti-imperialista de cu-ba -auspiciadora del acto-, o, a lasimportan-
tes tareas históricas que tenlan qre reaiir¿1.los delegadog ellf presentes, asl
como al peligro de que una nueva conflagración de caiácter inteil-acional sur-
ja de nuevo, su-brayando el hecho que un nuevo sarajevo ha estado a punto
de ocu'"ir en los Balcanes, con motivo de la rucha intórfascista por'n nuevo

77. \.\.,?yez Wangüemerr¡ "Nf6rss de Cuba- El Congreso Ana-Bélico,,,EITiempo,
I.942, San'o Cruz de Ia Palma, 29 de agoeto de lgZ+, pp. l-2. Fecha"do a B0 de
j,rlio.
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reparto del m 'ttdo". Hizo alusióno también, a la lucha contra el intervencio-
nismo norteamericano; presentó a los invitados 78 y leyó un telegrama de ad-

hesión de Henri Barbusse, donde disculpaba su asistencia por enconmrse
preparando ut evento similar en Bruselas. Enme los acuerdos tomados dest¿'

ca el de enviar,t¡¿ semisión al Congreso Antibélico que habrfa de celebra¡se

en Chicago, y la protesta por la actitud coercitiva del gobierno Mendieta con

relación al encuentro, actitud que, además, produjo una impresión negativa

entre los intelectuales 79:

ooEn los clrculos intelectuales ha producido mal efecto la negativa del Po-

der Prlblico a permitir que el Congreso tuviese efecto en el Estadio oArena

Polar', con la concurtencia del pueblo cubano, que no quiere la Guerra'

que repugna la intervención norteamericana en los problemas nacionales

y que es opuesto al fascismo, a la Dictadu¡a".

4.r ruLIO A. MEIJI|.

Wangüemert conoció y trató al miüco llds¡ ssnrrnist¿ cubano Julio
Antonio Mella (I904-L929\ 80. El 29 de septiembre de 1933 acudió a Ia gran

manifestación que acompañaba sus cenizas raldas de México, o'donde fue

vilnente asesinado" 8l:

78. Fueron éetos: Amando Ra.mlrez, representante del club cubano *Julio A. Mella"

y de otras organüaciones de habla española de NuevaYork; Charles Benret, dele-

gado del'Tohn Reed Club" de loe Estados Unidos y un enviado de la Unión l¿ti-
no-Americana de Estudia¡tes de Parls.

79. L.F. Gómez Wangüemert "Notae de Cuba- El Congreso Anti'Bélico",El Ticmpo,

1.945, Santa Cruz de I¿ Palma, lo de septiemhre de 19340 p. l. Fechado a 2 de

a8oeto.
80. Existe, entre ofu.as obrae, una biografta de Erasmo Dumpierre que no he poüdo

conseguir t{A. Mella'. Biografia,Ed. de Ciencias Sociales, L¿ Habanq 1978); he

.o*Jt do, sin embargo, los textos de Pedro Serviat (40 aniaersario de lafunil.a-
ci6n d,el Partidn Comanista, L¿ Ha.bana' 1965); d Garcfa y P. Mironchuk (tro

reuolucün d,e octubre y su influen'cín en Cuba, cit.) y Nelio Contera Qulio
Antonio Mella. EI jooen precursor, Ed. Polltica, I¿ Habanq 1987).

8f. L.F. Gómez Wangüemerh ooNotas de Cuba- Julio A" Melld', El Tiempo, 1.696,

Santa Cruz de La Palmq 3 de noviembre de 1933, pp. 1-2. Fechado a 7 de octu-

bre.
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ooFuimos emigos del joven h'ibr,ro, muy amigos. y de aquf que acudiéra-
mos a la manifestación, que disolüeron los tiros, tiros qué produjeron
vlctimas y cuyas consecuencias comie¡zan a sentir€e ahora que toma la
serenidad y se reflexiona- No fuimos heridos, pero sf los hubolunto a no-
soFos; atropellados, con conh¡siones que han reguerido la intervención
rnédica y de las que nos estamos restableciendo. sirvan estas palabras de
advertencia a las per€on.s flue nos quieren, por si se diese noúcia inexac-
ta, exagerada",

Más tarde, con motivo del quinto aniversaxio del *vil asesinato..., reali-
:"9::l la capital de México por esbirros enviadog por el régimen desapareci-
do", wangüemert escribió sobre el ookder estudiantil cubano, que nos honró
con su amistad y junto al gue estuvimos durante sus diecinuev" di* de huel-
ga d9 !ambre", glosó un o'brillante artrculo" publicado en el periódi co Ahora
por ooel joven Iiterato RaríLl Roa", y anunció lá celebración de-o' ,n gran mitin,
en la plaza de la Fraternidad, donde se levantalá, además, u',a triú ,.a ooen el

sitio'en que se alzó-el sencillo monumento.que habfa de guurdartas
cgntzas del simpáüco agitadoa deshuido en la tardeáe|29 desepiie-hre úl-
timo por fuerzas del Ejército". Nuesbo personaje anuncia, +'-hién, la cele-
bración de veladas necrológicas en distintos centros docentes y se pregunta si
se realizarlan enp¿¿ "los actos glorificadores del nuevo Marti' o,-poiel con-
trarioo volverla a "correr l¿ senFe de los ciudadanos que han hecho del idea-
rio libertador de Mella un evangelio". Pero 82:

'oDe todos modos: repitiéndose la iracunda masacre de la Avenida Boll-
var, o pernitiéndose hon¡ax la memoria del apostólico mártir, éste, muer-
to, manda, dirige, mueve multitudes que padecen de hamh¡s y sed de
justicia' es acicate enardecedor en la lucha y Gd, decidido a ganar bata-
llas después de perdida la vida- Mella, cenüq polvo, es guo.áhri-o d"
un ejército de obreros intelectuales y manuales extenüdo a lo largo de to-
doel pafs, en el que son n ,merosas las mujeres más resuelta^s y áau 

",rt-tas".

Los actos conmemorativos en honor del mltico revorucionario fueron, se-
gtn testimonia wangüemer! oodignos de él'0. pese a la oposición gubema-
mental, se lleva¡on a cabo oomanifest¿ciones 

de masaÁ¡ en las calles,,, áisueltas
a golpes por las fuerza.s represivas; todos los establecimientos docentes

82. L.F. Gómez Wangüemert: "\J6req
L.777, Santa Cruz de La Palma"
enero de 1934.

n4

de Cuba- I¿s muertos mandaro', EI Tiempo,
l0 de febrero de L934, p. 1. Fechado a I0 de



oopusieron a media asta la bandera nacional"; Ios periodistas y empleados de

imprenta, o'suspenüeron sus labores durante diez minutos, que fueron con-

sagrados a hablar de las virtudes cfücas de Mella y de su sacrificioo'y, por úl-
timo, en las asociaciones obreras, culturales y en los centros feministas se

celebraron, como estaba previstoo veladas necrológicas. Mella habla afirma-
do: o'Hasta después de muerto se puede ser útil a la causa de la libert¿d" 83:

ooY asl ha euceüdoo el joven todo rebeldlen, implacable en sue fogosas

arengas contra el imperialismo, es hoy un estandarte; su nombre es invi-
tación al combate y es también efmbolo cuando se le cita; es invocado co'
mo un santo laico adornado de atributos apostólicos que cayó pleno de fe

en el triunfo de sus ideales".

83. L-F. í}lmez Wangüemert: o'Notas de Cuba. El tributo de un pueblo", El Ttcmpo,
1.?78, Santa Cruz de I¿ Palma, 14 de febrero de 1934, p. l. Fechado a 14 de
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I. o'Del mar",Diario d,e AuisosrTgg,,Santa Cruz de LaPalmu9
de julio de 1901.

Salud y buen tiempo.- La aída a bord,o,- ¡Hombre aI agua!- Pú'nico
inilescriptible.- El suíciilio,- La cariilad en aha nurn- Fiesta rnerrwr&-

ble.- El Capitú.n Queaeilo.- Viajeros dísünguidos,- La compañfa del Sr.
AIaa,- Saludo a Puerto Rico.

Disfrutando de inmejorable salud ha llegado a mares de las Antillas el

nnmeroso pasaje del vapor oolsla de Panay',. Y sin que las olas del Atlántico
se encresparan una sola vez han transcurrido los dlas del 20 del actual que

zarp4mos de Santa Cruz de La Palma a la fecha.

furadable ha result¿do la vida de familia que todos llevamos en el mag-
nlfrco vapor. Las comodidades ofrecidas a los pasajeros de l" '¡ 2" no pueden

aventajarlas los buques extranjeros o de otra llnea y el buen trato que se dis-
pensa a los emigrantes de 3" merece ger conocido en esa isla y muy particu-
larmente por los familiares de estos compañeros de viaje.

Porque con ellos ha.blo mucha€ veces aI üu porque me fijo en cuanto

con ellos se relaciona guiado por el afecto y el cariño que siento por los mlos
puedo asegurar que comen buen rancho, que se les da agua en abundancia y
que se les mira con consideración. Que esto es verdad lo demuestra la alegfa
que entre todos se nota, sipificada en cantos y bailes populares.

Vaya por una nota tristfuima, diflcil de olvidar. En la ta¡de del 24, cuan-
do ya el sol habla ocultado sus frrlgores, un pasajero de 3" se a:rojó al ma^r por
la borda de babor. Inutilmente fiataxon de impedirlo los que más cerca esta-

ban.
Da¡se la voz de ihombre aI agua! y virar el buque en redondo, arrojando

botes y salvavidaso fue obra de un instante. Quieto el buque, permaneció más

de una horao buscando inútilmente al desgraciado que tan ffigico fin puso a
su vida. En primeros irstantes de la desgracia fue terrible el pánico de los pa-

sajeros. Se oyeron g.ito" y se creyó que tenlamos ifuego a bordo!
El hombre desapareció en las profrrndidades del mar, el suicida era na-

tr¡ral de Puntallana, de beinta y cinco a cuarenta años de edad y casado. Se

llamaba Don Silvestre Hernández Cabrera. Paz al infortunado compaEiota.
En la noche de|27 se efectuó un concierto s¡ sl qmplio comedor de 1"
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destinándose sus productos a la sociedad Española de ealvqmento de náu-&a-
gos. Tomaron parte en la fiesta de la caridad y der arte los individuos que
componen la compañla llrico-dramática del sr. Alva que se dirige a Méxicó y
algunas damas y caballeros. Se hizo buena mrisica, se recogieroo alg,roo"
centenares de pesetas para las vlctimas del mar y la juventud bailó hasta hora
muy avanzada.

El capitán del oolsla de Panay", sr. Quevedo, obsequió a la concurrencia
con esplénüdo lurrch.

EnEe el n ,meroso pasaje se hallan personas distinguidas. cuéntanse en
ellas el General venezolano Sr. Calzada, español gue pello en el Callao a bor-
do de la ooNumancia" y Don Enrique González,abogado de puerto Rico y se-
cretario particular flsl s¡-minisbo de ütramar sr. cagtellanos. El sr.
Gonzárez y su joven y bella esposa que son mis compañeros de mesa recuer-
dan con gusto las atenciones de que fueron objeto d*uot" las breves horas
gue estuvieron en I¿ Palma.

Entre los artista.s notehles que hoy forman la que llam¿¡sp.r famiüa
Panay, figuran la castillo, que acaba de interpretar el-diflcil papel de Electra
en varios teatros de España y el veterano Julio Ruiz, tan conocido de log favo-
recedores de Eslava.

concluyo. Tenemos a la vista la iela de puerüo-Rico, la hermosa e infor-
EnadaBorínquen.Como su herrrana Cuba, sufre la dominación de extranje-
ras gentes. Ya lo dijo u¡¿ inspirada poetisa l-ola Rodlgu ez deTi6:

ooCuba y Puerto-Rico son
de un pájaro las dos ala"s;
reciben flores o balas

Mayo 30 de 1g01. 
sobre el mismo corazón"'

III. '_'fe_ Cttb-a",,Diario deAaisos,BOl, Santa Cruz de Lapdma,
11 de julio de POf.

Habana, 14 de Junio de 190I.
I'a en'rníend,a Platt.- su aprobación por la Asarnbr,ea corutítuyente.-

sítuación económica.- El tabaco.- In q"" se esper&.- tJna fi,esia ite ta
hensa.- Llnmanninnto a los canarías.- For amnrpatrío.

Al llegar a La Habana me he enconrado 
"oo 

qou no se hablaba de otro
T""t9 q""_de la aprobación o no aprobación de la famosa Ley platt por ra
Aea¡nblea constituyente cubana. Habiéndose negado el Gobiemo de lós Es-
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tados Unidos a aceptar las modificaciones solicitadan por la Comisión que ha

poco fuera a Washington y manifestado que de no aprobarla en todas sus par-

tes, tal como fue votada por el Congreso Americano, aqul permanecerlan sus

tropas continuando la intervención, natural era la inquietud reinante y muy
fimdados los temores de una nueva ruina, qrLlzáEEalda por elementos exalt¿-

dos cuyo patriotismo les impidiera palpar la realidad.
Al fin, en la tarde del 12 del corriente fue aprobada la Ley de referencia

por 16 votos contra 11.

Los elementos radicales por medio de sus periódicos Patrig I'a Nación
y El Mundo muéstranse disgustados por el acto realizado por la mayorla de

ia Asamhlea, y los coneervadores representado s por EI Nu,eao Pals, In Reali-
dail y I'a Lucha,no ocultan su satisfacción. En ella toman paxte la prensa es-

pañola o séase el Díurio de In Marin'a, La Unión Española y El Comcrcio.

Es opinión ca'si general que con la aceptación de la Ley de Platt entrará
Cuba en una era de prosperidad, trayendo en breve plazo la desaparición de

los males económicos que hoy la aflijen.
Uno de los ramos de rigueza que más viene sufriendo es el del tabaco.

En esta provincia y la de Pinar del Rlo, productoras de la hoja destinada a las

grandes fábricas, poco tabaco se ha vendido y de la cosecha del ano pasado

quedan muchas existencias en poder ds lss qlmacenistas.

Si como se espera la aprobación de la Ley Platt hace gue los Estados

Unidos aI celebrar el tratado de Comercio de Cuba rebajen al menos en u-n

cuarenta por ciento los derechos que el tabaco paga a su entrada en la Gran

República" derechos tan exhorbitantes que superan en más del duplo a los

que se Ie imponen en las primeras naciones de Europq entonces volverán las

comarcas tabacaleras a ser lo que fueron: cenh.os de prosperidad cuyos bene'

ficios alcanzarán a Canarias y muy especialmente a Ia que tantos y tantos hi-
jos üene aqul consagrados al cultivo de la hoja nicotiana.

En rrno de los dlas de la pasada semana se efectuó en Thcón la función

dispuesta por la prensa habanera a beneficio de la eminente poetisa Luisa

Pérez de Zamhrana. La fiesta resultó espléndida y muy favorable el resulta-

do. Un brillante cuadro de profesores tocó escogidas piezas, el ilustre abogado

Sr. Sánchez de Bustamante pronunció un patriótico y elocuentlsimo discuso

y Valdivia, el conocido Cond,e Kostia después de leer una hermosa composi-

ción de la poetisa en cuyo honor se reeliq.aba el hermoso espectáculo, obliga-

do por los aplausos recitó, como el sólo sabe hacerlo en est¿ tierrao una de las

más bellas de la insigne autora deAlforuo Munio y Bahasar, de la camagüe-

yana tan célebre por el gran Juan Nicasio Gallego. Luego se rcpresentí Diaor-
ciémnnos de Sardón, poniéndose fin al programa cot Agua, azucarillos y
aguardiente, bonito cuadro de costumbres madrileñas.
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Entre los esplendores de la fiesta consagrada a hon¡ar a una escritora
emins¡16 por sus obras y a 'na dama dipa de admiración por sus infortu-
nios, acordéme de flsg amigos residentes en mi pueblo natal: u-no arnaJrte
exaltado de la gloria de su patria cubana y defensoi acérrimo de su culturq el
ob' cuban'ófoóo impenitente que a pesar de su talento, parece ignorar gue
existieron saco y Luz caballero, quien son Montoro, varóna y MLuel san-
gu{y y cree que arln existen en tiemas de esta libre América inüos con tapa-
rrabos.

En el diario La uni6n Españ,ola correspondiente aI dla de ayer he leldo
el llememiento'1l los cantaríos" que viven en cuba firmado por Lr sacerdote
sr. J. Viera. En ücho escrito se pide a los hijos de canarias acudan en auxilio
de los pobres de T.attrarote y Fuerteventura que sufren hemh¡s y ssd.

ojalá el recuerdo siempre herrnoso dé h patria rejana ilaga latir el
corazón de los hijos de T,as Aforh-rnadas y a su impulso generoso y-grande se
unan todos para que el reeultado del comrin esfuerzo urye. renjugar las lá€ri-
mas que vierten hermanos en guienes se ceba el inforrunio.

III. "De Cuba"o Diario de Auisos,805, Santa Cruz de La pal-
ma, 16 de julio de POf.

El Congreso Pun-A,nnrí,cq,no.- Laünos y sajones.- Elfracaso.- Euro-
pa y los Estados [Jnid,os.- España y ta Argeniína.- La Repúbtíca cuba-
na.- Lq electoral,- I'as elecciones hesid,enciales.- El talado d.e comer-
cio.- Salíd,a de las tropas amcricanas.

se teme en los Esüdos unidos que no llegue a reunirse er congreso pan-
Americano convocado en México para el próximo Julio. Han de imiedirlo de
una parte la gran desconfianza que a toda la América del sud inspira la pollti-
ca absorbente de la América del Norte, mantenedora del Pan-americor,]i"mo,
y de la oha las diferencias erislsn¡ss entre Chile y el Penl hoy ton vivas como
en los dlas de la guerra entre amhos pueblos. ia Repriblica Argentina que
pa^rece llevar la voz cantante en el concierto de las naciones ladn;s del conü-
nente' y¿_am¡ncia que no tomará parte en el congreso y lo mismo parece que
harán el Brasilo Perú, Bolivia y otros estados.

l,os Estados unidos atribuyen estas determinaciones a la inlluencia
europea interesada en impedir los progresos del monrolsmo y sobre todo en
que los efectos del citado Congreso no lleguen hasta la celebraáión de tratados
de comerciq entre todas las naciones o-ericanas, fio qo" persigue en vist¿ de
su producción inmensa y de sus tendencias imperialistas, h Cran República
del Norte.
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Hablando de estas tendencias dice el Sr. Gransae, di¡ector de la Bibliote-
ca Nacional de Buenos Aires, entre otras lo siguiente: 'oDejando aparte toda
cuestión moral, iqué vale el flamante imperielismo yanqui? En otros térmi-
nos i,cuánto tiempo durará? Excelentes jueces y tan simpáticos a los Estados

fUnidos] como Carnegie, han anunciado ya el cataclismo inevitable, mos-

tra¡do la ridlcula desproporción enüe sus presentes fuerzas de mar y tierra y
su actitud agresiva en el exterior, en frente de las escuadras y ejércitos de la
militariada Europa. Pero han bebido el vino de la soberbia y de Ia ambición
que irrita la sed, lejos de apagarla, proseguirán su programa de guerras y con-
quistas hasta que Ia derrota les traiga la expiacióno con el desmembramiento,
o la victoria, otra expiación más dura aún, con el entronizamis¡lso sobre lag

ruinas de su Constitución republicanao de algrln soldado f.eliz, de un Napo-

león burgués, sin estatura heróica, sin belleza de epopeya (...).
Nada temen estas reprlbücas de la Europa civilizada y económica' la cl-

nica que conocemos: la que cambia sus productos por loe nuesEos sin preten'
der exclusiones? y, como rehenes de paz y concordia, nos envla cada año mi-
llares de sus hijos que, desde la seguada generación, son ciudadanos comple-
tos y, ante cualquier conflictoo serlan los primeros defensores de la tiema en

que han nacido."
Como se vé, la Reprlblica Argentina es la que presenta más hostilidades

a los planes de los Estados Unidos. ¿Habrá influido en sus decisiones el viaje
por Europa y principelms¡te por España, del hesidente de la Municipalidad
de Buenos Aires? ¿Será una consecuencia natr¡ral del Congreso Hispano-
Americano recientemente celebrado en Madrid?

Es innegable que vuelven a estrecharse los lazos entre España y sus hijas
las reprlblicas de América, todas necesitadas [de] entenderse. Las frases que a

la Argentina y demás naciones hispano'"mericanas dedicó la Regente en el

rliscurso de la Corona parecen asegurar lo que dejamos dicho.
los telegramas que se reciben de Whshington dicen que alll se ha visto

con gusto la aceptación de la l-ey de Platt por la Asamblea. Manifestaron ade'

más, que para fines de año quedará constituida la República. Ahora se tra^ba-

ja activamente por una Comisión de la Asamhlea en la formación de la Ley
Electoral; quedará terminada en la próxima semena.

Ieq elecciones hesidenciales se efectuarán en el pró'rimo mes de Octu-
bre.

Mr. Root, Secretario de la Guerra manifiesta que sin pérdida de tiempo y
para salvar los grandes intereses econóriricos de este pals, se procederá a la
negociación de un trat¿do entre las dos Reprlblicas, conformes con las bases

aceptadas de la Ley de Platt, tratado que se someterá a la aprobación del Se-

nado y a la ratificación de Mr. Mc-Kinley.



Mientras se llenan estos requisitos, las tropas americenas ee irán retiran-
do de Cuba, siendo las últimas que lo verifiquen las que guarnecen el Moro
de esta Ciudad.

Habana lg fls Jrrnis.

fV. ooDe Cuba", Díario d,e Auisos, Bll, Santa Cruz de La Pal-
ma"23 de julio de 1901.

Habana 29 de Junio de 1901.
El teléfono cruzu los rnores.- Fú,cil comanicacíín a traoés del Atlá,nti-

co.- Inuento d,el profesor Pupin.- Hablarem,os con Las Llanns.- Algo d,e
polltica cubana.- M,á,xíma Gómcz en los Estados [Jnid,os.- Etfuru,ro hbsi-
dente de Ia República cubanu.- Personas ami6a,s.

Tenemos un nuerro invento que causará admiración no eólo por ser uno
de los más importantes descubrimienüos eléctricos, sino por las grandes ven-
tajas que reportará a la humanidad: es la 

"sm 'nicación telefónica a muy lar-
gas distsncias y al través de los mares. Este descubrim.iento se debe al profe-
sor de la Universidad de Colum-bia (Estados Unidos) Dr. Michael J. Pupin.

Se han verificado pruebas con resultados satisfactorios y ya una compa-
ñla americana de telégrafos y teléfonos trata de negociar con Mr. Pupin las
patentes de invención. Es un hecho el teléfono oceánico: pronto la voz hr¡ma-
na' atravesando los mares llegará con la velocidad del rayo a los más aparta-
dos lugares de la tierra. Ya se nos hace la boca agua pensaado en que denEo
de muy poco podremos hablar desde aqul con nuestros amigos de los L,lanos,
y sa.ber, entre otraa cosas dignas de cnrzar veloces las saladas ondas, y que el
telégrafo no ha querido comunica,rnos, en qué manos se halla ahora lafamosa
carterla de Ia ciud,ad,; qué polltica impera en el Juzgado; si ha venido algrtn
delegado a turbar lapaz de los gue moran en l¿ casa consistorial y q.r" sJhu
dicho en las veladas de la botica sobre los úItimos disturbios en laPántnsula"
que han baldo la desEucción de iglesias por los procedimientos indicados
por Pérez Galdós en su famosa Electra. Coga.s son éstas que nos preocupan y
desearlsmos saber diariam ente tod.os hs d.las.

h qor nos tiene sin cuidado y pueden declmoslo en todo tiempo por el
correo? es el estado de los nabajos de canalización de a€uas en los Rodade-
ros, cómo ge halla la instrucción pública que desde luego suponemos satisfac-
toria; los trabajos de prolongación de la caneterq el adelanto de las obras del
puerto y otras pequeñeces por el estilo.

Siguen preocupando a pollticos y hombres de negocios la constitución
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del Gobierno Cubano y muy especialmente el traf¿do de reciprocidad comer-

cial que salvar pueda esta isla de un desastr" 
"ss¡$mico. 

Hace cualro dlas sa-

lió para los Estados Unidos el General Márimo Gómez. En Key West [se]

encánhó'con Mr. Horacio Rubens abogado consultor que fue de la Junta re-

volucionaria de New York y según éste ha dicho a un repórter de I'a Discu'

sión, elguelTero dominicano quiere que sea designado presidente de esta Re-

pública su aatiguo amigo el Sr. Estrada Palma. Este inüca que Máximo

Gó*", no quiere ser presidente. Será dentro de la Reprlbüca Cu-bana lo que

fue Martlnez Campos en la monarqula Española: u¡ árbitro'

No será solamente Estrada Palma candidato a la presidencia. Tendrá

competidores en Bartolomé Masó y el marqués de Santa Lucla'

En los dlas que aqul llevamos ya hemos tenido el gusto de sahrdar a mu'

chas persona.s apigas. Entre éstas se cuentan la profesora Srita.^Leonor Vie-

ra, DLn José M" Pérez Capote y familia, Don José GonzáIez Sarmiento y

señora, D. José Lorenzo C'ómez,iui-" M"tt"uo Juan Ca^macho, Gorgonio Bri-

to, Mariano Rodrlguezo Manuel Dfaz, Alfredo sosa y Andrés carballo.

V. 'oDe Cuba", Diario de Auisos,8l7, Santa Cruz de La Palma,

31 de julio de 1901.

Habana, 2 de Julio de 1901.

Recuerilos.- [Jn Robinson canario.- EI calor en los Estados Unidos.-

Muertos y postrados.- Lo que dice Mdnim,o Gómnz.- La conaención y Ia
Ley electora't - Opiníón d,e Ia prerna.- Fuera ile peligro'

En esta correspondencia, escrita en los momentos que en mis üanos re-

corre las calles la imagen de la Patrona y todo es alll fiesta, alegúU paz...,han

de reflejarse los recuerdos im-borrables de los dlas felices pa.sados en la tran-

quiüdad del hogar, aI amor de la familia.
Son tan hermosas las memorias que esta fecha evoca' es tanto el senti-

miento que en el alma despiertano qoé p*a no comunicar mi tisteza a los

seres que esto lean mañana, lo mejor es callar...

C-allo pues, y envlo un saludo afectuoso, cariñosfuimo? a cuantos conmi-

go están hjados por lor vlnculos de la sangreo del anor y de la amistad, a to-

dos los que hoy se hayan acordado de ml.
Los periOúcos de Pinaf del Rlo y esta ciudad, se han ocupado de un caso

en exEeáo curioso. Un hijo de Tenerife llamado Fernando Ruiz Amaro, de

unos 35 años de edad, que iormó parte de la fuerza de Maceo, permaneciendo

en ella dos largos añoso estando de servicio, después de algu-nas marchas for-
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zadas'cayó rendido rrna ¡eghs. Ar despertar, noüó que le faltaba el fusil y flue,segrla supo después, le habla sido arrébatado por In compañero traidor.
. . 

Temiendo que la pérdida del arma lo hiciese 
"orpu"Éo.o 

ante sus Jefeso
decidió retirarse a r¡n rincón de los monres de Baja á""J;L;;"-anecido
hasta_hace muy pocos dras. Arf fue encontrado poi d"" i"dúl;os, cubierto

lT r.u]:J*unos pc,rlazol {e plel de ciervo, descáko, 
"i",o;b;;;;, "oo "l 

po
lo y barba muy crecida y blandiendo un pegueño machete y 'nalaÁzade ma-
dera. Ignoraba la terminación de la q"ú y costo trabajo ;"r*;di"l" de que

i"^Jl: t3ra en plena paz. Servlanle de "ii-s¡¡e, boniarás y -Jurrg* qo"
habfa semhrado en regular cantidad.

El Robinspn canario e9tá yuy débir, pero tal estado d.esaparecerá pronto
gracias a los cuidados gue le vienó proporcionando una familia cubana.

Es temible el calor de los Es,udb. üoidos. Hoy, 
""grto """"d" "r 

rcrégra-
fo, han muerro en New--York 250 personas y 

"" 
hila" ñ"rt "¿*--¿, de 500.

se han regisnado muchos caaos d-e rocua y se han p;rrr"á;l, o"go"io".
EI General Máximo Gómez ha manifestado a los p*oÁ"t* Áericanos

que ayer acudieron ain¡eqosarre? que acepta la Ley Ét"tt y que ha ido a los
Estados unidos con el fin de sarudar a Mac-Kinby i n""o*.,i- ru antigoo y
leal amigo sr. Esrrada Palmq que acepre u n"éiá"o"ia de la Repúbrica
Cubona.

_Hoy ha comenzado en la convención Nacional a discutirse ra Ley Electo-
9. s" cree que algu:ros de sus miembros pretenden la restricción del sufra-
gio.

- Layayorta de la prensa de esta Isra viene pidiendo con urgencia que se
salga del perlodo constituye¡te,nfes de que ,u,",-" el Congresá Americano,
3 

finde--uue éste puedaacorda¡ rebajas arancerarias ar ancíry uI t ba"o. so-
lo asf, diceno se evita¡á la ruina de c-uba. De otra manera" la rriseria invadirá
la Isla y hasta afu llegarán la.s consecuencias del desasne.

, .. 4 q""ddo amigo Juan Camacho loche, que hace muy pocos dlas sufrió
delicadlsima operación se encuenba desde ayer fu""" a" p"lufio. HerI."" uo r"
ma€nlfica casa de salud de Ia Asociación de dependi""td J 

""tdado 
del

reputado D:. Wl Llegue esta noticia hasta sus fámiliares y amigos que son
muchos en I¿ Pal¡na.

VI. 'oDe 
^Cgbu", Diario de Auisos,824, Saata Cruz de La pal-

ma,9 de agosto de 1901.

Habana 8 de Julio de 1901.
I'a anexíón.- com,o píerrcan Los españores.- obsequios a Mánimp
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Gómnz.- Sus últimas palabras.- Lafi.esta il.el4 ile Julio.- Munrtos y h"ri-
dos.- El Director de El Obrero.- Agradecimiento.

En la pasada semana se ha habtado mucho de a¡exionismo. Hay guienes

dan por coia resuelta y aplazo fijo, la anexión de la isla de Cuba a los Estados

Uniios; quienes la cráenáe ¡gdo punto imposible; quienes la ven como solu-

ción eficaslsima para todos los males presentes y futuros; guienes Ia suponen

piedra de escándalo que convertirá la isla en un volcán; quienes creen que to-

do otro carnino nos llevará a la desolación y a la anarqula, y quienes, como

nosotros, piensan que lo gue haya de ser: es decir, lo que tenga determinado

la polltica americana, por lo que a los Estados Unidos convenga, será' quera-

*o, o oo y de un modo o de otro; y que no tendremos una solución definitiva

como la anexión, de golpe y poffazo sino a plazo largoo muy largo, y por sua'

ve o áspero camino.
Se ha dicho en estos dlas que el elemento español era partidario de la

anexión. Sus periódicos han contestado ![ue no? alegando razones de gran pe'

so. EI Senad,ir Com,ercial, diario muy importante, tratando la cuestión mani-

fiesta que si triunfa ahora el anexionismo deberáse a los errores de los cuba'

oo, q,r-" con sus odioso sus codicias, sus intransigencias y sus amenazas hacen

bmJr su predominio, cuando se esta.blezca la futura reprlblica. Por desgracia

como en ios pasados üempos de la dominación española' ha{ ¿stualmente

autoridades que se muestrnn parciales con los que no les son adictos, funcio-

narios qo" oó sirven al pueblo y lo oprimen, empleados de escasa moralidad

y policlL que no cumplln con sus deberes. Ios que t¿l hacen dan pretexto al
-Gobi"-o 

Interventor para que se juzgue a los cubanos incapaces de regir sus

destinos. Y sin emhargo, hay sobrados hombres de inteligencia, civismo y
honradez que puestos aI frente de los destinos de Cuba" de su Patria'

result¿rlan verdaderos estadista.s, buenos hombres de Gobiemo'

El General Máximo Gómez continúa en los Estadoe unidos siendo muy

obsequiado por el elemento oficial y por la numerosa colonia cubana. En el

úftim; banquete efectuado y aI que asistió el Sr. Eshada Palma, su candidato

a Ia kesidencia de la Reprlblica Cubana, dijo, entre ob:a.s cosas, que procla'

maba la supremacla del pbder civil para consütuir Ia próxima Nlción y que la

espada debla permanecár tranquila y triste en su vaina, dejando el puesto a

los hombres civiles para que encaucen los destinos de la Paria'
I¡s americanos han celebrado aqul su fiest¿ del 4 de Julioo aniversafio

de la proclamación de su independencia los cubanos no han tomado parte

en su regocijo. Donde el enhrsia,smo fue... mucho es en los Estados Unidos.

Alü, de ün1¿ alegrfa, resultafon 25 muertos y 1.813 heridos. ¡Qué barbaridad

de enhrsiasmo!
Ha llegado a esta Ciudad, procedente de Santa Cruz de Tenerife, nuestro
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{istinguiao amigo Don José cabrera Dlazo Director del periódi co El obrero y
hesidente de la Agociación de Trabajadores de canaril. sea bienvenido el
batallador periodistg el incensable defensor de los proletarios, a esta tierra
donde se puede hablarla verla! y dar expresión al pensa-iená, sin que ros
que 4 hagan sean víc"m¿s de Ios fuertes y de Ios poduroror.

- _ 
Dggr las gracias más expresivas ¿ bIARro DE AVISO s, ar Herard,o

d3 In Palma y El Fiscal, por lu" cariñosas frases que nos han iedicado, al
dar cuenta de nuestra salida para est¿ Isla. Los buenos amigos gue red.actan
los periódicos citados deben saber que se res guiere y q" 

"lq"i 
estamos a su

disposición.

VII. ooDe Cuba", Diq,rio de Aaisos,834, Santa Cruz de La pat_
ma"26 de agosto de 1901.

Habana 18 de Julio de 1901.
cosas_d'e España.- El abandono d.et Gobierno.- Erregreso d,e Mdnim,o

Góm,ez.- su,s nueaas declaracianes.- sigue er rnalestaráconórnico.- Los
precios del tabaco.- [Jna boda.- Mejorañdo.

Ia prensa de esta ciudad y principalmente el üaxio Er comcrcio,impor-
tanle publicación que dirige nuestro amigo y paisano Don Emesto lecuona,
hablando de la inconformidad que siente el prr.bro español con la marcha de
la polltica *t r_ul, que lleva la nación u 

"o*pl"tu 
ruin; y cuyos directores no

parecen sentir los chispazos revolucionarios que de tiempo án tiempo surgen
de todos los extremos de la Penrns ,la como amrnciándonos que ," *"r"a 

"lmomento de u¡ nuevo 1868, o algo más, en que lafiemaseráirnpotente para
conjurar el estallido de la misma que ruge sordqmente buscando ü velvula de
desahogo y de expet sión por tanta indignación comprimida; esta prer6a,
repetimos, h¿ce notar que mientras el hambre más espantosa impera 

"o 
Foer-

teventura y I anzsrsfs, sin que el Gobiemo acuda en-a,oiüo de ias desventu-
radas islas,Ja arln pequeña majestad del rey Alfonso asiste por primera vez a
la llem¿d¿ fiest¿ Nacional y regala a los toreros s end,as peticas d," oro.cuan-
do los españoles de dos islas de Cana¡ias se mueren de hr-hre o viven con
ralces y yerbas silvestres, cuando cotnqn tuner@s? en esos instantes tristf-
sim_9s, el pueblo madrileño entusiasmado con la presencia de su soberano gri-
ta ¡V¡y? el rey! desde los tenüdos,las gradas y los palcos.

Y Ios ingleseso el sagaz Gobiemo L"iteoiáo, cuando ra corte, ros minis-
tros y el pueblo se üvertlan en la plaza de toros ignorantes u oívidado" d"
que perecfan de inanición millar.es de sus súbditos, á" 

",r, 
gobemadoso de sus
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hermanos en la nacionalidad, ordenaban socolTer a los canarios hemhrientos

por medio de los transportes que vuelYen del Africa del Sur...

Asl, lo mismo hicieron los Estados Unidos en Cuba y al fin... ya sabemos

todos lo ocu¡rido.
Anteayer, a las seis y media de la mañana fondeó en este puerto el vapor

que nos devolviO, desdl New York, aI viejo Máximo Gómez. Acudieron

u*iot perioüstas a interrogarloo a preguntarle si eran ciertas las declaracio-

nes anéxionistas puestas en su boca por la prerNta americana y les contestó

poco menos que enviándolos a paseo.

En espera de la resolución del problema pollticoo continúa agravándose

el mal económico. l,Ia.man inrltilmente los periódicos y las principales institu-

ciones comerciales y agrlcolas. El tabaco, principal fuente de riqueza de esta

provincia y la de Pinar del Rloo que en años anteriores se vendla a cuatro, cin'

co y seis duros matul, se está vendiendo a seis? cinco y cuatro pesetas'

Siguiendo tal estado de cosas habrá que exclaÍrar a la conclusión del

afroz ipiña' ma'mey zapoe!

Eo,roo de los dlas de la pasada semana unieron sus destinos en Luis La-

zo, ante eI Sr. Juez Municipal de San Juan y Martlnezo mis queridos amigos

Remedios TazaÍay Pozo y Alfredo sosa sánchez. Que sean felices en su nue-

vo estado la linda cubana y el simpático palmero.

Sigue mejorando notablemente el buen smigo Juan Camacho. Y segrln

me üjo ayer? muy pronto dará u¡a vuelta por los Llanos.

VIII. "Dos víctimas. Viera y Martln y Ca^brera Dfaz",El Físcal,
72,Santa Cruz de La Palma, 22 de octubre de 1901.

No he hablado con el ilustrado sacerdote cuya valiente ph'ma ha fustiga-

do a los tiranuelos de Ia üerra.lo contemplé un instante cuando, de paso pa-

ra América, desembarcó en estas playas, Eayendo impresa en el rostro la

huella de ese singular sufrimiento que se experimenta al abandonar el pafs

nativo. Al sufrimiento u¡lase talvezta inüpación que producla el recuerdo

de recientes ofensas, de persecucioneg inmerecidas, de algo que le obligaba a

alejarse de Ia patria canaria.- 
Al llegar hace poco a t¿ Habana, lel en el üar¡o La Uní,ón Españaln un

llanr"-iento a la caridad delos ísl,eño.s en favor de los paisanos de Fuerteven'

tura y Lanzarote. Fue la voz del Padre Viera la primera que en América ee

oyó pidiendo s¡¿ limosna para los pobres y compatriotas que arln tienen

hambre y sed.
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conmovido lel aquellos rengrones que la caridad y er recuerdo de la pa-
tria lejana hablan inspirado. y bajo su úpresión b,rsq,re uo o*o J sacerdo-
te expakiado, cuya mano querra estrechar, al hombre con guien anheraba ha-
blar de nuestras Infortunidas

cuando me disponla a regresa¡ a esta parma; cuando fattaban pocos dras
para emprender el viaje, me encontré con José Cabrera Dtaz, con"l Di"""to.
de El obrero y organizador d^e ros trabajadores canarioe. liu p"ugrr,,to p*
viera' por su- compañero de infortunio y ie destierro. Luego rt"dr-o. de sus
contiendaso de sus luchas en favor de los proletarios, de lai persecuciones su-
fridas.

antes de separarnos aquel $a nidiome antecedentes de la poktica cuba-
na, de sus partidos, de sus hombres. yo le manife"te to q"u rrb?u y u"¡" -i,impresiones escribió su primer arHcuro Mínima a*r'y 

",1"i#"nto 
cíail.

Este artlculo que vio la luz en er Diari.o d,e ra Marina y 
";p;"¡;;;; EL Frs-

CAL en r¡no de sus próximse nrlmeros me han dicho que'ha piápor"ioordo
diegustos a su autor.

Después de mi salida de cuba, de ra hermosa tierra hoy como ayer escar-
necida en€us aspiraciones legrtimas: encontrfuonse viera y nnrrr" y cabrera
Dlazo las dos vlc"mas de los prud,entes.

En la siguiente hutantá,ne¿ titr¡lada cabrera Draz, que firrna José viera,
está fotografiada su primer entrevista:

ooHe visto por aqur y he ahrazado al defensor de ros obreros, cabrera
Dlaz.

En las puertas de la Iglesia me aguardaba; pasé j'nto a é1, sin gue nos
conociéramos aI primer golpe de vista-

Poco despuéso en la fonda en que nivo me anunciaron la visita de un pai-
sano.

. - 
Era el periodista batallador y honrado, a quien decrararon cmda guerra

los 'prudentes' de esa tierra -cuan{o digo !rudentes' entiéndase hipócritas,
fariseos, déspotas, caciques, capitalista"s= improvisadoso aduladores y paya-
so8...

^-¿Qué 
le pasa? -exclamé, después de a^brazarle- ¿V. tarnbién por

aquf?
Y él me contó la hismria de sus luchas, de sus penas y amargos sinsabo_

res sufridos en el solar bendito de cana¡ias donde r. p,r"á" s"r líüron y ase-
sinoo pero no se pueden defender ideas ni aspirar ",-" iod"pundencia honro-
sa

- Es 'n compañero que llega al destierro: es rn s¡p¿h.iado. No huye de Ia
Justicia' porque él no ha sido criminal; es 

'na 
vrcti.i un valiente qo" hoy"

antes de entregar sus armas al enemigo...

190



Hablamos de todo; recorda^mos a los hombres importantes de esas Islas.
Consagramos un recuerdo a los obreros, nuestros hermanos, y a los periodis-
t¡s de Cana¡ias; y para alentarle, para inspirarle confiattra le dije yo como
Girardin a u¡ artista famoso:

- iConfiance, confiance!".
Llegue hasta los dos ausentes la expresión de mi afecto. Reclbanla el es-

critor y obrero cuya mano he eetrechado y el Sacerdote y periodista cuya
diestra no he logrado juntar con la mfa. Vaya a ellos mi ealudo sincero en es'
tas horas tristes que lremos perdida la tranquilidad de la ti,erraola paz hermo-
sa de otros tiempos.

Y en el destierro, en la expatriación, piensen ambos en que no son felices
los que moran en las Islas a-fricanas. Muchos, todos los que üenen dignidad,
envidian hoy a los que viven lejos del pals donde se mata alevosamente; de

las siete peñas canarias cuya pequeñez ahoga aI nacer santos y legftimos
odios, aspiraciones justas de emancipación y libertad.

Octubre 7 de 1901.

[X. "Autonomla y solidaridad", Gerrninal, 26O, Santa Cruz de
La Palma, 12 de octubre de 1907.

Nos sentimos satisfechos; experimentamos la alegrla del que ve próximo
el triunfo de las ideas a cuya propagación ha consagrado los modestos esfuer-
zoe de su palabra y de su pl"m¿ Experimentamos legftimo orgullo viendo
que, defensores ayer de una buena causa falta aquf de proséütoso ahora se

apercüen a hacerla suya ciudadános reconocedores de su eficacia.
Hace unos cuantos años (antes que en Rbrero de 1902 se pu-blicase

¡Vacaguaré!... en Santa Cruz de Tenerife y enEl ld,eal de la misma población
viese la luz el magnlfico ardculo La Autornmla), que en este Díario de Aui'
sos escriblo-os abogando porque se concediege a Canarias la forma de go-

bienro que pudo corxtervax a Cu-ba para España, primero otorgándola aralz
del pacto del Zanjón y luego cuando los laudables propósitos reformistas de

Maura, suficientes a evita¡ la rlltima revolución y con ella la ignominia del
lanza¡niento de tierras por españolee ciyilizadas y descubiertas. Por entonces

reproduclan Las Canarios, de Madrid, párrafos de un artlculo nuesEo
pidiendo la Autonomla del Archipiélago, y D. Ricardo Ruiz Aguilar, militar
retiradoo ayudante gue fue del General Weyler y rlltimo Gobernador Civil de

Baleares con el partido liberal, solicitaba desde la citada publicación dirigida
por su hijo del mismo nombre, se declarase autónoma a la provincia de Cana'
rias.
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l¿s enseñanzas de los tiempos, la persistente y provocadora actitud del
caciguismo generadora de abusos, cuando no de delitos ¡ sobre todo, la labor
de un determinado nrlmero de intelectr¡ales en la.s columnas de El hogreso,
In Mañana, y algrtn otro periódico, asl como las nuevas orientacioner ¿" tu
juventud puestas de manifiesto en los centros democráticos de laq Palmas y
en la reciente gira republicana aI Puerto de la Cruz, han determinado la exis-
tencia de elementos ¿u1s¡smistas bastantes a constituir un partido y han he-
cho que se considere posible la solidaridad canaria fonnada por las fraccio-
nes pollticas asgueadas [de] este est¿do de cosas degradanteo envilecedor y
comompido, y por aquellos neutros a quienes ha apartado de Ias u:nas el
encanallamiento del voto y ega venta infame del sufragio en la que no se sabe
ei es más acreedor al desprecio aquel que se dedica a adquirirlos a precio de
rlinero o de omenazas, o el que lleva el suyo al mercado electoral en solicitud
de comprador.

Se _dirá que los viejos moldes pokticos del pafs arln están en buen ueo y
gug en Canarias conhibuyen a conservarlos los naturales que marchan satis-
fechos sobre el machito del poder central, a los que solidaridad y Autonomla
reducirlan a la impotencia obligando a unos a apartarse de la vida prtblica e
imponiendo a otros la ocupación en su¡¡ negocioso si éstos no pertenecen a la
clase de sucios penados por el código. Y se agregaráqueo hasta ahora, el mo-
vimiento_ autónomo y solidario está circr¡nscrito a varios periodistas y a algu-
nos hombres de inteligencia y buena voluntad, emantes deciüdos dela lib-er-
tad y del progreso de su patria.

No importa. La historia" entre otros ejemploso nos ofrece el de Rousseau,
voltaire y Diderot escribiendo para un pueblo que no sabfa leer y que enton-
c_es' como el canario pobre, se alimentaba con ralces y yerbas. los enciclope-
distas fueron presursores de la gran revolución y sin embargo sus obras no
eran leldas por el proletariado y sl por los magnates? que se rera¡ de ellas
tachándolas de utópicas. Pero el labriego y el obrero de las ciudades aüvina-
ron el contenido de aquellos libros inmortales y at fi:r lafuerzainvisible e in-
contrastable de sus hojas determinó los hascendentales acontecimientos del

!9 y d9l 93. En pequeño, cqmparando a estos caciques con aquellos señores
de la Corte del rey guillotinado, cabe llomar nueshos enciclópedistas a los
propagadores del ideal autónomo. Y también esperar, si no estremecimientos
revolucionarios, un saludable y necesario movimiento de opinión y un alarde
de civismo y de energla capaz de decapitar p.s¡elms¡fs al caciquismo y de
hacer entender a Madrid que los canarios han llegado u ru -uyoi edad.

Entendemos que no está lejana la victoria y que debe redoblarse el e€-
fuerzo acudiendo constantes a la propaganda del mitin, de la conferencia, de
la conversación y del periódico. Entendemos gue ha llegado el instante de
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que recoffa nuestras islas, seguido de estos fieles, alguno de los apóstoles de

É solidaridad en la Penlnsula' alguno de los grandes preücadores de la bue-

na nueva, capaz de fundir con su verbo el hielo de los indiferentes y de avivar

el entusiasmo de los adeptos. Porque asl lo pensamos hemos lamentado el

criterio de cuantos coneligionarios no aprecia¡on acertado ([ue? a nuestra so-

licitud hecha mucho antes y después de la derot¿ del centr¿lismo en Catalu-

ña, se declarara est¿ Junta Municipal Republicana partidaria de la Solidari-

dad y se felicitase al Sr. Sal-erón por sus patrióücas carnpañas. Y no deci-

mos nada de aquellos perniciosos pollticos a quienes un asto solidario reali-

zado por liberaler y t"p,tbli"u;ros de esta ciudad hizo morder el polvo por dos
.r0""". 

"o 
las elecciónes mtttticipales, llevando a sus conciencias el temor de la

anulación de su influencia funestlsima para los intereses prlbücos'

l,a Autonourla y la Solidaridad canarias han logrado ya una primera vic-

toria con que de ellas se ocupe la prensa madrileña, ya combatiéndolaso ya

preconizando sus virtudes y la necesidad de que se constituya definitivamen'

ie la una y se conceda la ou.a Sobre todo debe satisfacernos que en Barcelo-

na, la capit¿l más europea de España, se acabe de agasajar, a ff-hrl_o de solida-

rio, al Sr. Ballester, primer teniente de Alcalde de Santa Cn¡z de Tenerife. Es-

to dice que la región catalana por boca de sus diputados, hatá en 
"l 

psrlemen-

to la defensa de los derechos de la región canaria. Esto indica que en el ejérci-

to de salvación nacional, cuya vanguarüa está formada por las cuatro provin-

cias del viejo hincipado, hay un puesto de honor para las antiguas Afortuna-

das.
Y no son tan sólo estaa señales de personalidad regional, por decirlo asl,

las que nos complacen y nos alienta¡. Decfdenos también a perseverar la có-

l"ra y la initabilidad de urros imbéciles y las burlas de otros, no menos faltos

de materia gris.
Los collricos? con su cuenta y razín,nos recuerdan aguellos mnjores es-

pañoles de la isla de Cuba que allf constituyeron el peor de los caciquismos,
'trae 

a nuestra memoria su cónducta Ia de aquellos flue, Ya ricos con el auxilio

de su inviolabilidad y de su aplastante influencia en laVilla y Corte, huyergn

en la hora del peligro, cuando sonaron los primeros tiroso abandonando la de-

fensa de la angosta bandera entre cuyos pliegues se escondieron muchas

veces para reslizar sus fechorlas.
[¡s imhéciles, los de crítica insustancial y charlatanerq que ponen cáte-

dr¿ en boticq tienda y plaza,donde cuau.o desocupados se dispongan a escu'

charlos, €sos..¡ 10 merecen ni siquiera nues[a atención. De considerarlos dig'

nos de ella, o considerándolos por una sola vez, les dirla.mos:

Necioso habéis evidenciado la supina ig4orancia que os caracteriza aI

relros de que un niño vestido de rojo, azul y blanco haya ofrecido flores, ata-
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das con cinta de colores nacionales llevando el lema ESPAñA AUTO-
NÓMICA a un norable periodisra p;rfuú;. Tonros, habéis demostrado que
lo sois soltando Ia carcajada porflue un periódico local dijera que los coloies
del traje de aquel niñs gsr{an los de la fut1¡.a bandera auténoma de Canarias.
como leéis tan poco no han llegado a vosotros estos hermosos versos que el
gran Estévanez? nuestro honrado y consecuente Don Nicolás, escribiera en
Parls, allá por Julio de lBgB:

"La bandera española
será siempre bandera de mi patria
por voluntad que expresará algrh dfa
la plebe soberana.
Pero a la sombra del augusto lienzo
con log colores de la mad¡e Espa¡q
lucirá ante los mundos
la tricolor bandera de Canarias;
bandera que en mis sueños
se me aparece rojq azul y blanca:
en lienzo rojo
el Teide azul de crispide nevada,,.

Los espfritus románticos (ya no nos dirigimos a necios y rabiosos), Ios
eternos soñadores han visto alguna vez su ideal convertido en realidad.

a"=á" nosotros (o nuestros hijos, entre ellos el niño del vestido tricolor)
veamos flotando aI viento la bandera soñada por el ex minish.o de la Guerra
de la Reprlbtica Española.

iAh! Tres visionarios, üres poetes, hes patriotas cubanos üeron forma a
una enseñg ofrendándolq en las tristezas del destierroo el homenaje de sus
cantos. Y, andando el tiempo, transcu¡ridos algunos años, aquel ]ienzo fue
bandera de una nación.

X. ooEl tabaco en La Palma. Camino de la ruina,,,LaAsociación
Agrícola,60, Santa Cruz de Tenerife, 30 de septiembre de
1909.

l,a historia, la odisea del tabaco palms¡e revela cuanto daño puede infe-
rir a la agricultura de un pals la rutinq la ignoranciq la mala fe y la ineptitud.

comenzó venüéndose el rabaco de I' palma a la Haciádu 
"riunoh,allá por el año de lBB?,_aI excelente precio de siete pesetas treínta y cuetro

céntímns el kilogramo d,e capa y a d,os pesetas y ffelnta y ocho céníimos y a
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una setentay cinco las d,os últimns trípas inferiores. Era ese precio dipo de

Vuelta bajo; esto es, del tabaco de aquellas no igualadas vegas, productoras
de finas y aromáticas hojas, las mejores del mundo.

En 1BBB ee hizo cargo la Compañía Arrendatario del compromiso
conhaldo entre el Estado y el Gremio d,e Cosecheros d,e Ia isla d'e I'a Palmn,
y aunque los precios fueron menores, bastaron a satisfacer las aspiraciones de

los vegueroso proporcionándoles a:in muy aceptable ganancia.

Pero en 1906 ta Compañ,ía Arrendataria, sin duda cansada de que se le

diese gato por liebre, de que se le vendier¿ t¡baco maloo de amontonar en sua

almacenes cantidades de tabaco de varias cosechas, que no ardlan que era
jorro en su mayor parte, decidiése a hacer una tremenda rebaja de precios,

tan grande que ya no fue posible el cultivo del tabaco con destino ala Taba'
calera. Para comprender lo ruinoso, lo imposible de sus precios, baste saber

q¡re no ¿fsenz¿¡ a la mitad de los gue obtiene nuestra hoja en el mercado pro-
vincial.

La tal rebaja vino a ser una rescisión del contrato existente entte La
Anend,atarin y el Gremio de Cosecheros.

A principios del año actual la citada Compqñla monopoLza&oraabrió un
concurso para la adquisición del t¿baco canario, concurso que 9e pu-blicó en

el ooBoletln Oficial" y del que se ocupó la prensa. Señalaba como precios los

mismos de 1906, y nadie envió muestras a La Arrendataria ni prestó aten-

ción al Concureo y no por falta de existencias de tabaco que, sólo en el Valle

de Arida¡e (Sur de la isla), hay algunos miles de kilos de la cosecha del ano

pasado, aún sin vender.
Crefmos nosotros que el desastre sufTido por el Gremio impondrla nue-

vos rumbos, atendiéndose la advertencia y los consejos de aquellos gue tie-

nen alguna experiencia del cultivo y de los procedimientoe favorables al taba-

co, y nos equivocamos por completo. Continuaron campando la rutina' la ig'
norancia, la mala fe y la ineptitud; se desoyeron honradas y patrióticas indi-
caciones, hechas en la Asamblea Insular de Julio de 1908. Y ya en Junio de

este año circulaba el rumor de que habla fracasado el proyecto de adguirir
grandes cantidades de nuestro tabaco con destino a una industriosa nación

europea.

iMotivoo causa, orlgen del lamentable fracaso? Que lo ocu¡rrido con La
Thbacalera no logro sen¡ifllos de enmiendq que el tabaco resultó infrmable
en la generalidad; que no servlao en una palabra.

Y no es que el tabaco palmero sea malo; es por el contrario muy bueno;

tan sólo le supera el legltimo de algunas comarcas de Pinar del Rlo. Pero a

fuerzade mala intención, de egofumo, de falt¿ de honradez agrlcolay de abso-
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luto desconocimiento en la manera de tratarloo se ha conseguido hacerlo ina-
ceptable, pésimo en muchos casos.

áCómo se ha obtenido ran patriótíco resultado? Empleando semill¿s
degeneradas y de clase inferioro haciendo uso de abonos perjudiciales aI tene-
no, cortando el tabaco demasiado maduro y a los po"o" ü* de regadoo empi-
lonándolo sin atender siquiera a los üctados del séntido comúno dandole muy
escasa fermentación, secándolo al aire libre ] reeliz¿¡fls otras muchas barba-
rid,ad,e s tabacaleras.

En la Memoria presentada a la Asemhlea Insular -con tarta geñ¿ se6-
batida- proponlemes algo salvador en nuestro humilde entender, algo hijo
de la experiencia principelmente, algo probado en materia de tabaco. En nue-
vos artlculos concretaremos lo que decla la tal Memoria.

Inútil proponer, inrltil hablar, imitil aconsejar a impulsos der amor a la
tiema en que se vio la luz. Los homhreg gue rigen los destinog de La palma,
los que cortan el bacalao, Ios que mandan, no se cuidaron para nada de
nuestra solicitud. Si acaso preguntarlan quien era el autor de la Memoria.
sabido bastóles su nombre para rechazarla de plano. El odio polltico, la ene-
mist¿d personal, la indiferencia ante lo provechoso y rltil pudo en ellos más
que el a¡sia noble y generosa de contribuir con el adversario, con el enemigo,
con todos los ciudadanos de buena volu¡tad a rna acción común en favor d.el
tabaco, a r¡¡a rehabilitación de un crédito mediante procedimientos nuerros
en lo material y en Io moral.

No es avenh¡rado predecir la ruina del t"haco de La palma; su desapari-
ción del mercado.

iY pensar que ese t¿baco mismo pudiera ser la base de u¡a incalculable
riqueza!

Xf. 'oUna Cart{', La hensa,7L, Sarúa Cruz de Tenerife, 6 de
enero de 1911.

Señor Director de LA PRENSA.
Querido emigo y compañero: Leyendo laCorrespond,encia d,e Cuba,in-

serta-en d l'_55j" su popular periódico, enconhéme con que dice que u,r se-
ñor de apellido wangüemerr fue destituido del cargo de cónsul cubano en La
Palma, por el hecho de acusarlo un diario habanero de admirador del general
Weyler y de partidario de sus sangrienta,s represiones.

Fy .l Wangüemert de que habla'Tinerfe"; por esto ruego a Vd. espacio
para las siguientes manifestáciones.
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Fui amigo del Sr. Margués de Tenerife y jefe de voh¡ntarios en el perlodo
de la última conüenda separatista, y en las varias entrevistas que con el gene-

ral tuve nu¡ca me aconsejó ni impuso procedimientos contrarios a las leyes

de la guerra. Es decir, nunca me dijo que acudiera arepresiones sangrientas.
Fui autoridad civil, en fu¡ciones de Alcalde, de la localidad en que vivlq

y cúpome la honra y la satisfacción de queo al anparo de mi hidalgufa y de mi
cariño al pul", se albergasen en el llamado o'Valle de Weyler" más de cuatro

mil cubanos, ancianoso niñ6s y mujeres en su mayor parte, atraldos por la no-
ticia de que alll se les dispensaba protección en su desgracia. Procedla¡ de los
términos vecinos de Baja, Guane, Mantua y San Juan y Mañnez.

Que esto es verdad lo saben millares de cubanos y de isleños; entre los
primeros el entonces Gobernador civil de Pinar del Rlo don Fhbio Freyre y
Estradq hoy alto empleado de la Secretarla de Hacienda.

Fui el que obhrvo del general Sr. Weyler que en el Valle de su nombre no
se verificase la reconcenhación tan censurada por las vfctimas que produjo.
Y gracias a aquella excepción, que mrnca agradeceré bastante, pudieron vivir
relativa:nente tranquilas más de 9.000 personas, entre ellas las que

constitulan las familia"s de algunos cubanos alzados en armas contra la sobe-

ranla española, a las que protegl en cuanto pude, junto con las demás venidas

de los cit¿dos pueblos, gasta"ndo mie economlas de la paz y el producto de mis
rarcas agrlcolas en la g:ueftu dándoselos todo, vietiendo desnudos y alimen-
tando hambrientos, deshaciéndome, en fin, dsl dinero con que ahora podrla
diefrutar de cierta comodidad y ![ue? por no tenerlo, obkgame al üario trabajo
para la manutención de mis hijos.

Este proceder, impuesto por los dictados de mi conciencianlizo que el

que fue Gobernador Provincial de Vueltabajo, durante la primera Interven-
ción fialta] de D. Joaquln Quflez, me recomendase para el cargo de Cónsul de

Cuba en esta isla, y que designado para tal por el hesidente Sr. Estrada PaI-

ma, el Senado aprobase el nombramiento.
A los pocos dlas publicab a EI Mund'o un violento artlculo contra el Sr.

Estrada Palma y en él se me acusaba de amigo del general Sr. Wbyler, de san-

guinado y de asesino de cubanos. Y el Senado, sin olrme, sin abrir r¡¡a infor-
mación, destituyóme en sesión secreta por una mayorfa de tres o cuatro vo-
toso después de un elocuente discu¡'so acusatorio del Sr. Sanguily, actr¡al Se-

cretario de Estado. Me defendió el Vice-presidente de la Reprlblica, Sr.

Méndez Capote.
En sfntesis: las pasiones pokticaso en aquellos dlas tan exacerbados co'

mo ahora, y no mi proceder como español, ocasionaron el acuerdo de la
Cámara alta. Asl me lo manifestó el Jefe del Estado aI entregarle una carta de

un queridlsime amigo suyo. Asl me lo repitió aI presentarle documentos justi-

t97



ficativos de mi humanitaria conducta fiflnados por el Representante Dr. pino
Guen"a" hoy general en jefe del Ejército y por 

"[ 
Senadoi Sr. T."zo.

Ia injusta desüitución de que fui vfctima ¡s |¡¿ aminorado mi cariño a la
tierra hospitalaria y hennosa en que pasé los años de la juventud. La quiero
como a la rfa propia y como si ostenta,se su representación. veo en cada
cubano un amigo y a mi solicitud lleva el nombre de Cuba ,na calle de esta
ciudad capital.

Gracias anaicipadas por la pubticación de estos rengls¡es y siempre de
V. affrno. coneligionario.

S.M.Iu¿s Felipe Cómcz Wangüemnrt.
Sant¿ Cruz de La Palma, 2 de enero de l9ll.

XII. "Bollvar y los canarios", EI Tiempo, Santa Cruz de La pal-
ma,22 de agosto de 1933.

Están tocando a glgria lru sampana"s de la lihertad; repican jubilosas
desde el Rlo Grande al cabo de Hornos: es que hoy se celebrael sequiscepte-
nario del nacimiento de simón Bollvar. Como en Ám¿ricq mucha.s-ciudades
de Europa estarán rindiendo tributo a la memoria del insigne prócer. La
hensa mundial se estará honrando con la pu-blicación de la imagen del famo-
so caudillo y la de sus hazañas y doctrinas. Millares de libros diciendo de su
ideario, de sus planes, de sus propósitos para la liberación de su Améric4
estarán en todas las manos. Y todos serán a hablar de sus triu:rfos, y de sus
errores. Por error se ha tenido, indebidamente, que no hubiese aceptado las
proposiciones del General José de San Martln, otro grande continental, en la
entrevista celebrada en Guayaquil en Julio de 1822. El jefe sureño pretenüa
establecer'na monarqula en el Perrl; Bollvar consideró la pretensión impro-
pia de América y de la democracia, oponiéndose contésmente. En ,no de sus
viajes de prédica, en sus andan"as br¡scando pueblos que redimir y es.;mu-
lar, visitó Cuba para hablarle de posibiüdades de independencia.

Cuando el Iihsrta¿tr inicia.ba su obra redentora, cuando peleaba con
mayor ardimiento, Venezuelan su patriq estaba habitada por mii¿g de cana-
rios. Reelistas eran no pocos, y asl pudo el guenero apr"ciar su valor, tenaci-
dad y fortaleza en los com-bates; jefes isleños pelearoncontra é1, demostrando
coraje y pericia.

Hallá¡dose Bollvar en Trujillo, en Junio de IBIB, lanzó aquella tremen-
da proclama üciendo:

o'Españoles y canarios, contad con la muerte, aun siendo indiferentes;
ams¡isenss, contad con la vida aunque seáis culpa.bles,o.
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Dijo el célebre emancipador, según el violento documento lanzado a gol-

pes de tarnbor, que no eran españoles los canarios. Bien sabla que lo eran,

que Canarias constitula parle del tenitorio nacional. Pero parece que aprecia-

bu qo" por su valentla' por sus heroicidades y +amhién por su obra en la paz

p.t".tu de manifiesto en la tierra venezolanan ellos podlan, en el pals de ori-
gen, üvir y gobernarse separados, como él los colocaba en la proclama. l,la-
otub" 

" 
los españoles a su ca¡sa, a la emancipadora y aparte? solicitaba la

ayuda de los canarioso estimando necesario el auxilio de u¡os y otros. Entre

las fuerzas de Bollvar habla soldados canarios y muchos hijos de canarios.

Tenla presente el vencedor de Carabobo, Juniso y el Pantano de Vargas,

narado este por nuestro ilustre Estévanez, que El hecursor, Francisco Mi-
randa, que lo tuvo a sus órdeneso era originario de Cana¡ias.

Claro es que Bollvar no entendla que los españoles peninsulares fuesen

de distinta 
"oodi"ióo 

moral que los españoles insufafeso que hubiera desi-

gualdad en el herolsmo y en el valor, diferencia en las virtudes cfYicas. Sim-

flemente consideraba que los insulares canarios podlan existir Tl depender.

bl genial caraqueño añanzaba un criterio en la distancia de la Metrópoli; el

*ar 
"" 

un sep-aratista formidable; las Islas son geográficamente _africanas;
europeas por las imposiciones de la Conquista y de la Civilización. La disten-

cia, ól mar trajeron la independencia de las colonias inglesas y españolas. Mar
y distancia serán,adespeóho del veloz aeroplano, factores decisivos en lali'
beración de la lndia. El gran hispano a^mericanoo genio máximo de su tiempo,

que hizo naciones para unirlas y pa¡¿ que constituyesen fuerza, re¡.lizudora

de tm ideal supremo; el diplomático y pensador que presentla, que tenla ya la

visión de la otra América, tratando de imponerse a la suya' vio en los canarios

de Venezuela y de otras tierras del Nuevo Mundo, elementos suficientes para

la formación fls nna patria propia en la propia patria. En las agresivas pala-

bras del documento inhumanoo hizo Bollvar la consagración del pueblo cana-

rio para el disfrute de todas las libertades. Dentro de la dura advertencia gue'

rrera a los canarios, hasta a los indiferentes, al movimiento emancipador, hay

algo asl como un espaldarazo que determina capacidad para gobernarse

empleando un régimen adecuado, con leyes favora^bles en el orden económi'

co, poktico y social. El concepto que de los canarios tenla Bollvar, recl'mán-
dolos para sl, para sus huestes? para que fueran ciudadanos de una patria que

no era la suya nos obliga a seguir pensando en la posibiüdad de la Autono-
mla en el Archipiélagoo fra¡ca, amplia, como la otorgada a Cataluña' como la
pide Galicia. Las lejanas Islas la necesitan más que Galicia y Cataluña, ambas

con la suerte de tener muchos hijos dignos de ellas.

Permltanos continuar esperando, en este declinar de la existencia' la lle-
gada del resurgimis¡16' esperando oolo que diga el bogque"o lo que pida el dra-
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go milenario, que ha^bló por boca del admirable escritor pérez Annas. fuuar-
demos la Autonomla, la de nuestro pars, con la bandera tricolor de la R"epú-
blica Española alzada en nuestras fortalezas, y junto a ella la otra, la de las
siete estrellas slmholo de la Región, del Archipiélago, r,nido. A una Nueva
España una Nueva Canarias. Un alto, justificado, 

"-ol"-nu, 
en las disputas

partidaristasr {ue tanto daño han hecho. Jr¡ntos todoso desd,e la exhemaáere-
cha reaccionaria a la izguierda que espera ver a Trostkyi recibido por Alcalá
zamora como Embajador de Rusia. H"oty paté acabale decir en su últi-o
lthro: La Juaentud' salaarú, al mundo, salve la de canarias al pars d.e su naci-
rniento; trabaje, labore-ardorosa para flue no se maJrtenga un presente flue en

flso r" p$e9e al pasado. No hay porqué seguir con la-visra fija en Mld¡id,
hay que fijarla '-mhién en el sueloo en la tierr¿ nativa. Bs una vergüenza que

3tn p¡9da 
-haber 

guien piense como aguel anarfabeto rico que i ru-o-r.
Juan Salgado, diciendo asu diputado enlaVilla del Oso y el lúadrono: oomá¡-

dame un juezparaml".
Surja el partido autonomista, con Occidente y con Orienteo a.brazados,

repudiando alos que no quieran el abrazo. cada isla aprovechándose de los
dones _otorgados por la Naturaleza y de las disposiciones de sus moradores
para el mejoramiento polltico, social, moral, cultural, y económico. Seomos,
dentro del conju:rto humano, lo más felices posible. Nuástro Archipiélago, en-
tre cont:nentes, con la inmensa riqueza de g¡ slimq de ,n gsl, de un cielo, de,
be ser remanso, playa, recinto paradisiaco, invitador al descrr,*q, ..Jardln 

de
las Hespérides", fortalecedor de cuer?os. Y en élo una gran universidad, de-
leite y ampliación del espfriür, diciendo de su ciencia i la juventud hispano
americanao como una Universidad Intemacional sin los fifos invemales de la
orilla cantábrica, sin las amenazas pulnonares del Guad¿rr¿ma sobre la ciu-
dad Universitaria.

Terrrrinemos. con la Autonomla en vigor, l,a palma hubiera tenido un
puerto en relación con su importancia agrlcola, industrial y comercial, en
consonancia con sua bellezas naturales, La Caldera entre ellas, todas atrayen-
tes de turismo. La Palma cuando se señaló la capacidad de su puerto 

"upitan-no no tenla voluntad propia, la tenlan únicamente sus funásbs 
"u"iqo".,supeditados a otros caciques mayores? con mayor influencia" con la necesaria

para construir puertos espaciosos alll donde ellos hablan nacido y tenlsn 1qfl¿
clase de intereses. Quizás ¿[6¡¿ mis¡1o, en eso de la Junta Eáigratoria se
encuentre el Diputado que en I-a Palma vio la luz, diputado todo actividad e
inteligencia, con que no es lo mismo ser Representanie en cortes de una isla
sola gue serloo conjuntamente de cuatro...

Y perdonen los lectores, si los hay, que tratando de 'oBokvar y Ios cana-
rios", haciendo interpretaciones del pensamiento de El tibenador, se nos ha-
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ya corrido la pluma llegando hast¿ la Junta, srrprimiaa-m$el$agente, arbi-

tariamente, r"g,to ru desprende de u¡ razonado arúculo de EL TIEMPO.

Juan. del Timc.Habanu2{ de hito.

XIII. o'La zafra azucarett', Et Tiempo, 17 de diciembre de

1933.

Se anun¡ia que será corta la zafra aztrcatera; todo tiende a gue sea asl.

Las grandes "*pie.*, 
en su mayorla ypquis, está¡ en bancarr-ota unas, y

otra^Jno denen ya eI apoyo *"táú"o de los poderosos bancos del Norte. Ios
pequeños hacendados 

-y 
ias camp"¡ao [compañlas] chicas. en comparación

to" t"t americanas sl parece que moleránr aun no estando abundantes de re-

cursos. Algu-nas han éedido J hs solicitudes de sus obreros y del convenio

establecidó ha resultado un cooperativismo de rabajo y de capital, a reparÍir-

se las utilidades, si las hay. A esto le llaman comu¡ismo los intransigentes

empeñados en que los obráros del campo y del ingenio sigan percihiendo un

,"otuto por hora de ruda labor, pagado en vlveres pésimos en la tienda del

central. Éoco importa el nombre áado a esta coLaboración, a estaunión mejor

dicho; lo cierto es que en las fincas azucareraft en que han llegado a una com-

penetración los própietarios y los proletarios no se ha derramado sangre? no

se ha dado el doloróso op""iá"ulo del central ooJoromi", donde lafuerza ar-

mada mató a tiros a u11or cuantos obreros, reclanantes del derecho de vivir
cumpliendo el deber de trabajar.

En el derocamiento deirégimen machadista intervino el proletariado,

como intervinieron los comercia¡rtes, los industriales y todos; por esto se

pudo hacer una huelga general. El proletariadoo consado de sufrir, se dio

"rr"otu 
de su importanciu, d" .n fueruü organizada' y ahora no quiere seguir

siendo paria. Se niega a que le sigan explotando despiadadamente los millo-

narios Áe Yanquilandia, acusándolos de comunistas cubanos, estimando deli-

to tener ideas gue fueron una teorla y que son cosa práctica en una nación.

Hay no po"o d" 
"idt"u]o 

en lo de que en cuba sea delincuenciao forzada por el

"upitulir-o 
norteñoo lo que no lo es en la patia de Jorge lÍashington. Y esto

o"Loido en los dlas en que los Estados Unidos, con Roosevelt a la cabeza, se

rlispone a recibir con honores de embajador, al bolchevique LiWinoff.

Es de admitirse que en algunas localidades han exagerado 
-sus 

pretensio-

nes los obreros, entendiendo que alll halla llegado el instante de la desapari-

ción de la propiedad. Pero este aceptarse t¿mbién que millargs_ de explota-

dos, de harnbrientos, no piensen con la serenidad y la ss¿animidad del mag'

nate que ha almorzado bien y ha bebido mejor.
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, . ,Cút naciín.agtlcola cuya riquezaprincipal la constituyen el azicar y
eJ t¿bafo' no podrá desenvolverse normalmente si sus obreroidel campo han
fe re1!i1s¡r tarea bajo la a¡nenaza del fusil y de ra ametalladora. s" oe""situh.:::ü.út9,la equidad,la a¡:nonla de intlreses, el razonado ieparto de las
utilidades. El capitalo el enorme capital de mills¡ss que los nortámericanos
tienc¡ agr,l, no debe olvidar que lJdesesperación * -"tu consejera. un dfa,
no olvidado en la Historia, loÁ revolucionarios cubanos incenüion aBaya-
mo, Ia convirtieron en calcinadas ruinag para que en ella no hallara acogidá el
ejército de la monarqula española. A la hára dü utiliz¿¡lq de molerla, es como
pólvora Ia caña de azúca4basta un fósforo para producir un teriblen devasta-
dor incendio. Ricas zonas de tabaco, "** y casas llenas del famoso productoll" ,ri*o. arde¡ convertirse en centzas durante la guerra iniciada en l89s.
capital y trabajo no podrán desenvolverse en cuba"si sue dirigentes no pro-
cr¡ran estrecharse cordiaJmente, fraternalmente las ma¡os.

Juan d,el Tim,e.Habanu S de Noviembre.

XIV. '1El_problema social cubano,, (I),Et Tiernpo,lg de mayo
de 1934.

. 
*¡Todo 

está igual, parece que fue ayer!" Asf puede decirse del problema
social de este pafs, que se viene desenvolviendo Lntre persecucionés, prisio-
nes; miserias y muertes. se ha creado la secretarla del-Trabajo con la-buena
intención de que fuese útil al proretariado, interviniendo en sus rech-acio-
nes y apoyándolas en cuanto tuviesen de justas, pero no ha resultado eficaz,
no puede serlo porque sus iniciativas y rn" d"t"r-ioaciones bopiezan con re-
soluciones de otras secret¿rlas que disponen d.e medios de fuerza para impo-
ner sus mandatos. El Capital sigue empeñado en domin¿¡.a U hraba¡oi el
enorme poder del oro norteamericano, ar que está aliado el cubano y el espa-
ñol, imponen su criterio absorbente a los gobemantes; entre los que Lay ho*-
bres de recto proceder, conocedores de Ias necesidacies der obráro: ![ue ape-
a3s c_9men. seguros estamos de gue el hesidente de la República,-coronel
Mendieta" colono del central oocvnaga{', 

sabeo porque ha üoido en su am-
biente, que el proletariado cubano es un ser 

"o 
aásg;iu, que su-fre ras mayo-

res privaciones y que no puede con':nuar asl. I¿ miseria ló agota y agota a su
desventurada familia.

Pero la realidad, dura y amarg% es que Ios yanquis tienen 6{s fls mil
quinientos millones de_dóla¡es empleados bn empresaÉr azucareras y quieren,
imponiéndolol Qu9 se hagan millones de toneháas de az{rcar, 

".ryl 
g*uo-

cias serán casi todas para ellos, ya que en Cubq productora, soio-ente se
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queda el escaso valor del jornal. A ellos no les importa la existencia del obre-

rb; a ellos no les importa que el Gobierno cubano se preocupe y pretenda so-

luciones amónicas, nacionales. Entienden que una resuelta oposición a la"s

exigencias norteamericalas traerla consigo represalias más o menos encu-

bierta's: una negatiYa de Washington a una a)¡uda monetariao una demora en

la modificación del Tratado comercial, a base de un intercambio de productos

y de rebajas arancelarias que logren traer el esperado mejoramiento económi-

to de la isla. Quien trate de hacer leyes que en algo aminoren las utilidades

del capital yansui en Cubq para asl atenuar la miseria de la clase trabajado-

,u" yu,ub" que no podrá gobernar y que los buques de guerra de los Est¿dos

Unidos entrarán en el puerto de La Habana sin saludaf la bandera de la estre-

lla solitariq izada sobre El Morro. Y quien de alguna mánera se rebele?

negándose a seguir explotado, ya sabe que se le señalará como peligrosoo

esperándole la cárcel, la pérdida de la libertad, representativa de r¡na tragedia

doméstica, de un hogar rio pao, de una fapilia hambrienta. Se le tildará de

comunista, aunque el infeliz no haya tenido nunca en las manos un libro de

I¿nin, por no saber leer...

Treint¿ y dos años hace que se proclamó la Reprfblica, producto, princi-
palmente, de los campesinos convertidos s¡ insurectos, en revolucionarios

armados. sin ellos no hubiese habido Ejército I ihertador y arln existfula el ré-

gimen colonial español que ahora se recuerda con menos acritud, o se habrfa

éonsolidado la Autonomlan en la que esta^ban ciudadanos de probada"s virtu-
des públicaso con el aütamento de inteligencias superiores. El proletariado

está hoy como ayer? viviendo en igual bololo, viendo cómo en las tierra"s que

nabaja se han construfdo ma¿nlficos chalets, y mrnca la anunciada ca"sita

criolla, un tanto cómodq un ta.nto humana. Está como lo halló Máximo

c,ómez en 1897. veamos lo que decla el Gs¡s¡allsimo desde su campamento

de Sancti Spiritus:
"Y Yino la revolución' se formó el Ejército' pis2 mil hombres mal arma-

dos y sin organización -cual podlayo darle en tan corto tiempo-o emprendió

su marcha ntiuofd, y cua.ndo la tea empezó su infernal tárea y todos aquellos

valles hermosfuimos se convirtieron en una horrible hoguera' y cuando ocu-

pamos a viva fircrza aquellos bateyes, aquellas caflas y palacios, con tanto

portentoso laberinto de maquinariaso todo aquel conjunto de producción, de

comodidades, de lujo y haet¿ de cultur4 cuando yo vl todo eso? le confieso a

usted que quedé abismado, y hubo un momento que hasta dudé de la pureza

de los principios que sustentaba la Revolución, pensé que marchábamos por

sa-i.ós torcidos y yo mismo no me sentla bueno como quiero yo serlo (...)

Cuando llegué al fondo, cua¡do puse mi mAno en el corazón adolorido

det pueblo trabajador y lo senff herido de tristezao cuando palpé at lado de to-
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da aguella opulencia, alrededor de toda aquella asombrosa riqueza tanta mi-
seria material y tanta pobreza moral; cuando esto vl en la casa del colono
-del cubano- y me lo encuenro emhrutecido para ser engañad.o, con su mu-
jery sus hijos cubiertos de andrajos y viviendo en una pobre choza plantada
en_latierra ajena, cuando pregunto por la escuela y se me contesta que no ha
habido 

-o,rn"a, 
y cuando entramos a pueblos como Alqurzar, caimito, Hoyo

colorado, y no veo absolut¿mente nada ilue acrure, ni cultura, ni aseo -oá,
no_ pueblos limpios, ni riqueza hpiq ni vida acomodada y nos recibe el Al-
calde y el cura; entonces yo me sentl indignado y profundamente predis-
puesto en contra de las clases elevadas del pals, y en ¡n instarte de córaje, a
la vista de tqn marcado como niste y doloroso desequilibrio, exclemé: ¡nenai-
ta sea la tea! se me representó la Edad Media con sus feudalismos que nos

19fi9re 
la historia y pensé de nuevo como he pensado siempre que para sacu-

dir la opresión y la barbarie, todos los meüos y todas la o"ario""" son bue-
nas". (Concluird).

XV. ':El problema_ry9ial cubano" (conclusión), El Tiempo,20
de mayo de 1934.

¿Para la resolución del problema social cubano será precisa otra revolu-
_"l9o, go la que vuelva a emplearse oola bendit¿ teao' de que habló o'El chino
Viejo", caudillo dominicano que nació s¡ !nnl, pueblo fil¡dado por emigran-
tes canarioso cultivadores de tab_aco? Hace pocos dfas que ,n obrero, 

",rlto 
y

dese_sperado, ante los rigoreg del presente, Los decfa: 'Tl h"-hre que pade-
cen los trabajadores, los trabajadores de distinta.s claseso blancos y o"gror,
extranjeros y nacionales, 'ttida a las violencias de la fuerza annada v at aáata-
d"Tto de las imposiciones de Mr. caffery, Embajador norteño, 

"rteo 
obli-

gando a peryar que precisa destruir, odar mucha cundela' alariquezayanqui
{ To yanqui' a toda la mal habida que pesa sobre el pueblo cubano abrum¿n-
dolo, depauperándolo, matá¡dolo. El fu"go es purificador. usted, que ha sido
yeguero en vueltabajo, ha podido observar que en el espacio ocupado por
rna-casa secadero, que se haya quemado, se siem-bra luego tabaco y éste se

protruc_e mucho mejor que el cultivado en terreno que no há purificado el fue-
go. Podrá ser demasiado drástica la idea destructorq p"to r., realización será
la que rinica'ent€ puede acabar con el agobiador lati?undio, con el yugo que
representa üvir en 'na nación cuya tierra es de exbanjeros poderosos, ([r¡e
para restituirla necesitarlan (Fre no les fuese útilo por efecto de la destrucción
de sus grandes fábricas de azúcan ocuriendo asf, llegándose hasta el sacrifi-
cio, la tierra volverla a ser cubanq la üema que cubanos vendieron a norte-
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aÍrericanos, desoyendo las advertencias del iluste Sanguily diciéndoles gue

enajenarla era deshacerse de la Pahi{'.
A hondas reflexiones se presta en estos instantes la situación de Cuba.

Vosotros, lectores que aqul habéis vivido, y vosotros los que no? oon seguri'
dad gue, como nosotroso estáis apenados, sintiendo su infortunio. De sobra es

sabido, que el bienestar de Cu-ba alcanzí siempre a Cana¡ias, que su deca'

dencia se advierte ul,l y qo" sus males ahl se sienten con intensidad. Además:

arln estáis aqul muchos miles de canarios, y son de ascendencia canaria la
mayorla de los cubanos que con ellos cultivan los campos. Entendemos gue

no hay exageración aI decir que el problema social cubano resulta también un
problema social canario. iQué piensan de esto los escritores que han residido
en este pals y los que se interesan por su suerte? iEstamos eguivocados?
jNo?

Juan del Tim¿.Hahana, 19 de Abril.

XVI. "El Realengo LB",EI Tiempo, 17 de enero de 1935.

¿Un realengo? Una extensión de terreno del Estado, grandes trozos entre

fincas deslindadas en tiempos de la Coloniq que Martlnez Campos, en su ca-

rácter de Gobernador General de la Isla de Cuba, ceüó, al hacer la Paz de

Zan16n, a los campesinos orientales que colgaron el fusil y el machete de la
guerra para consagrarse a las labores agfcolas, rehaciendo sus hogares des-

hechos por diez años de lucha. Y a poblar y trabajar los realengos, en una ex-

tensión de veintiséis mil caballerlas de tiena productora, acudieron más de

veinte mil familias, entre ellas no poca.s de ca¡arios. Dura¡te unos treinta
añoso mientras gobernó España y en el perlodo presidencial del lntegro Estra-

da Palma, fue respetada la propiedad de los campesinos, laboriosos y buenos,

sin penear ellos en que en la República soñada, en aquella por cuyo adveni-
miento pelearon en la manigua, ya hecha realidad, con leyes, y con gobernan'
tes, pudieran ser despojados del suelo que, primero con la sangre y luego con

el sudor, hablan regado para que fuese más fértil.
Pero no pensaron bieno no sablan de la ambición de los geófagos, de la

venalidad de jueces y de la infamia de funcionarios diepuestos aI soborno. No

sablan del poder del oro norteamericano, de la formación de poderosas Com'
pañlas extranjeras que habrlan de adquirir tierras vecina"s para luego efflan'
charlas arrebatá¡doles las suyas a los indefensos labriegos, a los moradores

de los realengos cedidos por Martfnez Campos. A lo largo de los años y de su-
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cesivos gobiemos, poco a poco, las grandes empresas agrlcolas yanquis se
fueron apoderando de lo que no es suyo, amparadas y ayudadas por cubanos
venales, de todas las categorlas, a los que no importó nada la injusticia come-
tida' nada la desesperación de los sampesinos, nada las lágrimas de sus muje-
res ni el lloro de los niños alll nacidos. Asl, por viles procedimientos, fueron
desalojados, lanrados 'oal camino real" miles y miles de seres, gentes honra-
das que se hablan hecho la ilusión de lograr ser relativnmente felices, después
de haber contribuldo en la medida de sus fuerzas a la liberación de la Patria.

El conocimiento de t¿núsimos despojos y el anuncio de gue una de ta¡-
tas compeñfas del Norte reclo-aba como suya,s tierras del Realengo 18, en el
Tbrmino Municipal de Guantánemo, hizo gue las seis mil familias que las
ocupan se üspusiesen a defenderlas contra sentencias y órdenes de desahu-
cio, contra el empleo de la fuerza armadq apoyándose en el derecho de pose-
sión, demosbando con doc 'mentos ser suyas, dadas por el legftimo represen-
tante de Españq por el general pacificador.

Y el am¡ncio, aI tratar de convertirse en hechoo halló a los realenguistas
transfonnados en rebeldes, en resuel,tos rebeldes dispuestos a la defensq a
morir, de ser preciso. Se organiz¿ro¡, se ,nieron, se abrazaron, buscaron
arlna"s y eligieron jefes. los iritados geófagos, las empresas rnills¡¿¡'i¿s ¡s
conceblan que aún hubiese guajiros que se les opusiesen. comenzaron a la-
borar en la somhr¿, a hacer trabajos de zap% utiliz¿¡ds todo lo utilizable y to-
do lo vendible, hasta los periódicog oma¡illos. Se lanzó contra los agricultores
la más acostumbrada y socorrida acusación de ahora: com,nistss a los que
precisaba barrer, aplastar, exterminar en nombre del orden establecido y de
los principios del régimen.

Pero ha hallado eco €n la opinión pública la actitud de los habitantes der
Realengo IB y han surgido diarios defendiendo Bu causa- El hesidente de la
República _dispuso gue el Minisro de Justicia se basladase al Realengo,
acompañado de periodistas y fotógrafos. Recibiósele cortesmente y el jefe de
la comunifl¿fl, si asl puede llomarse, expuso el derecho de las seis mil familias
a continuar üviendo en aquellas tierras.

Acaba de regresar el Minisno trayendo sus impresiones. Hay rn compág
de esperan se han suspendido las órdenes de lanzamiento, para cuya ejecución
se precisan fuerzas del Ejército rlispueotas a matar, cubanos rlisparando so-
bre cu-banos decididos a morir defendiéndose.

iQué sucederá, al fin, siendo tan aplastante la influencia de Yanquilan-
üa y habiendo crisis de patriotismo y de moral? ¿Irán los realenguistas del
18 a s'marse a los taJrtos despojados, que clomaron en desierto y ya figuran
en el espantoso contingente de log hamhrientos?

Esperemos para responder, para contar a nuestros lectores. Quizás se
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contenga Ia acción de 'ola Justicia" para no acrecenta¡ el descontento y para
no dar motivo a los partidos oposicionistas a nuevas acusaciones. Segura-

mente que el Coronel Menüeta, próximo a dejar la hesidenciq no quiere

autoriza¡ con gravlsimo ademán realizado en la región iniciadora de la Inde-
pendencia. Que hay responsabilidad histórica y énca en cuanto se haga con-
tra el Realengo 18, del que son dueños legltimos y poseedores unos hombres
recios capaces de ir al sacrificio antes de ser desposeldos de sus humildes
bohlos y de sus huertos, lanzándolos a la más espantosa miseria, obligándo-
los a fonnar la más triste y dolorosa car¿vena con sus padres, sus esposas y
sus hijos.

Junn del Timc.Hahana" 10 de diciembre.

XWI. oolJna furtiva lá,grima,', El Tiempo,28 de enero de 1936.

No varnos a ca^ntar con el tenor de "El Pescador de Perlas". Vamos a

mostrar un recuerdo, el de una lágrima que no logró ocultar a nuestra mirada
la mano rápida de la persona que la vertiera en un momento diftcil, penoso;

momento en que iba a procederse, en votación nominal de un organismo elec-

toral del Gobierno, una disposición trascendental: si convenla a l¿ Palma" te-

ner dos Diputados a Corteso o seguir tan solo con uno. l,a persona de que

eecribimoso habfa nacido, como nosotros, en la porción territorial gue habla
de resultar favorecida con el aumento en la representación parlarnentariE en
su niñs2, si no está ya hastornada la memoria, enseñamos a esa persona las
primeras letras. Esrámos ocupándonos de Pedro Rodrlguez y Rodrlguez, del
que no nos hemos olvidado, del que aca.bamos de leer una patriótica, noble
solicitud pidiendo al Cabildo Insular protección para'oUn palmero que pro-
mete", para un joven, pobreo que está demosrando privilegiada inteügencia,
condiciones de inventor, dando inequlvocas señales de ofrecer un futuro pro-
vechoso, honroso para el pals. Celestino Rodrlguez Fernández es una prome-
sa justificadq y es deber ayrdarle, impulsarle hacia adelante,y asl se contra-
mestará la fu erza de los que tiran hacia atráso porque les estorba y les irita to-
do avance. Ahora, como en muchas ocaeiones, Pedro Rodrfguez, el de ooEl

Amparo del Obrero", el modesto trabajador, devoto de la cultury ciudadano
de escasos recun¡os, siempre dando ejemplo con sus iniciativas y sus activi-
dades a aquellos que, teniendo abu¡dancia de recursos,rrqueza, son indife-
rentes al progreso insular, cuando no sus enemigos.

Pero volvo-os a la lágrima furtiva. l,a Junta Electoral de La Palmq de la
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que formaban parte los hesidenües de Sociedades instructivas? estaba en se-
sión para resolver, en votación ¡sminal, si se creabq o no, el Distrito de Los
Llanos. El caciguismo, cuyo tronco radicaba 

"a 
lss mismog Llonoso en el üér-

mino, se oponla abierta¡nente. Los elementos republicanos, que recibl¿¡ ins-
piraciones de aquel inolvidable Pedro Pérez Dlaz, mentalidad superiorlsima
y máxima figura palmera en Madrid, quer{an la creación del Distrito, repu-
üando egofumos locales ante la conveniencia insular de dos Representantes
en el Congreso. Ped¡o Rodfiguez, presidente de sociedad y empleado de Telé-
grafos, se disponla a votar, a pronunciar el sl o el no, que dada la probable
igualdad de fuerzas de los bandos en pugna, podla determinar que se conti-
nuaÉre con r¡n sólo Diputado, o se tuviesen dos. Los ojos caciquiles se fijaron
en Rodrfguez, los ojos emenazadores de cesantfU de dejarle sin pan para los
hijos, de traerle mieeria, se le imponla que los imitase votando contra los inte-
reses del Valle de Aridane. Y Pedro, pálido, pronunció la palabra negativa, y
al hacerloo observamos que temblaba, que estaba corrnovido; que a"sl era nos
lo ratificó una furtiva Lágrima reveladora de queo rápida, habfa surgido oouna

tempestad bajo un crárieo".
Pedro no era el blblico negando artero a su Maestro; era el kometeo mi-

tológico atado a la roca caciquil, contemplando el Valle nativo sin poder ayu-
darlo, sin poder oponerse a la acción traicionera de u¡os cuantos que arln tie-
nen partidarios en Los Llanos.

Ignoramos, hoy, donde está nuestro ex-disclpulo y amigo, donde milit¿
aquel que llamaban "el polftico" porque sobresalla entre los obreros por su
empeño en ins¡ui¡ss, en s4hero en no estar entre el montón fls leg ignaros. Lo
gue sabemosr por sü mencionada solicitud al Cabildo, es que continrla siendo
un palmero cien por cien.

A juicio nuestro, juicio con más de corazín que de cerebro, Pedro
Rodrlguezo ul qr" tenemos la oportunidad de euviarn ahrazo, se redimif,
entonces? de su impuesto seryicio en las filas retrógradas, con aquella lágñma
expresiva de amor patrio y tamhién muda protesta.

Juan del Timn.Habanu 12 de Diciemhre.

XWII. "Acudid a Santa Rosalfa", El Tiempo,26 de febrero de
L936.

No comprendemos porgué los cedistas, monárquico-republicanos, fas-
cistas y demás católicos de esa isla, sobre todo los más carantenzados, estima-
dos y conocidos de la Corte Celestial, han prescinüdo de una imagen, de 'na
santa que se venera r.ula yez al año en una pequeña ermita siüuada en un ex-
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tremo de Mazo. Tirl omisión es explicable: el Mazo de ahora' la Villa en que

florecla el caciquismo y daba sus naturales frutos no es la mism% ha camhia-

do. Y es claro, suponen fJue Sant¿ Rosalfa. ala que nos referimos, se haya
contagiado del infecto republicanismo actuante y por esto quizásno han inte-
resado su intervención en los asuntos electorales de Ia lnsula. No es de admi-
ti" qo" entre católicos de abolengo, de primera claseo se ignore la influencia de

Santa Rosalla, su poder, su prestigio en el Cieloo italiana ella, que con seguri-

dad está ya de acuerdo con el Duce para prestarle ayuda allá entre las monta-
ñas de Etiopfa.

Nosotros, que no estamos en olor de santidad enhe esos católicos ran-
cioso y ![ue somos cristianos a la vieja usanza? a la primitiva, a la humana de

Belén, a la sencilla y fraterna del establo, con lecho de pajas y un recién naci-
do sobre ellas, obsequiado por unos pastores, sin estrella de Oriente, ni reyes

magos, ni fábulas para transformar en üvino al Galileo, luego predicador de

bondad y de libertad, diciendo 'oamáos los unos a los otrós"; nosotros? repeti-
mos, uo nos hemos olvidado de la Sant¿ nacida en el pafs de los sabrosos ma-

carrones, y si a ella no acudimos en algrtn momento? débese a es"'nar que sua

mayores atenciones y cuidados corresponden a Mussolini y a suÉt simpatiza-
dores en I¿ Palma. Y vaya lo que sigue en prueba de que la venerada imagen

está entre nuestros más firmes recuerdos.
Hace treinta añoso más o menos, que fuimos a la fiesta de Santa Rosalla

Alk, entre Ia multitud alegre y confiadq esta.ban José Pérez Andreu y Eladio
y Manuel Duque, a los que nos unimos para un tlpico almuerzo cabe los blan-
cos üenzos de un improvisado restorán, al calor del contenido de un garrafón

de vino del Hoyo, que no tenemos presente si se agotó o si le quedó algo en el

fondo. Satisfechos, contentos en grado superlativoo los cuaEo tomamos la ve-

reda de la ermita para deleit¿mos escuchando con toda la devoción posible, el

sermón del señor cura párrocoo catalán y carlista' del que se ocupó más de

una vez el semanario "Genninalo'. Magnlfico, elocuenteo despampanante el

paneglrico dicho en un iüoma exclusivo del Pater, mezcla de dos, del de Cer-

vantes y del de Verdaguer, que hubiera divertido a Guimerá' conocedor de

uno y otro. El sacerdote, trigueño y robusto, de piés bastantes a eostenerloo al
gue Dios tenga en gloria" dijo, cantó Ia vida de Santa Rosallao acreedora a que

tá Sani¿aa Universal le rinda fervoroeo culto. Sant¿ Rosalla, católicas lecto-

ras y lectores catóücoso se enteró por la hensa de que la ciudad de Palenno

era azotada por el cólera. El feroz enemigo que se baña en el Ganjes, estaba

haciendo estragos, matando, sin respetar a nadie, ni aun a las personas de

más probada religiosidad. Enterarse la Santa' poner r¡n radiograma al Arzo-
bispo y subirse al primer avión que encontró al paso, fue cosa de un segundo.

Apeóse en la Plaza de la Catedral, bendijo a la empavorecida concurrenciao
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hizo un breve recorrido por las calles cercanas y icataplúm! ¡San se acabó! El
morbo 3si-áti o üo por terminada su inicua tareq huyó corrido ante la pre-
sencia de la Santa, no sin contemplar la inutilidad de su lahor, viendo cómo
sus r¡lctimas eran resucitadas y la alegrla y la fe imperaban en la ciudad.

iQueréis cosa mejor, obra más estupendq milagro más eficiente?
Andreu tenla la mirada fija en el predicadol que sudaba; gtadio y Manuel
nos tocaban con el codo; nosotros estábnmos bobitoe oyendo la palabra divi-
naY el esplritu devoto de los cuatro, al impulso del oho, Irguido, se elevaba,
realzabamás alto que las cumbres vecinas.

¿A qué espera esa Fe, para traer en pleno siglo )0! cuando tanto se habla
de mil¿g'ss realizados por la ciencia, a la estupenda sant¿ Rosalra, con el en-
cargo de hacer aIú, donde lis¡s rrn templo, un milsg.e cualquiera" corriente
de los fáciles para ella, tal como dar mayor extensión al muelle, triple capaci-
dad aI puerto, acabar el Instituto, finaliz¿¡. las dos caJTetems, inaugurar la
Granja Agrfcola de Aridane o repartir personalmenteo seguida del clero, la
primera edición del gran üario de cien páginas 'oLaYozde Sant¿ Rosallao,, en
colores, con fotograbado, dirigido por Antonio Acosta y teniendo por Jefe de
Redacción a Félix Duarte?

Estimamos que el rápido adelanto insular debe estar supeditado al reli-
gioso, con el franco concurso de la santa, en atención a que en Tcs Nieves hay
ciert¿ desconfiqnzae\cuanto al triunfo católico en la próxima contienda elec-
toral. No es cosa de dormirse en las pajas cuando hay incrédulos, herejes, ma-
sones y otras alimsñas de lzquierda. Y menos de dudar, de pensar en übie-
zas, de creer ![ue la sant¿ mire con cierto afecto al Diputado, por la circuns-
tancia de tener su ermita enMazo. ¡Arriba Santa Rosalla!

Juan del Time.Habana,2 de Enero.

XIX. o'La kimera Repú-blica",El Tiempo,2 de abril de L986.

ill de Febrero de IB73! Qrrmplidos hoy 63 años de proclamada la Re-
pública en España; de la gue duró 'noe meses? de la que fue naicionada, de la
que tuvo un General Pavla, aI servicio de la restauración borbónica. Tbaido-
res, en lo más alto, tiene tqmhién la actual República, que de tal le queda el
nombre, que no está ya regida por los ciudadanos que la trajeron d f¿ ae
Abril; señores gue verlan con interna eatisfacción que surgiese otro pavla de
entre los militares que están acechando la oportunidad...

Saludemos alegres, y tristes, alavez,la fecha inolvidable, recordando a
aquellos ilustres y nobles patricios en posesiórr de una moral poktica que no
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les aconsejó lahocinios y desvergüenzas paxa mantenerse en el poder; ale-
gres? pensando que hasta aqul llegará el prórimo 16, elpco de los clarines de

la victoria de las lzquierdas; triste ante la duda, ante la posibilidad de que

pueda bu¡larse la voluntad popular, facilitando la manera, franca, de alterar
la Constitución en favor del clero, haciendo más osteneible aún el cafolicismo
del Jefe del Estado.

Desechemos la tristeza en dla como el de hoy, desechémosla porque el
vencimiento de nuestro bloque, de las Izquierdas todas, sipificarla la urgen-
cia de una revolucióno de una guerra civil en 1" qo" ee decidiese que España
ha vuelto a la Edad Media, con todos sus crlmenes, después de quemar y de

asesinar a los defensores de la I ihertad, o gue la T.ihsrtafl, los legftimos, los
genuinos Iibertadores gobiernan en toda la Nación, después de haber aplica-
do leyes imprescindibleso medidas justas para de una vez para siempre alran-
car la cizaña de entre el dorado rigal.

Vencidos los patriotas del 14 de Abril, ya es sabido lo que sucederlao aun
ein vencer en las elecciones del flsmingo 16, ya "' gobemador civil, ¡gober-
nador de la República!, creyendo en la posibilidad del triunfo derechista,
quiere contribuir a traerlo despojando de sus cargos públicos, oüorgados en

honrados comicios, a los republicanos y susütr.ryéndolos por conocidos mo-

nárquicos; guiereo ha querido hacer de I¿ Palma, porción de Españq mlsera
Colonia, infecta factorla para saciar ambiciones y satisfacer odios de gente

que cabrá en Ia isla aherrojada, dominada por la fuema, y que no podrá' no
deberá tener existencia en la oha islq en la de nuestro cariño, en la que nues-
na fantasla ve, desplegada a las auras de ooAcer6o', en la cima del Rogue, la
tricolor bandera que tuvo sus dos prineros mártires en Galán y en Hemán'
dez, gloriosos capitanes.

iHan pasado 63 años! Ellos constituyen nuestra edad republicanao sin
una clauücación, leal a la buena causa- Anhelo es que la enseña que reveren-

ciamos en la infanciq sea la que en Ia ancianidad tenga el culto de los patrio-
tas palmeros. Nosotroe seguimos pensando en volver a contemplar la altura
de las ¿rrmh¡ss nativas; renunciarfamos al consolador ideal teniendo que

encararnos con esa inmundicia polltica formada por el caciquiemo.

Juan ilelTimc.Habanu II de Febrero.

zTL
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